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PROLOGO 


Este texto, que por razones involuntarias pongo a considera- 
ción de los lectores con muchos años de atraso, tiene origenes un 
tanto remotos y una pequeña aunque azarosa historia que comien- 
za a fines de la década del sesenta y luego acompaña a su modo, 
como tantas otras, el largo y doloroso proceso de persecuciones 
con que asoló el pais la última dictadura militar. Concebido al 
principio como tesis de grado, se sustenta en una investigación 
sociohistórica elaborada con el objetivo de poner punto final a un 
prolongado y fructífero ejercicio de reflexión colectiva, realizado 
en el transcurso del ciclo de estudios de doctorado dictado por ese 
entonces en la Facultad de Humanidades de la Universidad 
Nacional de La Plata. 

La versión definitiva de la tesis fue sometida a juicio del jurado. 
examinador a mediados del año 1974, pero la discriminación 
académica desencadenada en el ámbito universitario durante el 
gobierno de Isabel Perón le impidió cumplir con su cometido; el 
trabajo fue censurado y parte del jurado debió abandonar primero 
la Universidad y luego el propio país. Posteriormente, una 
editorial argentina decidió incluirlo en su plan de publicaciones del 
año 1976, pero antes de realizarlo sufrió presiones que la: obligaron 
a suspender definitivamente sus actividades en el país. Por fin, 
sobrevino la diáspora y con ella la necesidad que muchos tuvimos 
de adaptarnos a otro medio y de responder a nuevos requerimien- 
tos intelectuales. En tales circunstancias, la reflexión sobre los 
problemas de nuestra sociedad resultaba acuciante aunque extre- 
madamente ardua y dolorosa; el tema quedó congelado y el 
manuscrito archivado, esta vez sin esperanzas. 

En esto último, sin embargo, nos equivocamos. El nuevo clima. 
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de libertad ideológica y política que hoy disfrutamos nos permitió 
reinsertarnos en el ámbito académico, retomar viejos temas que 
todavia continúan vigentes y entablar enriquecedoras polémicas 
sobre los problemas de reconstrucción de nuestro pasado, Además, 
la revisión de la bibliografía sociohistórica nos permitió compro. 
bar que, a pesar de los años transcurridos, el estudio de la 
naturaleza y la evolución de las clases sociales en la Argentina no 
ha sido abordado todavía, La publicación de algunas importantes 
investigaciones no logra disimular el enorme vacío de conocimien- 
tos existentes en este campo, ni permite satisfacer la necesidad que 
hoy tenemos de reconocernos también a través de la recuperación 
de la historia de nuestras entidades colectiva: 

Tal verificación, realizada en el nuevo contexto de intercambio. 
de distintos enfoques historiográficos, nos alentó a descongelar 
nuestro tema, corregir y modificar una parto de los manuscritos, 
volver a presentar la tesis de grado, que finalmente fue aceptada, y 
preparar ahora su publicación, Debo aclarar, sin embargo, que el 
trabajo de actualización del material original no es del todo 
suficiente, especialmente en los primeros capítulos, donde ahora 
observo cierta rigidez en el uso de algunas categorías teóricas y en 
la estructura del marco analítico, Se nota también la ausencia de 
algunos aportes teóricos recientes, que han intentado enriquecer el 
estudio de la relación existente entre tipo de capitalismo, tipo de 
desarrollo agrario y estructura de clases. Por esas razonos, el 
trabajo se mantiene, en ciertos aspectos conceptuales, demasiado 
apegado al modo de pensar imperante en la época de su gestación. 
Pero todo ello no alcanza a condicionar, en mi opinión, la 
interpretación de los resultados obtenidos en la investigación, la 
probable validez de sus afirmaciones, ni su actualidad, en la 
medida en que intenta elaborar nuevas respuestas para un conjunto 
de viejos interrogantes que han sido prácticamente desestimados 
hasta el momento. 

Quiero expresar, por último, varios agradecimientos, A Miguel 
Murmis, coordinador de los seminarios de doctorado, director de 
la tesis de grado e inspirador de todo lo bueno que pueda contener 
este trabajo, A mis antiguos compañeros de ese curso con quienes 
confronté los resultados y mantengo todavía un fructífero diálogo 
intelectual, A José Panettieri, Osvaldo Guariglia, Horacio Perey- 
ra y Norberto Rodríguez Bustamante, por la amplitud de criterios 
con que lo juzgaron y elaboraron sus comentarios críticos. A los 
investigadores del Centro de Estudios de la Transformación 


6 


titució la que realicé esta última 
labo Jbidos, A Ada Solari, que 


Argentina (CETRA), 
ño la revisión final del 


tarea, por los valiosos comentarios recil 
realizó con agudeza y desusado empei 


manuscrito destinado a la publicación. y 


Buenos Aires, octubfe de 1986 


CAPITULO I 


TIPOS DE CAPITALISMO 
Y ESTRUCTURA DE CLASES 


1. DELIMITACIÓN DEL PROBLEMA 


Las profundas transformaciones sociales producidas durante la 
década de 1880 dividen en dos partes la historia contemporánea de 
muestro país, y también la de la mayoría de las naciones 
latinoamericanas, Marcan la iniciación de un período fundamental, 
cuyo conocimiento resulta imprescindible para lograr una adecui 
da comprensión del largo proceso que ha desembocado enla aguda 
crisis de la Argentina actual, Señalan el nacimiento de una nueva 
era, en la cual las grandes metrópolis industriales, impulsadas por 
las necesidades surgidas de sus propios cambios internos, comen- 
zaron a tejer una renovada trama de relaciones sociales dominan- 
tes que tuvo como efecto la progresiva constitución de nuevas 
sociedades capitalistas en las áreas periféricas, las sociedades 
capitalistas dependientes, Por tal razón, a pesar del extenso lapso 
transcurrido, los cambios heredados de aquel pasado nos pueden 
brindar muchas de las claves que, descifradas de manera conve- 
niente, nos ayuden a comprender más adecuadamente la génesis, 
la naturaleza, la evolución y las contradicciones de nuestra 
estructura social. 

Varios estudios de carácter predominantemente descriptivo ya 
han destacado los rasgos más notorios del crecimiento económico 
operado en aquella época. Otros han intentado profundizar el 
análisis, pasando los datos empíricos por el tamiz de las concep- 
ciones económicas desarrollistas o por el esquema correlativo a 
nivel de los estudios sociales; las teorías funcionalistas sobre el 
proceso de modernización. Sin embargo, tanto unas como otras 
han mostrado en el plano teórico explicativo y en las prácticas que 
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las han involucrado signos definitivos de agotamiento, Concluida 
la etapa de la preeminencia de los proyectos políticos desarrollis- 
tas, parece extinguirse el interés en continuar ensayando viejas 
interpretaciones sobre las caracteristicas del tránsito “de la 
sociedad tradicional a la sociedad moderna”, o en profundizar los 
estudios tendientes a determinar la naturaleza de las “etapas del 
crecimiento económico” o la génesis de los obstáculos que 
impidieron el “desarrollo autogenerado”. 

En ese sentido, el análisis crítico y las proposiciones alternati- 
vas elaboradas dentro del marco de la denominada “teoría de la 

han refutado en forma convincente las concep- 

as. Sin embargo, estas proposiciones no han 
aportado respuestas profundas y teóricamente elaboradas a los 
nuevos problemas que plantean. La iden esencial que permitió 
atacar a fondo el evolucionismo empirista del desarrollismo y 
deducir, a la vez, una serie de propuestas renovadoras se basa en la 
redefinición de la legalidad histórica que rige la evolución de los 
países periféricos, Desde esa perspectiva, la historia de las 
regiones colonizadas es la historia de la dominación ejercida por 
los centros metropolitanos; las diversas etapas del desarrollo de 
éstos implican consecuentes etapas de dependencia en aquéllas, 
Así, se analiza la expansión mundial del capitalismo como un 
proceso en el cual el desarrollo de unos pocos países supone, 
simultáneamente, el subdesarrollo de todos los demás y la 
expropiación de las regiones marginales representa un aporte 
sustancial a Ja mecánica de acumulación de los países capitalistas. 

Pero, al destacar el papel determinante de las relaciones de 
dominación establecidas entre países y regiones, esta conce 
ubica en un plano totalmente subordinado el estudio de la relación 
existente entre la modalidad de la dominación extema y la 
naturaleza del sistema de dominación generado entre los grupos 
sociales internos, componentes de la sociedad dependiente, Antes 
de arribar a este punto, la “teoría de la dependencia” se agota y 
deja un enorme vacío analítico que debe ser cubierto por un nuevo 
enfoque capaz de desentrañar también la naturaleza del sistema de 
explotación implantado en el interior de los propios paises 
dependientes. 

Orientado en esa dirección, este estudio sobre la naturaleza 
material de las clases sociales en el sector agrario argentino 
intentará aportar, precisamente, un nuevo marco de análisis, 
destinado a redefinir tanto el perfil estructural de la sociedad 
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argentina en la etapa examinada como las fuerzas sociales que su 
dinámica pone en movimiento, Con esos datos se podrá aspirar, en 
el futuro, a estudiar desde otra perspectiva el significado de los 
hechos históricos más importantes, y a reconceptualizar la rela- 
ción establecida entre las principales fuerzas sociales y los 
movimientos políticos de la época. De ese modo, intentamos 
superar no sólo las limitadas concepciones desarrollistas o funcio- 
nalistas, sino también ciertos análisis pretendidamente marxistas, 
ocupados en interpretar a su manera diversos acontecimientos del 
pasado sin haber tratado de investigar seriamente, una sola vez, las 
Características de la estructura de clases de nuestro p 
Como la relación entre estructura social y de clases se ubica en 
unespacio teórico y empírico de fronteras relativamente móviles y 
difusas, el estudio de este segundo aspecto nos obliga a precisar 
desde el principio el carácter general de las relaciones sociales que 
le sirven de fundamento en última instancia, Por eso, resulta de 
primordial importancia reconocer que el proceso de transforma: 
ciones sociales operado a partir de la penetración imperialista es, 
paralelamente, tal como trataremos de demostrar, el proceso que 
conduce al nacimiento, expansión y consolidación de las relacio- 
nes capitalistas de producción, en especial en las zonas urbanas y 
rurales de la Pampa húmeda, Pero este tipo de capitalismo agrario 
atrasado, deformado y dependiente presenta una serie de rasgos 
estructurales específicos que lo diferencian sensiblemente tanto de 
las formas cristalizadas en el capitalismo originario de ciertos 
centros metropolitanos como de la mayoría de las formaciones 
sociales periféricas generadas por la división internacional del 
trabajo. Lo mismo ocurre, consecuentemente, con las posiciones 
básicas de clases, El desartollo de nuestro capitalismo las modifica 
en forma considerable y da lugar, a la vez, a la aparición de una 
nueva dinámica social y al desempeño de nuevos sujetos sociales 
diferenciables de ambos modelos estructurales, Veamos entonces, 
antes de comenzar el análisis empírico, algunos aspectos centrales 
de la evolución de clases en el primero de ellos, es decir, en la 
sociedad que ha servido para caracterizar la forma más pura y 
acabada del capitalismo originario. 


2. EL CAPITALISMO CLASICO 


La disolución de las relaciones de producción anteriores, 
llevada a cabo por la expansión clásica del capitalismo, conduce a 
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las fuerzas productivas por dos caminos paralelos y compl 
lu rs cipreses 
producción en capital, El capital, concentrado mediante el proceso 
de acumulación primitiva, y el productor directo, separado de sus 
medios individuales de producción, constituyen el eje alrededor 
del cual se articulan las nuevas formas de producción y distribu- 
ción del producto social del trabajo. Impulsada a avanzar por su 
propia lógica interna, la relación esencial del régimen de produc- 
ción cápitalista se acerca al límite ideal, es decir a la expresión más 
pura de su naturaleza, cuando llega a constituir, barriendo de la 
escena a todos los grupos preexistentes, sólo dos clases sociales 
— burguesía y proletariado— y una sola forma de explotación de 
trabajo, la extracción de plusvalía. Del mismo modo —si nos 
olvidamos por un momento de la penetración del capital en el 
campo—, hay sólo dos categorías eċonómicas que explican el 
origen del ingreso de estos dos grupos sociales: la ganancia 
capitalista, de un lado, y el salario, o reposición de la fuerza de 
trabajo, por el otro. Todas las formas de organización de la 
producción y de explotación del trabajo subsistentes que no se 
encuadren en esas dos Categorías se convierten en obstáculos a la 
reproducción ampliada del sistema, en trabas objetivas a su 
desarrollo y al desarrollo de las fuerzas productivas, Deben ser, 
por consiguiente, eliminadas para favorecer la expansión plena 
lel nuevo régimen y su natural tendencia a la polarización y homo- 
geneización de los dos sectores sociales que les sirven de funde- 
El capital y el trabajo se recrean mutuamente, además, 
zando su producción hacia una actividad principal, OAR 
el núcleo de desarrollo de todo el sistema: la producción industrial 
de manufacturas, El capital industrial es, en el modelo clásico, el 
centro distribuidor de funciones para las formas restantes del 
capital, especialmente el capital financiero y comercial, Ambos se 
subordinan al primero y lo apoyan contribuyendo a aumentar la 
masa de excedente creado en la etapa productiva, uno, bajo la 
forma de capital-dinero, necesario para financiar las diversas 
formas de: inversión, y el otro como capital-mercancías, para hacer 
posible la circulación y comercialización de los productos lanza- 
dos al mercado, De ese modo, el conjunto del capital social se 
articula en tres fases interdependientes, constituyendo un ciclo 
—el denominado “ciclo de capital”—, donde la forma y la masa de 
aplicación, así como la cuota de ganancia media en cada sector se 
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fija de acuerdo con las necesidades y posibilidades del capital 
industrial. 

Esta situación de subordinación al capital industrial, especifica 
del proceso clásico, no reconoce otros antecedentes históricos, ni 
se prolongó más allá de la etapa de libre concurrencia, En efecto, 
an los momentos de gestación del nuevo modo de producción, es 
decir durante el tránsito de la producción manufacturera a la 
producción fabril, predominó el capital comercial. En el periodo 
de concentración y centralización del capital, con la aparición del 
monopolio, comienza a desarrollarse el capital financiero, un 
nuevo sector que pasa a orientar las políticas de inversión del resto 
y comanda, además, el proceso de expansión imperialista hacia las 
áreas periféricas. En la etapa clásica, en cambio, tanto el punto de 
partida como el punto de llegada en la rotación del capital se hallan 
en la rama industrial. Allí se genera el excedente y, además, se 
produce la acumulación y la reproducción ampliada del capital. 
Esta línea de desarrollo, en la cual intervienen una cantidad de 
nuevas relaciones sociales, se sintetiza en la constante transforma- 
ción de las fuerzas productivas, la modificación de la composición 
orgánica del capital y la extracción de plusvalía relativa a la fuerza 
de trabajo disponible, Así, en función de las necesidades de 
acumulación, la tendencia ilimitada hacia el incremento de la 
productividad social del trabajo y la permanente expansión del 
“ejército de reserva” resultan ser los dos extremos opuestos y 
contradictorios de un mismo proceso de polarización y homoge- 
neización de clases sociales, inherentes a la naturaleza del sistema. 

La propia dinámica del desarrollo capitalista conduce, de ese 
modo, a la reproducción ampliada de sus dos protagonistas 
principales, el capital y el trabajo, Este proceso de reproducción se 
realiza aumentando la tendencia natural hacia la polarización 
entre ambos factores: el capital deviene más concentrado y 
productivo, y la fuerza de trabajo, vendida en el mercado, más 
numerosa y homogénea. La generalización de las relaciones 
capitalistas implica, entonces, la desaparición o la subordinación 
de las relaciones de producción que no se adecuen al proceso de 
polarización. Así, desaparecen el productor familiar y el productor 
directo, ala vez que el capital comercial pierde el papel hegemóni. 
co que tuvo en las etapas anteriores. Ahora reina el capital 
industrial y con él, por primera vez, la fracción de la burguesía que 
recibe sus ingresos del beneficio capitalista, subordinando dentro 
de un mismo bloque de poder alas restantes fracciones de la misma 
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clase, especialmente a aquellas que viven del interés del capital y 
de la ganancia comercial, 
En medio de esto, el capital se dirige hacia el campo para 
revolucionar del mismo modo y con los mismos instrumentos 
materiales y sociales las relaciones de producción preexistentes. 
Acuciado por el incremento de la demanda urbana, su objetivo 
fundamental es transformar en mercancias los principales produc- 
tos del sector agrario, Es claro que la expansión del capitalismo en 
el campo como en la ciudad, en la agricultura como en la industria, 
depende de la separación del trabajador de los medios de produc: 
ción. Por lo tanto, esta expansión afectará sobre todo al productor 
directo, siervo o campesino —atado por relaciones semiserviles a 
los propietarios feudales de la tierra— que es separado de su 
antigua posesión territorial, tomándose mano de obra asalariada, 
Así como sucedió con la pequeña industria artesanal, los nuevos 
métodos y las nuevas maquinarias que introduce el capital en el 
campo desplazan la heterogénea diversidad de formas familiares 
de producción dando lugar a un profundo y simultáneo proceso de 
diferenciación y homogeneización entre los dos sectores ya 
mencionados, el capital y el trabajo, El campo se vuelve más 
capitalista cuanto más avanzado es el proceso de disolución de las 
formas de explotación campesina y más numeroso el contingente 
de peones asalariados dispuesto a vender su fuerza de trabajo a los 
nuevos empresarios, radicados en el sector o en otras ramas de la 
economía, 
Es distinta la situación del terrateniento, el tercer personaje 
involucrado en este proceso, Como es sabido, para ampliar la 
producción de mercancías en el sector agrario el capital debe 
disponer de la tierra necesaria, del mismo modo que dispone de la 
fuerza de trabajo. Pero la tierra no es una mercancía como las 
demás formas del capital, no es producto del trabajo humano, no 
tiene valor aunque tenga precio, no puede ser producida o 
reproducida como los restantes elementos en que se basó históri 
camente la organización social del trabajo y, además, se halla 
apropiada por una clase social ajena al nuevo modo de producción. 
Los derechos jurídicos heredados de los terratenientes les permi. 
ten monopolizar la oferta de tierras y constituir un obstáculo 
prácticamente insalvable para la libre inversión del capital en el 
campo, Presa en medio de esa contradicción original, la burguesía 
se enfrenta con dos alternativas históricas para encarar una 
solución: utilizar el poder del nuevo estado burgués para confiscar 
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ji la nobleza terrateniente, 
ndes propiedades retenidas por te 
Mbtlondo nuevos canales de penetración del capital en el medio 
Agrario respetar sus derechos consuetudinarios y abrir un frente de 
nciliación social, un principio de acuerdo político basado de 
aceptaciónde los argumentos que justifican, al fin y acabo, un tipo 
de propiedad distinto pero no antagónico de la propieda 
e ? históricas que 
No es necesario discutir aqui las razones his 
indujeron a la burguesia a escoger ol segundo a Tenpora 
sonlar solamente que actuando de ese modo | m 
ian ala libre circulación 
eficientemente las barreras que se intorponian a la libre circulación 
ital en el sector agrario, pero lo hizo a costa de un 
spocie de tata, ia renta capitalista de la tierra. Expresión de la 
nueva artioulación económica establecida entre empresarios y 
terratenientes, la renta capitalista se diferencia t 
¡ación del trabajo 
lanto de las diversas modalidades de apropi bajo 
jo el concepto de renta precapitalista, 
campesino agrupadas bajo el > de renta asta 
pecíficas de la 
como de las demás formas de apropiació icas de la 
; la explotación directa del trabaj 
economia capitalista; no surge dea explota y 
il eneficio delcapital, Es 
familiar, pero tampoco se confunde con el beneficio deteapital, Es 
jucto de un sistema de relaciones que per r 
deidad del axcodenio agricola generado bajo relaciones ei 
lientes a la 
listas en dos grandes cuotas correspondient ne 
linaria del capital invertido, La primer l 
e SA aro agricola, de atrdo los peiniplas 
apropiada por el empresario agrícola, elo pisos 
Jón que rigen en el resto de la economia, y | 
Consdiuyeel monto de retribucion Concedido aos propietarios del 
j 1 sólo hecho de pel 
lo, bajo la forma de renta, por el itir 
EOL de nuevos procesos de producción en sus io 
dentro de los cuales no tienen ningún E n ade 
nsiderada en relación a la lógica global 
este Uno de capitalismo, a renta que retribuye el monopolio 
territorial de los grandes propietarios se convierte en una remort o 
sea en la prolongación transfigurada de un tipo de víncul lo 
económico heredado de regimenes anteriores que no cumple 
mingún rol esencial en la organización de la mueva economía 
agrícola. Por la naturaleza de los procesos económicos T la. 
hacen posible se constituye ambién en factor de distorsión de una 
de las leyes fundamentales del nuevo régimen, el desarrollo de las 
fuerzas productivas, Por la desviacion que provoca de una parte 
del excedente hacia propietarios improductivos, genera un obstácu- 
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lo permanente al proceso de acumulación de capital. A causa de 
estos factores, el sector agrario se mantiene en un estado de atraso 
relativo dol resto de la economía, pero ésta respeta sus principios 
de funcionamiento y tiende a absorber sus efectos negativos para 
no violar las condiciones de convivencia, de tolerancia mutua, 
pactadas desde su origen en el plano de la política y en la 
constitución del estado moderno entre las dos grandes clases de 
propietarios, la burguesía capitalista y la noble aristocracia 
terrateniente, 

Noes arriesgado suponer, por lo tanto, que la existencia de una: 
de las dos modalidades en que se presenta la renta capitalista, es 
decir la renta absoluta de la tierra, resulte un efecto casi exclusivo 
de este tipo de desarrollo capitalista que no se reproduce con las 
mismas características en otras circunstancias históricas, En 
éstas, que constituyen la inmensa mayoría, una distinta relación 
social y política establecida entre empresarios y terratenientes se 
tradujo en un distinto régimen de tenencia de la tierra y en otra 
modalidad de renta y de desarrollo capitalista, como lo veremos 
más adelante, 

Para fundamentar este principio de interpretación deberíamos 
analizar más detalladamente la teoría general de la renta de la 
tierra, una tarea que excede ampliamente las pretensiones de esta 
breve presentación introductoria. Nos contentaremos con abrirun 
breve paréntesis para mostrar el contexto hipotético y los procesos 
específicos que permiten la formación de la ganancia extraordina- 
ria en el sector agrícola, su transformación en renta diferencial y 
renta absoluta de la tierra y la generación de su consecuencia más 
importante, el atraso relativo de las fuerzas productivas. El análisis 
de la compleja articulación de los diversos elementos que compo- 
nen esta cuestión deberá extraerse de la lectura de las fuentes.! 

Si se tiene en cuenta que la tierra es un bien escaso y no 
reproducible por el capital, el aumento de la producción destinado 
a satisfacer el incremento incesante de la demanda urbana de 
materias primas y alimentos provoca un incremento equivalente en 
la demanda de nuevas tierras explotables, Si la oferta de tierras se 
halla monopolizada por los grandes terratenientes, los potenciales 
inversores capitalistas atraídos hacia ese sector por la modifica- 
ción del mercado se verán obligados a ceder una parte de sus 
beneficios a los propietarios del suelo bajo la forma de renta. Pero, 
en ese caso, se hallarían en desventaja frente a los que invierten en 
otras ramas de la economía y desistirian de invertir en la 
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ngricultura, agravando los desajustes originales. Para resolver ese 
ave problema existen dos caminos posibles: eliminar por medio 
¿Je algún mecanismo coactivo no económico la propiedad privada 
de la tierra y los derechos de los terratenientes a exigir renta, o 
generar un nuevo conjunto de relaciones exclusivamente económi- 
čas que permita crear, retener o absorber una cuota adicional del 
excedente económico, que pueda ser transformada en renta sin 
nfectar los niveles normales de beneficio de la inversión capitalista 
en el sector agrícola, Como ya hemos visto, la alianza o 
entre burgueses y terratenientes excluyó el primero de los caminos 
y abrió la posibilidad del segundo, À partir de tal constatación 
histórica, el problema de la determinación de la naturaleza 
económica de la renta agraria en el capitalismo se resume en el 
siguiente interrogante: ¿de dónde se extrae ese plus de riqueza 
social de que se apropian los terratenientes sin expropiar a los 
capitalistas, ni a los campesinos que ya no existen y sin contratar 
mano de obra asalariada? La respuesta tiene dos partes. 

En primer lugar, el incremento de la demanda urbana tiende a 
sor satisfecho ampliando la frontera agrícola, lo cual supone un 
paulatino desplazamiento de los productores desde las tierras más 

ilizadas hacia las menos fértiles, de las más cercanas al 

mel ia las más alejadas, y así sucesivamente, En ese caso, 
para conservar los mismos incentivos de inversión capitalista en 
Jas tierras más desfavorables, habrá que garantizarle al empresario 
una cuota de ganancia por lo menos similar a la de los restantes 
sectores de la economía. Para que ello sea posible, el precio de 
mercado se fijará teniendo en cuenta el valor de producción 
resultante en la explotación de las peores tierras incorporadas al 
mercado, Asi, el precio comercial no surge, como en la industria 
manufacturera, de la media de productividad calculada en cada 
rama, sino de los valores de producción calculados en las tierras 
menos fértiles, Por ese mecanismo, todas las demás explotaciones, 
con valores de producción menores a los de las peores tierras, 
reciben una cuota de ganancia extraordinaria, proporcional a la 
diferencia entre sus propios valores de producción y el precio del 
mercado, Surge de ese modo la expresión más visible de renta 
capitalista: la renta diferencial de la tierra, una cuota de ganancia 
aria absorbida por los propietarios de la tierra y ubicada 

por encima de la ganancia media que es retenida, como en las 
demás ramas de la economía, por el empresario capitalista, 
Existen varios tipos de renta diferencial, producidos por una serie 
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de factores económicos y naturales que inciden sobre los niveles de 
productividad de la tierra, pero los mecanismos de generación y 
apropiación de la ganancia extraordinaria se hallan asociados, en 
todos los casos, al funcionamiento del mercado capitalista, 

Pero, en segundo lugar, la explicación anterior no concluye con 
el problema: no da cuenta del proceso de generación de ganancia 
extraordinaria en las peores tierras, aquellas que, por definición, 
no pueden obtener renta diferencial alguna. Alli los terratenientes 
no tendrian la oportunidad de hacer valer frente a los empresarios 
sus derechos monopólicos, no podría existir renta sin cercenar la 
cuota de ganancia, Sin incentivos económicos los terratenientes no 
encontrarían razón para elevarla oferta de tierras, a menos que los 
inversores se resígnaran a obtener en esa porción del territorio un 
beneficio menor o que se genere otro tipo de relación que permita 
obtener por otros medios una nueva cuota de excedente adicional 
para destinarla al pago de la renta sin afectarel beneficio normal de 
los productores, En este último caso se estarían creando las 
condiciones adecuadas para la aparición de la renta absoluta de la 
tierra, La explicación de la naturaleza de la renta absoluta en 
tierras donde el valor de producción tiende a ser igual al precio de 
mercado resulta más compleja y dificil, razón por la cual ha dado 
lugar a diferentes tipos de interpretaciones? Siguiendo la línea que 
nos hemos trazado, presentaremos sólo algunos aspectos del 
razonamiento sin considerar su fundamento teórico, especialmen- 
te aquellos que giran alrededor de la conceptualización del valor y 
el precio de producción. 

La distribución general del excedente económico en el sistema 
capitalista se rige, entre otras, por una ley fundamental: la 
transformación de la ganancia en ganancia media, Constituye éste 
un proceso extremadamente complejo generado para resolver una 
de las grandes paradojas en que se asienta la organización social de 
la producción: las empresas que tienen menor composición 
orgánica de capital —las que realizan mayores inversiones en 
mano de obra en relación a las maquinarias dentro de la inversión 
total— generan por cada unidad de inversión una cantidad mayor 
de excedentes económicos que las que operan con criterio inverso, 
© sea que tienen mayor composición orgánica de capital. Si sus 
efectos no fueran corregidos y neutralizados en el proceso de 
circulación del excedente, buscando la forma de favorecer a estas 
últimas, que son las más tecnificadas y productivas, se desalenta- 
ria la innovación e inversión en tecnología, eliminando la posibili- 
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¡lud de oroar condiciones adecuadas para el crecimiento del 
ma. Eso factor de corrección, si funciona adecuadamente, 
Apone, sin embargo, una especie de apropiación de parte del 
studente producido en las empresas menos tecnificadas que 
favorozon un mayor nivel de acumulación en las más adelantadas, 
Por osa causa, el precio comercial de las mercancias no se 
lbtermina teniendo en cuenta las condiciones de producción de 
Wma empresa sino las condiciones medias de la rama de la 
producción a que pertenece, De igual modo, la cuota de ganancia 
¡lvl eupital invertido no se determina en función de la masa de 
ixvedentes generada en cada rama de la producción, sino a partir 
slo una especie de promedio en el cual se ponderan las distintas 
duotas de ganancia de las ramas de la producción, para incluir a las 
Jue tionen mayores y menores niveles de composición orgánica de 
Wnpltal, A través de este mecanismo, las ramas con menor 
¡posición orgánica —que generan una proporción mayor de 
xuedontes en relación al capital invertido y deberian recibir una 
mayor cuota de ganancia— transfieren al resto una masa de 
úkcedentes igual a la diferencia entre su propio valor y el valor 
promedio, 

PY Alora bien, a pesar del sensible aumento de productividad que 
vonlleva la inversión de capital, la agricultura es una de las ramas 
mås atrasadas de la producción. Conserva una muy baja composi- 
¡lón orgánica del capital, porque las estrategias de producción y 
los procesos de innovación tecnológica se hallan severamente 
vondicionados por las restricciones que impone la producción de 
mercancias en base a la explotación de recursos naturales, Por ello 
ll masa de excedentes generados en relación al capital invertido es 
una de las más altas de toda la economía, y también su cuota de 
ganancia; es decir que genera un plus que le debería ser expropia- 
do, a través de la fijación de la cuota media de ganancia, para 
compensar a las ramas de la industria que producen con mayor 
composición orgánica de capital. Pero, ¿qué ocurriría si a través de 
los mecanismos de fijación de los precios agrícolas ese plus no 
formara parte del proceso de determinación de la ganancia media y 
quedara en manos de la rama agrícola? Aparecería una ganancia 
extraordinaria que estando por encima de la ganancia media que 
reciben los empresarios capitalistas podría ser transferida bajo la 
forma de renta del suelo a los propietarios de la tierra a cambio de 
la autorización para la explotación de todas las parcelas, aun de las 
peores, aquellas que no producen renta diferencial, 
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Así se explica la existencia de la renta absoluta de la tierra, una. 
relación económica que se basa, en última instancia, on la 
elevación de los precios relativos de las mercancías agropecuarias. 
y que, por esa razón, se convierte en un tributo pagado por toda la 
sociedad a los dueños de la tierra, La renta absoluta se genera 
porque los terratenientes pueden transformar sus derechos juridi- 
cos en un monopolio económico, o sea que existe porque existe la 
propiedad privada de la tierra. La renta diferencial, en cambio, en 
la medida en que retribuye mayores niveles de productividad, es 
producto de la competencia en un mismo mercado de unidades 
heterogéneas, surge de la naturaleza misma del régimen capitalista 
y existe mientras exista la propiedad privada de los medios de 
producción y la producción de mercancías, En definitiva, puede 
agregarse, cuando corresponde, a la renta absoluta, pero no puede 
ser eliminada con ésta liquidando la propiedad privada de la tierra, 
sino aboliendo las leyes del sistema capitalista en su conjunto, 

Estamos en condiciones de presentar ahora a un nuevo sujeto 
social, el arrendatario capitalista, agente principal del proceso de 
penetración' del capital en el ámbito agrario en este tipo de 
desarrollo capitalista. Se relaciona con los antiguos propietarios 
terratenientes pagando un canon de arrendamiento que no afecta 
su cuota de ganancia, y ésta se obtiene con nuevas estrategias de 
producción donde nuevos criterios de uso del suelo, nuevas 
tecnologías y nuevas formas de organización del trabajo son 
debidamente articuladas con el empleo de mano de obra asalariada, 
reclutada en un nuevo mercado formado especialmente por los 
campesinos despojados del usufructo de sus parcelas ubicadas en 
los ex dominios señoriales, 

Expresado con categorías económicas, el terrateniente percibe 
sus ingresos de la ganancia extraordinaria transformada en renta 
del suelo, el arrendatario recibe el beneficio medio correspondien- 
te al capital invertido en la explotación de la tierra que no es suya y 
el proletariado rural percibe únicamente, como su hermano de la 
ciudad, la parte del producto destinada a reponer su fuerza de 
trabajo, Así, el capital respeta la figura del terrateniente ausentista 
y penetra en el campo de la mano del arrendatario, agente del 
desarrollo de las fuerzas productivas, Si la existencia de las rentas 
no constituye una rémora demasiado onerosa, las mismas leyes 
que imponen la competencia entre los capitalistas manufacturers 
irán modificando poco a poco la composición orgánica del capital, 
aunque siempre a un ritmo más lento del que se verifica en el sector 
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Industrial. También aqui la forma de producción más avanzada, 
ms enpitalista, la que abre mayor cauce al desarrollo de las 
Moras productivas, es aquella que logra eliminar totalmente las 
formas anteriores de organización del trabajo, basadas en la 
pouporación simple del grupo familiar dirigido por el productor 
¡ireuto, Terrateniente, capitalista-arrendatario y obrero-asalaria- 
ilo son lus figuras centrales de la estructura clasista generada porel 
Unpitalismo clásico en el sector agrario que, junto a capitalistas y 
minlariados del sector industrial, constituyen el emergente de un 
quema de relaciones sociales único e irrepetible en la historia del 
bapltalismo mundial. 


Y, RL CAPITALISMO TARDIO 


Lor procesos posteriores de transformación capitalista opera- 
or en algunos paises de Europa occidental presentan desde su 
origen una serie de diferencias sustanciales respecto de este 
modelo originario, Es el caso, por ejemplo, de la sociedad francesa 
Anterior a la implantación del TI Imperio, analizada por Marx en 

los de los textos políticos más brillantes de su obra' textos que se 
han convertido en paradigmas clásicos del estudio de las relaciones 
antre estructura de clases, Estado, poder político e ideología, Para 

itotros, en estos trabajos,se halla contenida además de lo 
manifestado, rescatado y divulgado por la tradición marxista, la 
posibilidad de una segunda lectura de la que emerge con conside- 
table nitidez una especie de conceptualización incompleta de otro 
tipo de capitalismo, el capitalismo tardío, que en la dinámica de su 
desarrollo va creando una particular estructura de clases, funda- 
mento de los antagonismos y de las formas aparentemente caóticas 
de lucha por el poder que culminan con la entronización de Luis 
Bonaparte, * 

Como en todas las sociedades donde las relaciones de produc- 
ción capitalista se imponen hegemónicamente sobre el resto, aquí 
la acumulación de excedente a través de la apropiación de 
plustrabajo se halla en el centro del sistema. Pero, a diferencia del 
modelo clásico, los mecanismos fundamentales de acumulación no. 
se definen por la apropiación de plusvalía en la producción 
manufacturera. En el proceso de circulación, la centralidad del 
capital se desplaza desde el sector industrial hacia otros sectores 
Menos dinámicos y productivos. Estructuralmente débil, condi- 
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cionada en su desarrollo por la presencia dominante del capital 
financiero, la industria no halla condiciones ni tiene capacidad 
suficiente para dar un ritmo adecuado al proceso de concentración 
y modificación de la composición orgánica del capital. Por ambas 
fazones no puede hacerse cargo dla disolución de todas las 
formas de organización social del trabajo heredadas del pasado j tii jic 

it ern propietario de una minima porción de tierra que, por su extensión y 
precapitalista, ni impulsar el proceso de polarización y homoge- is características, linda con el minifundio, Incapaz de absorber 


neización de las dos clases fundamentales, burguesía y proletaria- j je i i 
td i z las necesidades de trabajo de la unidad familiar, la pequeña parcela 
rausformando la fuerza de trabajo en mercancia y los medios es sometida a un intenso proceso de sobreexplotación que va 


de producción en capital. En el lugar central se halla el capital i j 
financiero, nacido a la sombra de las crecientes necesidades de un iiorando paulatinamente lxs propiedades nutritivas dat duala, 


tipo de Estado cada vez más dependiente de uno de sus recursos piola. Por tal causa, a la subdivisión de las pequeñas parcelas 
fundamentales, la deuda pública. Al solventar periódicamente la AA gor e O EE 
deuda pública, el capital financiero transfiere en su benefici pérdida de la fertilidad del suelo, creando la necesidad de realizar 
mayor parte de la riqueza social, obtenida por el Estado mediante Davas inversiones para aagurar su rostiueaslón y roajoramlsato. 
la progresiva implantación de impuestos a la inmensa mayoria de [Neda modo, so riaorimanta ol costa soglal de prddhosioa atili 
la nación, es decir, a los pequeños campesinos parcelarios y Mlama medida en que baja la productividad y decae la agricultura, 
pequeños propietarios de la industria y el comercio, En este caso, Pal campesino comienza a compensar pma aildos nagiiyot á 
la clave que permite el buen funcionamiento del mecanismo global lravés del endeudamiento, es decir, a través de la hipoteca, Bajo la 
de acumulación reside en la posibilidad de controlar el aparato del forma de intereses por hipoteca o de adelantos no hipotecarios del 
Estado para diseñar desde allí la política financiera y abrir el enpital usurario, el campesino cede al capitalista no sólo la renta 
acceso hacia sus dos ramas complementarias: los negociados y la del suelo, no sólo el beneficio de su pequeño capital, sino incluso 
especulación. El mercado capitalista, ámbito natural de las una parte de su propio salario, Individualmente, el capital usurario 
transacciones mercantiles de manufacturas y fuerzas de trabajo, es explota al campesino por medio de la hipoteca; socialmente, como 
desplazado en importancia por la bolsa, el principal mercado para clase, termina de expropiarle el excedente a través de los sucesivos 
la especulación financiera y el juego transitorio de las inversiones incrementos de la carga tributaria. 
improductivas. La pequeña producción mercantil del campo, junto a la de la 
Sin embargo, el control indirecto del aparato del Estado no ciudad, conforma la ancha base social que sustenta, en última 
garantiza por sí solo la constitución de este modelo de acumula- Instancia, el mecanismo de reproducción del capital financiero, Su 
ción. Para asegurar su reproducción, el gran capital debe fomentar persistencia y su particular inserción en la dinámica del desarrollo 
la expansión de un régimen de producción basado en la actividad capitalista se explican no sólo por la incapacidad del capital 
económica de los trabajadores independientes, un sector que tiene industrial para transformar las relaciones de producción preexi 
capacidad para producir los excedentes que alimentan los ingresos tentes sino por la propia necesidad de acumulación del capital 
fiscales, directos e indirectos, del Estado, pero que, por su financiero, 
dispersión, no puede modificar los mecanismos de apropiación En ese sentido, no se trata de un estado transicional de la 
determinados a través del recaudador de impuestos por el capital economia, en el que las formas más avanzadas se van imponiendo 
financiero, La debilidad individual de los trabajadores indepen- sobre el resto, sino, más bien, de un nuevo sistema en el cual la 
dientes se contrapone a su gran peso numérico, razón por la cual se relación de explotación entre el capital financiero y la pequeña 
constituyen en la clase social más numerosa y a la vez menos producción mercantil se reproduce simultáneamente con las 
influyente de la sociedad, Se halla compuesta principalmente por formas de organización del trabajo basadas en la extracción de 
una gran cantidad de empresas Familiares, pequeñas unidades del plusvalía, La presencia dominante del capital financiero se asocia, 
En Asu vez, con un mayor peso del sector rentistico en el campo y con 
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'vomercio y la producción, entre las cuales se destacan, por su peso 
demográfico, económico y social, los pequeños campesinos parce- 
Inrios, surgidos del reparto de tierras realizado después de la 
evolución. 

Ll campesino parcelario es un pequeño productor mercantil, 


miento, sino más bien un tipo de desarrollo. sui generis propio del 
capitalismo dependiente, El auge sin precedentes de la producció! 
exportable y la activación general de la economía promovieron, 
en efecto, una marcada acentuación de las relaciones de depen 
dencia, mediante una gama variable de nuevas relaciones de 
integración con las economías dominantes, 

Tanto las inversiones imperialistas como las nuevas formas de 
sujeción a los dictados del mercado internacional incrementaron a 
travós de diversos mecanismos la masa absoluta de transferencia 
de valor desde la periferia hacia el centro, pero hicieron posible, a 
la vez, la circulación de una parte del excedente dentro de las 
fronteras de las economías nacionales, Los nuevos canales de 
acumulación y circulación interna del excedente fueron condicio: 
nados, desde el principio, porla naturaleza dominante del mercado 
externo, deformando en su origen las leyes reguladoras de la 
relación entre las tasas de plusvalía y las de inversión, es decir, el 
núcleo motor del desarrollo capitalista autónomo. Aun producido 
enel interior de las economías dependientes, el plusvalor incorpo! 
rado a las materias primas se distribuyó a partir de su realización: 
en el mercado externo y fue utilizado para alimentar las necesida= 
des de acumulación del gran capital monopolista y para importar la 
mayor parte de los bienes industriales. 

Sin embargo, una significativa proporción del excedente obte- 
nido se reintrodujo en el circuito productivo, alli donde emergieron, 
impulsadas por el alto ritmo de crecimiento económico, ciertas 
oportunidades de inversión en sectores generalmente desvincula=. 
dos de la producción manufacturera, Asi, la naturaleza y el ritmo 
de crecimiento de los paises monoproductores no sólo dependió de 
la suerte que les cupo a sus materias primas en el mercado y de los 
mecanismos de apropiación impuestos por el capital monopolista, 
Aunque con menor relevancia que los elementos Anteriores, 
también incidi nificativamente el volumen, la forma de circu- 
lación y el destino final que se le dio al excedente retenido por las 
clases Sociales de origen nacional, Es ésta una cuestión de especial 
importancia para llegar a comprender el grado de complejidad de 
cada tipo de capitalismo dependiente, su peculiar composición de 
clases y la forma específica en que los grupos locales dominantes 
estructuraron un sistema político y económico capaz de adaptarse. 
a las nuevas exigencias del período imperialista. 

La inmensa área geográfica y social cubierta por el mundo 

o no ofreció el mismo tipo de atractivos para estimular la 


Ineralon dol capital monopolista. De la enorme diversidad de 
pones marginadas de la producción capitalista, las metrópolis 
Wip tlallgtas cligieron aquellas que por sus condiciones ecológicas 


dHolalós wo ndecuaban mejor a la producción de alimentos y de las 
AI primas requeridas para acelerar el desarrollo industrial, 
Ein ene crliorio, las inversiones de capital se dirigieron, en primer 


flipat, Jun as zonas de clima templado, aptas para la producción 
Apopecuaria, impulsando desde épocas tempranas la colonización 
ipeidlonto de los espacios vacios localizados en las estepas 

Únpennas de Argentina, en Nueva Zelandia, en Australia, etc, Se 

MIN dle un grupo de países que, por razones tanto geográficas 
Mio veonomicosociales, desarrollan un tipo de estructura capita- 
lA mar abierta y dinámica que la de otras regiones, menos 
Iinvenooldus por la inversión de capital y por el valor asignado a sus 
Milanin primas en el mercado internacional, Aun así, la naturale- 
le  orovlmiento capitalista no dependió exclusivamente de esos 
Motoras, Influyeron además en el proceso las modalidades diversas 
dh ln Inversión realizada, los mecanismos de expropiación externa 
ue lbs corresponden, el tipo de propiedad y organización del 
Wulbajo heredados de etapas anteriores y el volumen y forma de 
Alreulucion: del excedente retenido dentro de los marcos de la 
OI nacional. 

Mayún haya sido la articulación del proceso de crecimiento 
Imypuilamdo desde afuera con las condiciones sociales preexistentes, 
Miliradinción del capitalismo en América Latina abre cauces a la 
nIgutnclón de una nueva serie de formaciones sociales distintas, 
leulé vvonomías. nacionalmente controladas, propias de los 
pelan vacios incorporados a la producción agropecuaria exten- 
IVA, hanta economías de enclave, especificas de explotaciones 
Intenelvas de algún recurso mineral, pasando por un conjunto de 
Aliuviones hibridas o intermedias, donde se combinan, por ejem- 


plo, soonom fas de subsistencia, economías de plantación y ciertos 
Millor de recursos básicos nacionalmente controlados. 

A ponar de las notables diferencias que se registran tanto entre 
mison vomo entre regiones y subregiones, la implantación del 


Pnpitallamo dependiente se transforma en un rasgo histórico del 

enel cual aparecen involucrados la mayoría de los países 
(wrilvridor y mucho más aun los países agropecuarios latinoameri- 
dinos, Esta proyección mundial del capitalismo hacia la périferia 
ulilene, además, otra característica distintiva: se trata de una 
ajansi horizontal, es decir, en extensión más que en profundi- 
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dad, por lo que genera un nuevo tipo de relaciones capitalistas que Imslonalo» generan una serie de rasgos estructurales diferentes, 
no tienen la fuerza disociadora de su antecesor histórico, el iie autorizan a pensar en la existencia de diversos tipos de 
capitalismo clásico. Pero el atraso estructural del capitalismo daplinlismo dependiente, Sin embargo, esa posible multiplicidad 
dependiente no es el resultado de la importación de los elementos 1f tendencias de desarrollo capitalista, que debe ser incorporada al 
materiales y las relaciones sociales propias de las primeras etapas Análisis, no implica negar la existencia de procesos comunes, 
del desarrollo capitalista sino, al contrario, de la incorporación [ios compartidos y estructuras equivalentes que hacen plausible 
sectorial de algunas de sus últimas transformaciones históricas, link vnracterización general del capitalismo dependiente en nues- 
como son, principalmente, las variadas formas del capital monopo- iio continente, Para iniciar una aproximación a ese problema, 
lista industrial, comercial y financiero. huruparemos los rasgos empíricos compartidos en cuatro grandes 

La presencia de las inversiones monopolistas constituye, preci- dtegorias: 
samente, el punto de partida para explicar, en todos los casos, la Ki nucleo original de la formación social capitalista dependien- 
constitución de una nueva trama de relaciones capitalistas, en la ll ho desarrolla a partir de la penetración del capital monopolista 
que los centros de reproducción ampliada del capital se hallan Wktrnnjoro en las antiguas y heterogéneas estructuras nacionales 
localizados fuera de las economías nacionales periféricas. Pero [yuonpitalistas, Se trata de un capital altamente concentrado que 
eso no es todo; sólo el análisis particular del volumen y las formas ilomina y pone a su servicio un conjunto de formas de producción 
deradicación sectorial podrá explicar la conformación de distintos diferentes, sin tener necesidad de disolvarlas previamente ni de 
tipos de capitalismo dependiente, los cuales tendrán característi- vonutuir un mercado homogéneo de tierras, capitales y mano de 
cas particulares enel ritmo de desarrollo de las fuerzas productivas, ohra, lo que distorsiona los mecanismos capitalistas que regulan la 
en la implantación de nuevas relaciones de explotación, en la producción y acumulación de la riqueza social. Además, por su 
composición de las clases sociales fundamentales y, en síntesis, en Vinculación con el capital metropolitano no tiende a reproducirse 
la conformación de la estructura social predominante, an el interior de las economías en las cuales se implanta. 

Asi, el capitalismo dependiente no sólo se define por las El capital extranjero se ubica en diversos sectores de la 
relaciones de subordinación y complementación a que lo someten omia, adopta diferentes formas y elabora variadas estrategias 
los centros imperialistas sino también por su atraso y deforma- ile valorización, pero nunca llega a convertirse en un tipo de capital 
ción en relación con el modelo del capitalismo clásico, Esta Fontralmente industrial. Sea capital agrícola o minero de enclave, 
deformación estructural efecto de la propia situación de depen- oK capital comercial asociado a la producción de materias primas 
dencia— es común a la mayoría de los paises sojuzgados en el 9 oapital financiero dedicado a desarrollar la infraestructura, su 
mercado internacional no obstante pueda manifestarse de diferen- forma de penetración no conduce, en ningún caso, al desarrollo y 
tes formas, Pero, cualquiera sea la nueva situación creada por el tonsolidación de una rama industrial manufacturera hegemónica, 
efecto disolvente del capital y el mercado externo, es evidente que vinculada a la transformación del mercado interior, Por el contra- 
no repetirá en rigor ninguno de los modelos clásicos de organiza- tlo, la condición especial de su presencia en el país depe) 
ción del trabajo ni reproducirá un sistema de explotación y de Mocia con una política diseñada para cumplir los requisitos de la 
acumulación basado en la presencia exclusiva de burgueses y división internacional del trabajo. Su penetración, directa o 
proletarios en la ciudad, terratenientes, arrendatarios, capitalistas Indirecta, en el sector agrario se caracteriza, además, por reforzar 
y obreros asalariados en el campo. Además, el lento desarrollo de l peso relativo del latifundio en la producción de materias primas y 
las fuerzas productivas no supondrá, en este caso, el incremento promover el aumento absoluto de la masa de excedente apropiada 
exclusivo de las relaciones salariales ni de la tendencia a la bajo la forma de renta. 
homogeneización y polarización de las dos clases fundamentales. La presencia de unidades de producción capitalistas altamente. 

La estrategia de penetración y el rol desempeñado por el capital concentradas no excluye la proliferación de una gran cantidad de 
monopolista en la producción, circulación, expropiación y apropia- empresas capitalistas pequeñas y medianas en la ciudad y en el 
ción del excedente económico en cada una de las sociedades Gampo, cuyo gran peso demográfico es inversamente proporcional 
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mos de acumula 


Aun con desarrollo capitalista, la consolidación de las nuevas Alholvor 
formaciones sociales será realizada en base al desarrollo combi mo no 


la región, la presencia y el peso de situaciones sociales preexisten- (lación con la constituci 


pocas ocas 
listas; en general tienden a coexistir e integrarse con otras más ilomanda de alimentos y materias 
atrasadas, tanto en el interior de las empresas como en la relación von la generaliz 


capitalista puede apropiarse del excedente a partir de la extracción tro 
o transferencia de plustrabajo obtenido de unidades no capitalistas. [uolon de los recursos naturales, la difusi 


plustrabajo familiar y del trabajo asalariado, 


EN EL SECTOR AGRARIO 


capitalista”. A pesar de no contar con el respaldo de un alto grado clas y lo que eitos contienen ocult 
de desarrollo teórico, este enfoque ha sido utilizado exitosamente 


relaciones que se establecen entre el régimen de tenencia de la 
30 


Ijeri, las modalidades de la inversión de capital, la naturaleza del 


a su peso económico y social. Esta heterogeneidad creciente del Alonarrollo tecnológico, la difusión de nuevas relaciones sociales y 
sistema económico —muy acentuada en algunos países donde la i omorgencia, como síntesis de lo anterior, de nuevos sujetos 
Penetración es antigua— redefine sustancialmente los mecanis- Ainelnles portadores de nuevas estrategias de producción. Aislando 


n del capital, genera formas particulares de nn distintos contextos sociales las características del proceso de 
desarrollo combinado e influye decisivamente en la evolución del penotración de capital, trata de descubrir los diversos mecanismos 
régimen de organización social del trabajo y en los mecanismos de M linvés de los cuales éste trasciende las fronteras sociales y 
fijación de precios en el mercado. luiitoriules de las formas de producción no capitalistas para 
adecuarlas o subordinarlas a su estrategia particular 


nado de relaciones de producción capitalistas, protocapitalistas o Fal ostrategia desata, por consiguiente, una tendencia casi 
incluso precapitalistas, Cada forma particular expresará, segura- permanente de modificación, más o menos sustancial, de la 
mente, la manera en que se articularán las condiciones naturales de Últructura técnica, económica y social de la producción. En 
n de las bases materiales de las clases 
tes y las necesidades y naturaleza del capital invertido. En muy uolnlos los cambios más significativos se agrupan del siguiente 

nes se han desarrollado relaciones puramente capita- odo: a) constitución, ampliación o radical transformación de la 
primas que influye decis 
ción de las relaciones mercantiles; b) modifica- 
de las unidades productivas entre sí, De ese modo, el sector lón de la organización técnica de la producción, que incluye la 
ón de nuevos criterios cientifico-técnicos para la explo- 
n de nuevos insumos, de 
El desarrollo combinado de las relaciones sociales de produc- lor nologia mecánica y de nuevas formas de coordinación del 


ramen- 


ción redefine, además, la distribución de las posiciones básicas de habalo vivo; c) modificación de las relaciones de propiedad de la 
las clases sociales, aunque la forma en que se concreta y los llerra y de los medios de trabajo, transformando a la primera en 
múltiples efectos que provoca en el plano de la economía, la mercancia y a Jos segundos en capital; d) modificación de la 


política y la ideología, pueden variar dentro de un conjunto Piganización social del trabajo y de las relaciones sociales de 


limitado de posibilidades, Estos límites cerrados de variación producción; e) creación de nuevas formas de apropiación del 
posible, determinables empíricamente, son los que otorgan refe- PAcedente economico tanto de la esfera de la producción como en 
rencias específicas al conjunto de situaciones deformantes, comu- Ja de ln circulación, entre las cuales se destacan las nuevas formas: 


nes a todas las formaciones dependientes, ilo la renta de la tierra y las nuevas formas de apropiación del 


Ası, los diversos procesos de penetración del capital surgen de 
O CA lux distintas formas de combinación que se producen entre el tipo 
pital, los volúmenes de inversión, el rol que desempeña en el 
tistema productivo y las modificaciones que provoca o induce en 
El análisis especifico delas transformaciones provocadas por la. algunos o todos los grupos de fenómenos indicados. Con esos 
presencia del capital en el ámbito agrario puede ser enriquecido, erilerios se pueden reconstruir, como formando. partes de un 
por último, teniendo en cuenta la noción de “via de desarrollo mismo sistema, la producción, circulación y consumo de mercan- 
la producción, circulación y 
opiación del excedente económico. Ambas cuestiones definen 
en algunos intentos de captar la enorme complejidad de las Jas nuevas modalidades de desarrollo agrario que, cuando son 
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analizadas poniendo especial atención en el ori 
de los sujetos o de las clases sociales asientos aA talalivo de la renta de la tierra y con él, el peso social de los 
mencionadas como nuevas “vías de desarrollo capitalista”, Esto! ituplotarios terratenientes. Se constituye, en esa dirección, como 
nos permite introducir un nuevo y breve esquema comparativo de hvolor hogemónico y a la vez autogenera la cúspide de un nuevo 
algunas experiencias históricas que, analizadas con parámetros Mtema de clases en el cual no habrá lugar para sectores 
similares, muestran radicales diferencias entre sí y con la Argenti- Intermedios, ni para la proliferación de viejos sectores especulati- 
na; aunque, como veremos más adelante, ciertas caracterizaciones WO: Además de los asalariados persistirán los antiguos propieta 
pueden ser adaptadas para enriquecer nuestras propias interpreta- Mha de la tierra, siempre y cuando el peso de la renta que se 
clones, AYopian no oponga trabas fundamentales al desarrollo progresivo 
Comenzamos reinterpretando las características del ya anal ¿lo inversión capitalista. rbd 

zado proceso de desarrollo capitalista agrario del modelo “clá HI proceso denominado, por algunos autores, “via junker” o 
co”, En él se mantiene inmodificado el régimen de propiedad y se 'onmino prusiano”, difiere completamente del anterior, pero pre- 
transforma el régimen de tenencia de la tierra. Los grandes santa algunos rasgos similares a los de la transformación capitalis- 
terratenientes continúan monopolizando la mayor parto del suelo ln agraria operada en nuestro país. Con él se hace referencia si- 
agricola y los campesinos son desalojados violentamente de sus inultánenmente a un ejemplo histórico, la Alemania de la segun- 
parcelas, En la medida en que el proceso de acumulación es ¿ll mitad del siglo XIX y a un nuevo mecanismo de penetración 
realizado fundamentalmente al margen de la producción agrope- ile capital en las grandes haciendas terratenientes. * En este ca- 
cuaria, el capital penetra desde afuera, disolviendo relaciones de o so mantiene intacto el régimen de propiedad, de igual forma 
producción preexistentes, y con ellas la figura del trabajador que en el modelo clásico, pero se modifica en otro sentido el ré- 
familiar atado por medio de ligaduras semiserviles al gran propie- [imon de producción. Los propios terratenientes se van convir- 
tario territorial. Este último, como vimos, perdura asociándose Mendo lentamente en empresarios capitalistas, manteniendo gran- 
con el arrendatario capitalista. Entre ambos se distribuyen la iles unidades de producción en las cuales el régimen de servidum- 
plusvalía expropiada al tercer personaje, el obrero asalariado, Io es reemplazado por la explotación del trabajo asalariado y los 
única fuente creadora de riqueza social. En términos comparativos imótodos tradicionales de uso del suelo por la nueva tecnología. La 
conel sector industrial, el grado de concentración y centralización Tonta y la ganancia son absorbidas por el mismo sujeto yla primera 
del capital es más bajo, del mismo modo que la composición one posiblemente mucho más peso que en el caso anterior, No 
técnica y orgánica del capital, del cual depende, en última instan- hay arrendatarios puesto que su función es llevada a cabo por los 
cia, la apropiación de renta absoluta por parte de los propietari mismos terratenientes, La conformación de grandes complejos 
terratenientes. Pad tørritoriales or Ta conducta económica de 
De ese modo, las posiciones de clase i estos nuevos sujetos: junto al capital y la mano de obra asalariada 
pureza, debido 8 que este tipo de desarrollo evita, Por su MAMA ho Introduce la explotación moderna pero extensiva de la tierra, lo 
naturaleza homogeneizadora, la posibilidad de nuevas compina- ue provoca un lento desarrollo de las fuerzas productivas. Por 
ciones. El terrateniente recibe sólo renta y se halla subordinado a. Oirn parte, enla medida en que el régimen de servidumbre permante: 
la dinámica del capital, El capitalista se identifica con el arrendata- o entremezclado con métodos atrasados de explotación de la mino 
rio, invierte fundamentalmente en la esfera de la producción, de obra liberada se limita la expansión de las relaciones sociales 
extrae plusvalía y retiene su cuota de ganancia media, El productor capitalistas. La ambigúedad se expresa en la naturaleza social de 
directo ya no existe, ha sido eliminado para dejar lugar al trabaje los nuevos capitalistas terratenientes, síntesis de la contradicción 
libre del obrero asalariado. La tendencia de desarollo de esta entre la renta y el capital, que no aparece como tal sino como traba 

estructura marca, a su vez, un progresivo predominio del sector objetiva a la reproducción ampliada del modelo global. 
arrendatario capitalista, el cual por medio de la acumulación y Existen, además, otros caminos que modifican simultáneamen- 
constante reinversión va disminuyendo paulatinamente el peso lo el régimen de propiedad y el régimen de producción. Así 
e pei ocurrió con la expropiación de los terratenientes realizada por el 
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bilidad de explotar mayores exten- 
ganización familiar y su posibilidad: ja 
MN rriioriales. El proceso de expansion Ioga, sin embargo, a 


parcelarios. Allí desaparece la renta absoluta de la tierra y se Wi nie a partir el cual la utilización de la mano de obra 
generaliza un tipo de producción familiar, mercantil simple, q nlatluda es imprescindible, pero su A A ARIT 
termina subordinada al ca Upa de organización en el oua ia mano de obra familiar continua 
nivel de acumulación de k IA preronc canta: Noe hallamos en oofa caro Noama Nenana 
desarrollo de la tecnologi elo social, el empresario familiar capitalista, que pue 


asalariada, que solo complementa estacionalmente a la organiza: 
ción familiar. Además la acumulación del excedente agrario no es 
realizada por los pequeños productores sino que es succionado en 
el proceso de circulación por otras formas de capital con la 
participación activa del Estado, que actúa como agente interme- 

iario, Se arma, de este modo, un esquema en el cual el atraso 
agrario alimenta la acumulación de capitales no agrarios pero se 
transforma en una traba formidable al desarrollo del capitalismo 
nacional. Lo primero constituye uno de los aspectos de la 
ambigúedad de esta forma de desarrollo capitalista y lo segundo 
una contradicción sin posibilidades de resolución. 

En la via farmer o camino norteamericano, la modificación del 
régimen de propiedad implica, en algunos casos, la expropiación 
de los grandes propietarios terratenientes y, en otros, la ampliación 
de la frontera agricola hacia tierras virgenes donde no existen 
obstáculos sociales ni juridicos a los nuevos métodos de apropia. 

n territorial. Las exigencias del proceso de colonización pare. 


indes Cantidades de excedente y transformarlas en capital, 
E hanal iore deann oiks de ls yere pde sintener 
Mdanidad de explotar grandes volúmenes de mano de obra 
litina, En su figura se sintetiza la ambiglcdad do esta via de 
Ill, poro la ambigcdad no parece generar contradicciones 
IIMAlVibles on la estructura agraria; En algunos casos, la acumula 
ildn conduce a un proceso de concentración que va elimi 
[YO resivamente ol tabajo familiar, para imponer definitivamente 
lo ererios de organización capitalista en grandes unidades 
producción. En otros caos, lo familiar-capitalista se estabiliza, 
lu acumulación noes acompañada porla concentración yllega aun 
PUNO en que ese sistema de rerodueciónpone una traba objetiva 
hlicoporación de un tipo de tecnologia que sólo es rentable: 
sanos unidades capitalistas. ~ 
ein a del capitalismo agrario en la mayoria de los 
palios dependientes latinoamericanos durante la etapa de organi- 
tación de la división internacional del trabajo recorre un ca 


cen condicionar las formas de organización 


ese excedente no proviene de la expropiación de plustrabajo a la 


mano de obra asalariada, sino de la autoexplotación del trabajo 


familiar. A pesar de su origen, el excedente se transforma en 
capital fijo revolucionando constantemente los métodos de pro- 
ducción y la tecnología, Se abre, de ese modo, un ancho cauce al 
desarrollo de las fuerzas productivas, pero éstas no se combinan 
con la utilización creciente de mano de obra asalariada: sirven, en 
todo caso, para aumentar la capacidad de producción de la 


34 


social del trabajo, La 
empresa familiar es la que mejor se adapta a la necesidad de 
implantar nuevos cultivos en contextos territoriales y sociales 
relativamente aislados de los núcleos tradicionales de crecimiento 
económico, Sobrevive a la natural hostilidad del medio y se 
fortalece a través del tiempo, favorecida por la ausencia. de 
terratenientes y grandes capitalistas, No paga rentas territoriales, 
ni es expropiada por el capital comercial. Puede acumular casi 
todo el excedente generado en sus pequeñas explotaciones, pero 


tenublemente diferente al de Jos modelos anteriores, Aunque 
Alo os asi, conviene señalar que carecemos todavía de esi 
¡los empiricos adecuados para profundizar su análisis y extraer 
vonsecuencias en lo que se refiere, entre Otras cosas, a la nat 


faleza y función de las distintas clases sociales. De cualquier 
modo, sabemos que en las antiguas economias señoriales la pe- 
Ihtsación del capital monopólico extranjero y la nueva forma de 
Intercióndolnproducciónenelmercadomundial no cuestionan en 
proncja ni el sistema de distribución ai el régimen de propiedad de 
latir. Se trata de nsistema basado ene irrestricto predominio 
gran propiedad atifndista, complementada por une amplia 
unforasis incremente desa reina vaca 
LON el comercio exterior pero sn modificar los patrones de 
mentamiento sobre la tierra. En ese a 
jr más remotos orígenes un n 
Mireni, Hasta os limas décadas del siglo Ex la producción 
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pecuaria extensiva se basa en el latifundio pero excluye unidades 
minifundistas y formas de organización familiar de la producción | 
que son creadas durante el proceso de penetración del capitalen el 
ámbito agrícola y también ganadero de la región pampeana. 


6. ARGENTINA: GENESIS 
ARGENTINA: G DEL CAPITALISMO AGRARIO 


La redefinición del papel desempeñado por la is 
argentina en el mercado mundial a partir de 1a década de 18380. 
provocó un complejo proceso de transformaciones internas. El 
crecimiento y la modificación de la demanda externa, la inversión 
en gran escala de capitales extranjeros y la acumulación previa de 
tierras y capitales realizada por el sector terrateniente se conjuga- 
ron para acelerar el ritmo de crecimiento económico, difundir en la 
región pampeana relaciones capitalistas de producción y remode. 
lar los lazos de dependencia con los centros hegemónicos de las 
grandes metrópolis industriales. Así, desde las formas predomi- 
nantes de la organización técnica y social del trabajo, pasando; 
la composición sectorial de la producción, la distribución del 
ingreso, la redefinición de los espacios regionales, el crecimiento 
de la población, la formación de nuevas clases sociales, etc., hasta 
la implantación de un nuevo tipo de Estado, de dominaciós 
política y de proyección ideológica, todo fue modificado, E 
afirmamos anteriormente, por el vertiginoso proceso de constitu- 
bis de esta forma particular de capitalismo dependiente. 

a j adecuar su potencial productivo a las exigencias crecien- 
s del mercado mundial de alimentos, el capitalismo dependiente 
puso en funcionamiento tres grandes procesos: ampliación de l 
frontera agrícola, ganando nuevas tierras al desierto pimpen} 
desarrollo de la infraestructura física, de la red de transportes y del 
sistema comercial y financiero a través de grandes inversiones de 
origen principalmente extranjero, e incorporación de un impresio- 
nante volumen de mano de obra inmigrante de origen europeo. 
Articulando a su modo esos nuevos factores, el proceso global 
„de valorización del capital consolida las lineas fundamentales de 
su futuro predominio alrededor de tres tipos de actividades, ~ 
constituyen, por esa razón, en las tres vias Herema 1 
desarrollo capitalista argentino. Ellas son: las actividades no 
agrarias vinculadas directa o indirectamente a la exportación, 
dominadas porel capital monopolista; elnacimiento dela industria 
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e manufacturas destinada al mercado interno, impulsada princi 
palmente por el capital nacional; y la expansión de la producción 
hpropecuaria requerida por el mercado externo, en la cual predo- 
Mina la gran propiedad terrateniente. 

Por razones que examinaremos más adelante, la evolución 
global de este tipo de capitalismo presenta, además, tres rasgos 
fundamentales. En relación al bajo y lento desarrollo de sus 
[herzas productivas es un capitalismo atrasado. Es también un tipo 
de capitalismo deformado, por el importante peso que van 
dquiriendo las “relaciones combinadas de producción”, por el 
peso decisivo de la renta terrateniente en los mecanismos de 
apropiación del excedente, por la articulación de ésta conel capital 
financiero en la subordinación del capital industrial y en la 
deformación del ciclo del capital, etc. Es, ala vez, dependiente por 

carácter de““apéndice agrario” enel mercado internacional, por 
ñl papel hegemónico que adquiere el capital monopolista en la 
prientación del proceso global de producción y en la instalación de 
mecanismos de apropiación diseñados en función de una estrategia. 
mundial de acumulación. Veamos, brevemente, algunos de esos 
Imgos predominantes? 

a) La inversión del capital extranjero. Como es sabido, el 
sapita! monopólico arriba a nuestro país para cumplir un doble 
'bjetivo: impulsar la transformación de la economia agropecuaria 
sobre nuevas bases capitalistas, adecuando su estructura producti- 
va a las cambiantes exigencias del mercado internacional, y 
gonorar ciclos internos de acumulación y reproducción del capital 
¡rectamente asociados a los nuevos mecanismos de apropiación y 
exportación del excedente económico. De su enorme peso cuanti- 

de su papel tempranamente hegemónico en los sectores 
pstratégicos del crecimiento económico nace su influencia decisiva 
sn la conformación de nuestro capitalismo agrario dependiente. Al 
monopolizar, preferentemente, las relaciones económicas en el 
Ambito de los servicios básicos, comerciales o financieros, su 
actividad implica, simultáneamente, la explotación de la fuerza de 
ajo empleada en sus empresas y, en especial, la apropiación de 
n buena parte de la ganancia obtenida por los grupos propieta- 
rios de origen nacional. Impulsando el crecimiento y la modifica- 
clón cualitativa de las actividades productivas controladas por el 
eapital nacional, abre, porun lado, indirectamente, un ancho cauce 

desarrollo de las fuerzas productivas y a la transformación de las 
relaciones de producción, pero, por otro lado, anuda nuevos 
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vínculos de explotación, más sólidos y permanentes con Bonsisto en el alto grado de concentración de las inversiones en las 
Sectores menos concentrados del capital, y de dependencia global Aviividades de servicios de infraestuctura, financieros y comercia- 
i: les, desde donde orientan y condicionan el desarrollo del sistema 
productivo. El segundo rasgo es el carácter predominantemente 
peculativo de las inversiones, armado a través de una compleji- 
alima articulación de los intereses financieros con el sistema 
mente sobre el resto. productivo, especialmente el sector agropecuario, donde se origina 
Teniendo en cuenta las funciones dive in parte de los capitales acumulados que son reinvertidos en el 
Promoción del capitalismo agrario y en sector inmobiliario.* 
mecanismos de domin; Tal como ha sido reiteradamente señalado, el rubro principal de 
período puede ser dividida la inversión imperialista en infraestructura es el desarrollo del 
unos años antes de 1880 y slema ferroviario. Este sector, además de garantizar elevadas 
rol primordial consistió es Jasas de rentabilidad a la inversión, cumple:una doble función 
financiero nacional. A travé sntratégica: posibilita la incorporación de nuevas tierras a la 
gobierno argentino logra i producción y unifica el mercado nacional, A través de su sistema 
masa de capital, destis iarifario promoverá la producción de los sectores ligados a la 
axportación, desalentando la actividad industrial competitiva del 
interior y desarticulando el sistema de transporte que la sustenta. A 
Medida que se constituye en la condición necesaria para el 
funcionamiento de las economías exportadoras, se convierte en 
ino de sus núcleos estratégicos, Sólo su presencia permite la 
realización del proceso de acumulación capitalista en su conjunto 
posibilitando la producción agropecuaria y su posterior realización 
en el mercado externo. Por último origina una decisiva distorsión 
en el sistema de inversión de capitales, al orientarlos hacia la 
producción de bienes cuya demanda monopólica es detentada por 
+ sector externo, 
El comercio constituye, junto con la producción agropecuaria, 
In actividad económica fundamental del país, Dentro de este 
sector, el rubro importación-exportación es el más significativo 
cuantitativa y cualitativamente, en relación al volumen de los 
productos que pone en circulación y a la concentración del capital 
invertido. En el sector más concentrado tienen predominio absolu- 
91 produjo una abrupta , precisamente, los grupos monopolistas extranjeros, Ellos se 
recuperaron algunos años ocupan de regular el volumen, la calidad y la composición interna 
de entonces, recomienzan ¿de la producción agropecuaria demandada por las metrópolis. Se 
ión, fechado alrededor de 1905, pero ocupan también de controlar rigurosamente el abastecimiento de 
x objetivos y con caracteristicas distintas de los bienes de capital y las manufacturas demandadas por el 
las anteriores. mercado interno. Controlan, de ese modo, con un alto margen de 
Esta segunda etapa, en la que predominan las sociedades libertad, los mecanismos de regulación de precios internos. y 
anónimas, se caracteriza por dos rasgos centrales: el primero exteros. Operando en el plano de la circulación, como represen- 
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yor auge en el quinque- 


delas grandes emy 

r presas agropecuarias 
terrateniente, deja librados al sector ino 
productores agrarios a las exigencias del 
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npansión del mercado interno y radicadas preferentemente en el 
oral pampeano, De la heterogénea composición de este sector, 
hodemos distinguir principalmente tres clases de establecimientos: 
IN Industrias transformadoras” de las materias primas producidas 
dl ol país, las industrias manufactureras destinadas a la produc- 
Hon de bienes de consumo final y los numerosos talleres pequeños 
dedicados a actividades artesanales y semiartesanales, 

Las primeras constituyen: un núcleo de establecimientos de 
daricter “extractivo”, ocupados en procesar en forma simple los 
productos de la tierra. Se trata especialmente de molinos harine- 
104, fábricas de vino, hornos de ladrillos, ingenios azucareros, etc. 
Contaron con importantes inversiones de capital, provenientes en 
lo fundamental de la capitalización de la renta agraria y la 
reasignación en el sector industrial de las ganancias comerciales, 
Deo allí su estrecha vinculación con las actividades económicas de 
la burguesía terrateniente y el capital comercial y financiero de 
vrlgen nacional. Su producción, destinada a abastecer el creciente 
tonsumo Interno de productos alimenticios, no llegó a competir 
pon los rubros de importación metropolitana; por el contrario, 

»upIguió, en algunos casos, enviar remesas hacia el exterior. 
1 tas industrias, desarrolladas en base a un importante proceso de 
toncentración técnico-financiera, fueron, junto a los frigoríficos, 
las de mayor crecimiento durante el periodo 1880-1914. Por su 
echa vinculación con los sectores dominantes de la economía, 
recibieron en todo momento, y a diferencia de los grupos restantes, 
peneficios de una política de fomento realizada por el Estado 
‘e tradujo en protecciones aduaneras, regulaciones de precios 
y apoyos financieros. 

Las industrias manufactureras, dedicadas a la transformación 
¿le bienes intermedios y materias primas de origen extranjero, 
burgen en función de la creciente capacidad adquisitiva del 

"cado interno y se desarrollan especialmente en las ramas textil, 
¡stalúrgica, química, etc, Carecieron, en general, de apoyo estatal 
portaron tanto el peso de la competencia extranjera (favoreci- 
da por franquicias aduaneras) como la ausencia absoluta de una 
industria nacional de bienes de producción. Su crecimiento 
dependió de las fluctuaciones del mercado interno, pero mucho 
mâs de su capacidad de importar los insumos necesarios desde los 
paises industrializados. 

Su actividad fundamental, o mejor dicho, el heeho mismo de su 
existencia, depende de una demanda parcial no cubierta por la 
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Además, su condición dependiente se expresa nuevamente en la 
necesidad de radicar y renovar de modo permanente bienes y 
equipos de fabricación extranjera. Esto no sucede, en cambio, en 
las empresas manufactureras, constreñidas por la limitada capaci- 
dad de importación que le brinda al país el saldo de la balanza 
comercial, así como por su propia incapacidad de acumulación. 


'n ese contexto, el núcleo estratégico de la producción 
transformadora se halla constituido por los frigorificos, que se 
destacan por el volumen de producción, el monto de los capitales 
invertidos y la mano de obra empleada, Este pequeño grupo de 
empresas absorbe el mayor porcentaje de capitales extranjeros y 
orienta su producción hacia el mercado externo. Controla desde su 
rigen en forma monopólica la demanda de los productos ganado- 
os. independientemente de la situación del mercado interno. Por 
Ja misma circunstancia, el volumen de producción crece o decrece 
atendiendo a los requerimientos de los centros de consumo 
"metropolitanos y la política de precios y la provisión de insumos es 
establecida con relativa independencia de las condiciones de 
producción imperantes en el país, El resto de las empresas 
Iransformadoras se integra con establecimientos fundados: por 
capitales de origen mixto, con preponderancia de grupos naciona- 
les, y con una producción dependiente, en lo fundamental, de las 
racteristicas de la demanda global interna. 

La industria manufacturera presenta, en cambio, una serie de 
caracteristicas especiales que la ubican en una posición estructural 
diametralmente opuesta. En primer lugar, la producción se ta 
exclusivamente hacia el mercado interno. Pero, como es sabido, de 
acuerdo con las leyes de la división internacional del trabajo, el 
consumo interior se abastece principalmente con manufacturas 
importadas. Así, el sector nacional se hace cargo, solamente, de la 
parte del mercado no satisfecho por esas manufacturas. Aprove- 
cha para ello la asincronia forzosa que se produce entre el 
crecimiento de la demanda interna —provocado por el intenso 
Incremento demográfico y el proceso de concentración urbana— y 
los mecanismos normales de abastecimiento externo, De esta 
manera, la industria manufacturera nacional resulta complemen- 
taria de la importación. 

‘a segundo lugar, la composición del capital es predominante- 
mente nacional. Desde su origen se halla asociada a la emergencia 
“de un importante sector de mediana burguesia industrial urbana. 
Es ésta una clase que, por la naturaleza misma de sus actividades, 
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o ae dependiente de las orientaciones económi- 
Cas generadas por a cúpula del sitema. Además de las frecuentes 
ciones lece con el capital extranjero 
Supervivencia, opara posibilitar de olro modo remito elas 
Empresas, la subordinación de este grupo al funcionamiento global 
en Se presenta, como vimos, en tres niveles: por su 
cb sidual [de participar en el mercado, por su condicionamien- 
a las fluctuaciones del intercambio comercial externo y, por 
a por su absoluta dependencia tecnológica, yer 
© El desarrollo capitalista agropecuario. Para disen 
promover el rol asignado a las economias dependientes en ests 
nueva etapa, el capital imperialista encontró en nuestro pais dos 
condiciones especialmente favorables: la excepcional aptitud 
ES o E pa praderas pampeanas y un tipo de estructura 
Social agraria relativamente permeable a la penetración del capital 
en el campo, Tanto las condiciones del suelo como la ausencia de 
una masa campesina preexistente, atada a relaciones de produc- 
ción precapitalistas, favorecieron la inmediata habilitación de 
nuevas formas de explotación agropecuaria fácilmente adaptables 
A las necesidades del mercado internacional. Por esa razón, 
Argentina se convirtió en una de las regiones de mayor atracción 
lentes ii inves s 
gara las corientes inmigratorias y para las inversiones externas 


Sin embargo, para el pleno desarrollo de los objetivos imperi 
'os imper 
ani el vacio demográfico y las ventajas Mai Dr 
contrapesados por un arraigado sistema de apropiación territorial 
FeR indista, consumado en Sus rasgos fundamentales durante la 
etapa anterior. Desdo el comienzo, el capital inversor debió 
negociar eon una sólida burguesía terrateniente su papel y su grado 
de participación en la mueva estructura dependiente. En la 
distribución de funciones, el capital extranjero localizó sus activi 
dades, como hemos visto, en el desartolo dela infraestructura, en 
1 sector industrial extractivo y en los rubros vinculados con l 
circulación del capital y las mercancías, pa 

La gran burguesía terrateniente, ig 
Ñ eniente, que lo obligó a respetar 
intangibles derechos de propiedad, so hizo cargo de la producción 
¡gropecuaria, la por la gran expansión, nació además 
una limitada burguesía rural media, dedicada especialmente a la 
producción de cereales y a la cri de ganado para exporiacion 

de ce xi 
La combinación de estos factores provocó el surgimiento doun 
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nuevo tipo de capitalismo agrario, basado fundamentalmente en la 
transformación de los antiguos latifundios pastoriles, pero también 
enel nacimiento de ciertas empresas intermedias, dotadas de una 
serie de rasgos especificos que complican sensiblemente la imagen 
¿ue nos hemos formado hasta ahora de nuestra estructura social 
ügraria. Junto a ellas crece y se subordina un numeroso sector de 
pequeñas explotaciones mercantiles que, como veremos, tienen 
poca significación en la evolución general de la producción. Por 
eso, la tercera vía de nuestro desarrollo capitalista implica la 
acelerada implantación de un muevo régimen de producción, 
caracterizado por la creciente inversión de capital, el uso extensivo 
de la tierra y la escasa utilización de mano de obra asalariada, 
Debido a que una gran parte del excedente generado enel sector 
proviene de la renta diferencial obtenida en el mercado internacio- 
hal, las relaciones de producción capitalistas hallan un freno en la 
explotación extensiva de la tierra, en la persistencia del latifundio y 
en el lento avance de las innovaciones tecnológicas. Una vez 
establecido, el capitalismo agrario detiene sus propios impulsos de 
crecimiento, comienza a replegarse sobre sí mismo y se resigna a 
reproducir en forma simple las condiciones de producción y 
acumulación que le dieron origen; crece en extensión más que en 
profundidad. 
Durante la primera mitad del siglo XIX, después de la indepen- 
dencia, la estructura productiva de la zona pampeana continúa un 
proceso de adaptación al mercado mundial que ya había iniciado 
la época colonial, La conversión de los terratenientes ganaderos 
cn clase hegemónica nacional — consolidada con la instalación del 
Jadero— no se produjo como consecuencia de una ampliación 
del mercado interno sino del mercado externo, De allí que esta 
clase rechace todo proyecto social destinado a la implantación de 
un proceso de desarrollo capitalista autónomo, La dialéctica de su 
omportamiento consistió en afirmar desde el comienzo de la 
revolución de 1810, y especialmente durante el rosismo, la imagen 
¿le una nación ganadera proveedora de los mercados de ultramar, y 
"egar permanentemente cualquier otro intento de constituir una 
nación efectivamente independiente. Aquí se halla la clave. del 
origen de la acumulación de capital en la Argentina, Mientras en 
los países desarrollados se daba, en el siglo XIX, la acumulación 
con centro en la industria pesada y manufacturera, aquí la 
capitalización estuvo signada por los limitados estimulos prove- 
nientes de la estancia, el saladero y la comercialización hacia el 
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exterior, Esto determinó la hipertrofia del capital come: 
incapacidad de escindirse de la clase terrateniente ganadera. 
Por esa razón, cuando enel último tercio del siglo XIX los países 
capitalistas avanzados entraban en la fase de dominio del capita] 
financiero, aquí apenas se había completado una peculiar forma de 
acumulación originaria de capital, A diferencia de las clásicas 
experiencias europeas, la acumulación originaria no implicó la 
separación previa de la agricultura y el artesanado, ni la subsun- 
ción formal de los productores mediante la usura, ni el desarrollo 
de un capital comercial separado de la propiedad territorial. Se 
operó dentro del latifundio que ya producía para el mercado 
exterior; fue la acumulación capitalista dentro de una matriz 
latifundista de país dependiente.!* En lo económico, esta etapa es 
reconocida por varios signos: modificación de la demanda externa, 
decadencia de la producción" ovina, apropiación latifundiaria de 
enormes extensiones de tierra fértil ganadas al desierto y cedidas 
por el Estado. Es una etapa de transición que marca el paso de la 
vieja estancia pastoril a la gran estancia ganadera, de praderas 
artificiales, cultivos agrícolas y planteles finos, criados de acuerdo 
a las últimas exigencias de la industria de transformación, 

Sin las complicaciones que supone la existencia de un campesi- 
nado autosubsistente, el latifundio pastoril se orienta hacia el 
régimen de producción capitalista y se inscribe como parte 
fundamental del proceso de conformación de la nueva etapa del 
desarrollo agrariodependiente, Las grandes haciendas ganaderas 
constituyeron, durante el periodo, uno de los núcleos más dinámi- 
cos en el proceso de capitalización y modernización de la 
producción pecuaria. La inversión de capital provoca un decisivo 
desarrollo de las fuerzas productivas, modifica la naturaleza de las 
relaciones de producción preexistentes y crea, a la vez, otras 
nuevas. Encuentra sus límites, sin embargo, en el enorme peso que 
adquiere la apropiación de la renta, en los márgenes altos que 
asume la ganancia extraordinaria del capital monopolista y en el 
escaso volumen de la mano de obra ocupada en las actividades 
productivas, fenómenos éstos que por sus múltiples consecuencias 
se convierten en factores estructurales del atraso y la deformación. 

A pesar de ello, su continuidad histórica refuerza la tesis de que el 
capitalismo en la Argentina no marchó contra el latifundio, sino 
que operó desde dentro de la gran propiedad territorial en estrecho. 
entrelazamiento con el capital extranjero. 

La gran burguesía terrateniente se apresuró a sellar del mejor 
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modo posible las relaciones de dependencia con el gran capital, 
que se ocupó en desarrollar paralelamente las industrias de 
transformación y la infraestructura de servicios fisicos, comercia- 
les y financieros. La clase alta debió ocuparse de llevar adelante 
dos procesos: en el plano político, unificar y organizar el naciente 
pais burgués, administrando las reglas de un sistema donde las 
felaciones capitalistas se imponen hegemónicamente sobre el 
resto; y en el plano“económico, adecuar la naturaleza de la 
producción agropecuaria, eje articulador de la expansión capitalis- 
la, a las nuevas condiciones creadas por el mercado exterior y por 
la presencia dominante del capital imperialista.” Así, el capita 
lismo agropecuario enla Argentina nace doblemente condicionado 
por la orientación económica que le impone el latifundio y por las 
oscilaciones y condiciones de expropiación externa trazadas desde 
el mercado exterior, 

La particularidad de este tránsito hacia la gran propiedad 
territorial capitalista y de su secuela, la importante constelación de 
empresas pequeñas y medianas de la misma naturaleza, reside en 
que se operó como respuesta a la modificación del mercado 
externo y en estrecha dependencia del capital extranjero, y no 
como producto de un desarrollo interno, autónomo e integrado a la 
expansión de un sector industrial hegemónico, Por ello, afirmar 
que las relaciones sociales establecidas durante el período en el 
sector rural de la región pampeana son predominantemente ca- 
pitalistas es atender -a la modificación interna del latifundio, 
combinada con la explotación de miles de inmigrantes constituidos 
en pequeños productores familiares, y al crecimiento de una 
burguesía rural media de origen capitalista también dependiente de 
los núcleos internos y externos de dominación económica. 

En ese contexto, promovida y condicionada, a la vez, por los 
mismos factores, nace la agricultura, uno de los objetivos especifi- 
os de la exploración que intentamos en los capitulos siguientes, 
En este sector, el problema básico, el punto de arranque para el 
estudio de las relaciones sociales de producción que impone el 
capitalismo, se refiere a las variadas formas de inserción de la 
pequeña producción mercantil en un nuevo sistema de explota- 
tión, diseñado y comandado por el latifundio y el gran capital. En 
efecto, el arrendatario del campo, el colono, el mediero, especies 
particulares de un tipo de productor familiar independiente, 
encarnado generalmente en la figura histórica del inmigrante 
europeo, ingresan a la producción sin controlarla tierra, el capital, 
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p, 1 través del cual extrae no sólo su cuota normal de ganancia, 
una cuota aun más alta de ganancia extraordinaria. 

Aprisionado de ese modo, el pequeño productor sólo puede 
iplener, al finalizar el ciclo anual del cultivo, una masa de 
Mcodentes aproximadamente igual al valor de reposición de la 
forza de trabajo empleada por la organización familiar. Esto 
Ilidlca el nivel máximo de explotación a que puede ser sometido 
por ul gran capital sin correr el riesgo de desestabilizar el sistema y 
provocar su transformación en asalariado de la ciudad o del campo, 

ih embargo, para retenerlo como productor independiente a cargo. 
ila su pequeña explotación es necesario brindarle algo más. 
Ademas de la reposición de la fuerza de trabajo familiar, debe tener 
În posibilidad objetiva de conservar, por un cierto tiempo, sus 
propias expectativas de acumulación. Aunque como clase los 
Poqueños productores mercantiles no puedan: zafarse de los 
Mecanismos de expropiación que obstaculizan el proceso de 
oumulación, como individuos o como pequeños grupos deben 
lener alguna posibilidad de movilidad interna ascendente, de tal 
forma que se justifique subjetivamente para la mayoría continuar 
ün el mismo puesto, pugnando, a la vez, por abandonarlo. 

Un rasgo singular de esta estructura radica precisamente en el 
hecho de que ambos supuestos hayan podido ser holgadamente 
Antisfechos, tanto por la propiedad terrateniente como por el gran 
capital. También aquí vuelve a desempeñar un rol decisivo la renta 
diferencial de la tierra, derivada en algunos casos del mejoramien- 
tò de las condiciones naturales y el aumento de la productividad y, 
en otros, del incremento de los precios de mercado, debido a 
modificaciones de la oferta global a nivel internacional. Durante 
Jas coyunturas en que ambos fenómenos aparecen superpuestos, la 
masa de excedentes que se pone en circulación es tan grande que, 
nun incrementando los márgenes de ganancia y los mecanismos de 
apropiación del gran capital, el pequeño productor consigue, 
después de saldar sus deudas, reponer sus insumos y pagar su 
fuerza de trabajo, acumular una parte de la gran masa de 
excedentes que ha generado. Es en espera de estas coyunturas 
favorables, producto del azar, es decir, de condiciones económicas 
y naturales que no controla, que el productor soporta, a veces 
durante muchos años, la reproducción estática de su posición 
original. 

Cuando la expansión económica conduce a un proceso tan 
vertiginoso de incremento de la riqueza social, la buena utilización 
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delos márgenes de capital acumulado, aún los pequeños, favorece * 
su rápida reproducción y el cambio de las posiciones sociales 

desempeñadas anteriormente. Esto es lo que ocurrió con los 

privilegiados que pudieron sacar suficiente provecho de las 

situaciones favorables, Constituyeron el grupo que, desde dentro 

mismo de la masa campesina, inició un nuevo proceso de 

diferenciación intema y abrió otro cauce al desarrollo de las 

relaciones de producción capitalistas dentro del sistema, 

Este proceso de acumulación y diferenciación campesina so 
orienta en varias direcciones, distintas pero complementarias; sin 
embargo, la más destacada, la que torna más complejo al régimen 
de producción capitalista, es la que conduce a la ampliación de la 
unidades de explotación, aumenta los niveles de inversión de 
capital y combina la autoexplotación del trabajo familiar con la 
explotación del trabajo asalariado, Constituye el tránsito de la 
explotación familiar hacia la empresa capitalista, Pero, si bien el 
tránsito significa históricamente el momento del pasaje hacia un 
nuevo modelo de acumulación y explotación del trabajo asalariado, 
no se reduce sólo a eso, es decir a una instancia provisoria e 
inestable, Una vez consolidada su expansión, se transforma en una 
posición estable y permanente, un modo particular de producir 
excedentes para el mercado, un nuevo eslabón en la cadena de 
empresas que el incremento de la acumulación y la inversión de 
capital en la producción van creando, Se constituye, por otra parte, 
en una nueva manifestación parcial del carácter atrasado y 
combinado de las relaciones de producción que induce la presencia 
hegemónica del capital monopolista. El trabajo familiar no desa- 
parece, continúa desempeñando su papel predominante en la 
organización social del trabajo, pero se combina ahora con la 
apropiación de plusvalía generada por el trabajador asalariado y 
con el propósito de extraer mayor rentabilidad al capital invertido 
en maquinaria y mano de obra. La renta puede continuar siendo 
precapitalista, los mecanismos de apropiación monopólica se 
reproducen con iguales características, la ganancia del productor 
no es todavía un tipo de ganancia capitalista, pero la masa global 
de excedentes retenida aumenta en términos absolutos y relativos. 
-Este desarrollo tiene un límite cuando las proporciones se 
invierten y el trabajo asalariado pasa a jugar un rol fundamentalen 
la organización del trabajo, subordinando bajo su peso el papel 
originario del trabajo familiar. Nos hallamos, en este caso, ante 
algo distinto: la empresa agricola campesina, En ella, con la 
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Jjtesencia dominante de un nuevo sujeto económico, el asalariado 
dol campo, comienza a crecer la figura de su contraparte, el 
impresario agrícola, Con mayor capacidad de acumulación, el 
Ampresario capitalista, o cuasicapitalista, incrementa a la vez su 
bapacidad de negociación con la cúpula del sistema. Si es 
Mrendatario, la renta de la tierra que tributa tiende a adoptar o 
dopta la forma y el precio de la renta capitalista, se fija tratando de 
respetar su cuota de ganancia, La mayor disposición de capital lo 
libera, en principio, de la tradicional sujeción al capital usurario, le 
permite el control de su propio proceso de producción y circunsori- 
ho ln acción del gran capital a la etapa de la comercialización. A 
posar de ello, la situación no genera contradicciones; todos 
continúan apropiándose de su respectiva cuota de excedentes, 
pero en este caso se respetan en mayor medida las necesidades de 
Acumulación del empresario, porque con él crecen la producción y 
In productividad, En consecuencia, crece la masa total de exceden- 
ox y la cuota que le corresponde a cada uno, aunque, con la 
Inclusión del empresario, los criterios y los valores de la distribu- 
ión hayan variado en términos relativos. 

Incrementando periódicamente las necesidades y posibilidades 
¿le contratación de mano de obra asalariada, las empresas capita- 
listas tienden a convertirse en líderes del proceso de expansión de 
Ja producción, Pero su lógica natural de crecimiento halla en este 
punto, es decir, en el aumento de la plusvalía absoluta extraída a 
cantidades cada vez mayores de trabajadores. asalariados, un 
nuevo obstáculo para el desarrollo de las fuerzas productivas y la 
profundización del régimen capitalista de producción, En efecto, 
como se indicó reiteradamente, la región pampeana durante este 
periodo es, en términos demográficos, un espacio casi vacío como 
consecuencia del latifundio, de la ganadería extensiva y de una 
horio de factores históricos, económicos y naturales que serán 
analizados más adelante, El aumento de la densidad de ocupación 
es obra casi exclusiva del chacarero inmigrante, pero éste se 
incorpora a las tareas del campo como productor familiar indepen- 
diente, para encarar la producción bajo su cuenta y riesgo; acepta 
sólo en situaciones excepcionales su transformación en proletario. 
de la agricultura y aun en ese caso prefiere la migración a zonas 
urbanas, donde la estructura ocupacional es más diversificada y 
compleja. Por esa razón, la economía agricola no cuenta con 
fuentes de reclutamiento de mano de obra asalariada, especial- 
mente de la mano de obra estacional, porque tampoco el ser 
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letariado llega a satisfacer los altos niveles de demanda 
expansión horizontal de los cultivos A parece. een uns 
fenómeno social, la “inmigración golondrina”, el d 
pocas de cosecha. de enormes 

trabajo asalariada, de origen pd na 

Pero aun con el decisivo aporte periódico de los inmigr 
temporarios, arribados al sur para “hacerla América” rápid 
te, la expansión incesante de los cultivos agudizó, año a año, 


del gran capital, el naciente emy sorteó 
a ed presariado agrícola 

obstáculo imprimiendo una nueva orientación al proceso 

capitalización: realizó en forma temprana y acelerada, 

zación extensiva de la producción agrícola, Esta dinámica d 

inversión —que lleva a la modificación de la composición or 


expansión horizontal de los cultivos, pero no se i 
constitución de una agricultura intensiva, ni se modilcan ias 
indices de productividad del suelo, que continúa aportando altas 
cuotas de renta diferencial debido a su fertilidad natural. 

capitalismo se expande pero no se profundiza; 

mano de obra, pero se aumenta la dependencia de la incorsoracida 
de nuevas tierras, cada vez más caras; desarrolla la mecanizació; 
pero con ella se acrecienta el monopolio detentado porel agente de 
importación; disminuye los costos de producción, pero agrava los 
problemas creados por el “vacio. demográfico”. De ese modo, el 
conductor del proceso de mecanización, el empresario agrícola, no 
puede imponer definitivamente sus intereses y sus necesidades 
Particulares de desarrollo, ni ante la presión que ejerce la 
propiedad terrateniente en la dinámica del sistema, ni sobre 
múltiple articulación de la dominación establecida entre el capital 
monopolista y la pequeña producción mercantil. Los empresarios 
crecen en un espacio intermedio, se convierten en el sector de 
productores agrícolas más importante, pero no pueden adquirir 
gran predominio, ni imponer sucesivas transformaciones a la 
Organización social del trabajo, a la implementación tecnológica, a 

los criterios de inversión del capital. Finalizan constriñendo sus 

expectativas de crecimiento y acumulación al horizonte limitado 
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pue Jes fijan os núcleos dominantes, entre los cuales se imponen en 
última instancia los dictados del gran capital. Pasan a formar parte 
de una estructura productiva desigual y heterogénea, de aspectos 
'ontradictorios y presidida por leyes particulares que imposibilite- 
fon en Argentina la apertura de cualquier otro tipo de transforma- 
Miòn agraria, especialmente el “camino norteamericano”, un 
odelo de estructura social basada en el Jarmer, que subyugó a 
ás de un político y estadista de la época, 

Esta breve descripción introductoria del proceso que constituyó 
estro particular capitalismo agrario no pretende reemplazar la 
jesentación del contexto global en el cual se desenvuelve, La 
perspectiva adoptada implica analizar la formación social argenti- 
ha como un* apéndice”, o sea como una economía complementa: 
fis, de los grandes centros metropolitanos, pero también como una 
sociedad penetrada, en todos los niveles, por las diversas formas de 
inversión del capital monopólico, Estos elementos de la domina- 
ción externa son los que impiden el desarrollo de adecuados 
núcleos internos de reproducción ampliada de capital, La integra- 
ción de ambas perspectivas permitirá ampliar la comprensión de 
las leyes que regulan el funcionamiento de este modelo. de 
producción, distribución y acumulación de la riqueza social. La 
problemática se balla abierta y la tarca está aún por realizarse, 
Surgirá de allí, seguramente, un nuevo esquema interpretativo del 
papel y la contradicción de las clases sociales, que supere los 
estrechos marcos descriptivos a que se han autolimitado la 
mayoria de los trabajos, aun los de orientación marxista, escritos 
durante los últimos años. 

Nosotros abordaremos sesgadamente la cuestión, concentran- 
do nuestro análisis en el funcionamiento particular de las relacio- 
nes de producción enel sector agropecuario. Allí veremos cómo el 
imperialismo domina, impulsa, traba y vuelve estructuralmente 
dependiente el conjunto de la actividad agropecuaria, operando 
tanto desde el sector externo, es decir a través de las relaciones de 
complementación en el mercado, como en los centros estratégicos 
de la producción y la circulación interna del capital y las 
mercancías. Esto nos permitirá analizar, con cierto detalle, las 
causas que más influyeron en la constitución de esta forma especial 
de capitalismo agrario, basado en importantes inversiones de 
pero que se destinan a la utilización extensiva de la tierra 
más que a la explotación de la fuerza de trabajo. Intentaremos 
explicar también quiénes fueron los protagonistas principales y los 
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beneficiarios del proceso de modernización tecnológica y 
desarrollo general de las fuerzas productivas, y cuáles fueron 
influencias directas o indirectas que todo esto tuvo en la artici 
ción de un tipo de estructura de clases completamente distinto al 


la mayoria de los países dependientes. En ese sentido, vamos 
aportar nuevos elementos estadísticos e históricos, que intent 
mos tornar verdaderamente inteligibles a partir de la redefinición; 
articulación de un conjunto de categorías teóricas deficientement 
utilizadas hasta ahora. 


CAPITULO Il 


CARACTERISTICAS DE LA 
EXPANSION AGROPECUARIA 


|. LA NUEVA PRESENCIA DEL CAPITAL MONOPOLICO 


Año 1876, Don Nicolás Avellaneda, último presidente del pe- 
Hodo de transición hacia la Argentina moderna, hace ante el Cor- 
reso de la Nación un anuncio de trascendental significado para la 
futura desarticulación de la vieja Argentina pastoril; varios miles 
de toneladas de trigo, cosechadas en suelo santafecino, habían sido 
embarcadas en el puerto de Rosario con destino a los mercados de 
exportación. El valor del producto, 1 350 000 pesos fuertes, era 
todavía insignificante, pero ponía en evidencia por primera vez, a 
nivel nacional, los frutos obtenidos por el trabajo sacrificado y 
lenaz de los colonos inmigrantes empeñados en radicar la agricul- 
tura en zonas despobladas, y los nuevos rumbos que comenzaba a 
tomar la economia mundial. De ese modo, la Argentina del cuero, 
ln carne y la lana, tradicional importadora de cereales para 
msumo irrterno, iniciaba su transformación agraria! Y no era 
éste, como es sabido, un mero hecho episódico, Por el contrario, 
estaba reflejando el advenimiento de nuevos tiempos para el 
desenvolviraiento de los países periféricos: la inauguración de una 
era en la que los países metropolitanos, impulsados por sus 
insformaciones internas, iban imponiendo paulatinamente la 
remodelación de los flujos del intercambio internacional. 

La necesidad de satisfacer con alimentos baratos la creciente 
demanda de la población industrial había hecho sonar la hora de la 
nueva integración económica entre la producción de los “espacios 
abiertos” y el consumo de los antiguos centros imperiales, La 
región pampeana, una de las zonas naturales más privilegiadas del 
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mundo, sería transformada mediante las nuevas formas de col 
zación ensayadas por el capital en su etapa monopolista, Co 
zaba a imponerse la división internacional del trabajo, y con el 
sobrevendria la radical modificación de las experiencias agral 
que habían hecho posible los primeros cupos de exportación 
Inglaterra, el más avanzado de los paises capitalistas del sigl 
XIX, fue líder en este proceso, La vertiginosa expansión de 
economía durante el siglo anterior se había basado también en d 
incremento de la productividad agricola, Pero al promediar el si 
XIX, agotadas ya las tierras económicamente explotables, dese 
brió que su capacidad de producir materias primas no podi 
adecuarse al aumento sostenido de la población ocupada en lok 
centros manufactureros, La lucha por la provisión de alimentos, 
condiciones naturales cada vez menos favorables dentro de $ 
propias fronteras, amenazaba seriamente los ritmos de crecimien+ 
to y acumulación que venian registrándose en el sector industris 
Para bajar el costo de la fuerza de trabajo sobrevino, enton 
la necesidad de compensar las limitaciones ecológicas de lo 
Países europeos incorporando a su esferú de dominio ciertas zonas 
marginales, que habían actuado tradicionalmente como, fuent 
proveedora de materias primas de consumo industrial. Est 
Objetivo fue posible cuando se produjeron algunas innovacion 
tecnológicas —especialmente en el sistema de transportes q 
superaron los obstáculos que habían retardado el lanzamiento dell 
proyecto durante las décadas anteriores. La nueva dimensión de 
los transportes era indispensable para incorporar, en condicion: 
de rentabilidad económica, la producción de las tierras “de p 
llevar” a los nuevos centros de consumo. El desarrollo dell 
ferrocarril, la modificación tecnológica de la navegación maritima? 
y la utilización de nuevos procedimientos para la conservación di 
los productos perecederos transformaron el proyecto en realidad 
De allí en más, Australia, Nueva Zelandia, Canada, Sudáfrica, 
Uruguay y Argentina, países de clima templado y praderas fértiles 
entraron en un vertiginoso proceso de colonización, basado en la 
inversión de capitales metropolitanos y en la incorporación masiva 
de mano de obra extranjera. El análisis de la composición de la: 
importaciones británicas, antes y después de iniciado este proceso, 
pone claramente de manifiesto los resultados obtenidos: entre, 
1859 y 1913, las importaciones realizadas desde los “países! 
nuevos” (espacios abiertos) se elevan del 89% al 18% respecto dell 
total, mientras que las de las áreas periféricas. tradicionales 
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dienden en una proporción: equivalente y las de los países 
Industriales se mantienen prácticamente constantes.? 

Por tales razones, Inglaterra interviene tempranamente como 
protagonista principal en la lucha que venían librando desde 
Mempo atrás algunos sectores minoritarios para imponer la agricul- 
Aura en nuestro país contra la inercia o la abierta oposición de los 
Iradicionales productores latifundistas, Inclinó la balanza en su 
[ivor esgrimiendo un arma fundamental, la exportación de capita- 
les, pero con ella impuso a la vez, como veremos, las condiciones 
iol futuro desarrollo de la agricultura. 

Con la fundación del Banco de Londres y Amé: del Sur y la 
Instalación del Ferrocarril de Buenos Aires al Gran Sud, en el año 
1862, comienza la penetración del capital británico en la Argenti- 
im. Después del cuestionado préstamo concedido al gobierno de 
Rivadavia en 1825, la Baring vuelve a ofrecer sus servicios al 
Estado recién en 1866. Un año antes se estimaba que las 
Inversiones de ese país sumaban un poco más de 23 millones de 
libras esterlinas, una cifra insignificante si se la compara con los 
174 millones registrados en 1890 y los 1555 millones de libras 
acusados en 1913, al promediar el período, Sumadas las inversio- 
Mes menores realizadas por otros países, el capital total radicado 
en ln Argentina llegaba, en ese último año, alos 10 000 millones de 
¿Jólares, Según estimación de Aldo Ferrer, esa cifra representaba el 
4,50% de las inversiones extranjeras de los países exportadores de 
capital do todo el mundo, el 33% de las inversiones totales en 
América Latina y, para el caso de Inglaterra, el 42% de la 
Inversión total realizada en esta región. Se ha llegado a afirmar, 
Incluso, que en los últimos años de la década del ochenta, nuestro 
pais llegó a absorber entre el 40% y el 50% de las inversiones 

realizadas porel Reino Unido en todo el mundo.‘ La confrontación 
de la estructura de las inversiones entre las dos fechas indicadas, 
1865 y 1913, señala por otra parte la incidencia creciente que va 
adquiriendo el desarrollo de la infraestructura en el proceso de 
colonización del espacio y la economía. Si en 1865 el 56,2% de la 
inversión total corresponde a bonos de la deuda pública y el 28,6% 
a la instalación de ferrocarriles, en el año 1913 el primer valor 
iende al 31%, el ferrocarril asciende al 36% y se agrega el 
rubro comercio y finanzas con el 20% del total.“ 

El ferrocarril es, en efecto, uno de los protagonistas principales 
de este proceso. En sus origenes, durante la segunda mitad del 
siglo XIX, provocó una importante revolución: técnico-económica. 
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en los países metropolitanos. Su desarrollo inyectó nuevos inig 
sos de crecimiento a la economía capitalista, cuando reiterac 
crisis cíclicas amenazaban conducirla al estancamiento, Pé 
abrió, ala vez, un ancho cauce alas tendencias que, desde el cen 
mismo del sistema, pugnaban por quebrar definitivamente 
precario equilibrio del régimen de libre concurrencia, mediante 
acelerado proceso de concentración y centralización de capit 
Las grandes compañías financieras organizaron la industria dé 
ferrocarril en los países centrales e hicieron posible su implan 
ción, como servicio. de transporte con similares característi 
monopólicas, en los países periféricos. La fabricación y l 
instalación de los ferrocarriles exigieron cuantiosas inversiones de 
capital, que en aquella época sólo se hallaban al alcance del 
Estado, de poderosos grupos empresarios o de grandes consorcio! 
ra o de estas inversiones dependía tanto 
lumen y el valor de la car jue podía tran: 
A a 
e Por esa razón, una empresa que, como afirmaba Ortiz, tenia 
invertidos, a principios de siglo, capitales superiores a los 100 000" 
pesos por kilómetro no podía permanecer indiferente a los 
problemas de la producción y comercialización de las tierras 
agropecuarias. La extensión de redes y ramales en el desierto 
pampeano fue objeto, seguramente, de previos cálculos económi- 
cos y agronómicos sobre las caracteristicas del potencial producti- 
vo de ciertas regiones; capacidad potencial que debia ser desarro- 
llada, promoviendo de algún modo la articulación de'la tierra con 
los factores todavía ausentes, el capital y la mano de obra agrícola. 
Las empresas ferroviarias tuvieron decisiva influencia en ciertas. 
formas de.asentamiento. del inmigrante en el campo y de organiza- 
ción social del trabajo que caracterizó a algunas zonas cerealeras 
de Santa Fe y Córdoba a fines del siglo XIX, El Estado nacional. 
dominado por las clases ligadas al capital extranjero, alentó, por su 
parte, el carácter originalmente monopólico de estas empresas. 
Les aseguró, mediante la “ley de garantías”, una cuota mínima de 
rentabilidad al capital invertido y les cedió, además, la casi total 
iniciativa en la habilitación de ciertas zonas económicas. 

De ese modo, el ferrocarril quedó históricamente ligado al 
destino agropecuario del pais. Agilizó el transporte de la produc- 
ción de las zonas económicamente activas, incorporó al mercado 
nuevas regiones. abiertas a la explotación privada después de la 
conquista del desierto y, en la región meridional, organizó las 
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utividades agricolas donde aún no se habian desarrollado. Para 
pato último recibió, además de la concesión y las tarifas garantidas, 
randes extensiones de tierras del Estado en forma gratuita. Al 
Vorrocarril Central Argentino, por ejemplo, se le concedieron 
A km de terreno al costado de la red, a lo largo de todo su recorrido. 
Para administrar tal cantidad de terreno se le autorizó a fundas, 
Jimultáneamente, la famosa Compañía de Tierras, una empresa 
hubsidiaria de aquélla destinada a negociar por su cuenta con 
valores inmobiliarios? Nació de ese modo un nuevo tipo de 
empresa colonizadora, dotada de múltiples funciones y recursos 
para asegurar a la empresa madre, la compañía de ferrocarril, un 
volumen de producción creciente que fuera tornando cada vez más 
jedituable el negocio del transporte de materias primas agropecua- 
rias. Para ello, vendió o arrendó, en pequeñas parcelas agrícolas, 
In mayor parte de la tierra obtenida gratuitamente, fomentó por 
diversos medios la inmigración para asegurarse la incorporación 
de mano de obra rural, financió los gastos de traslado, instalación y 
desarrollo de los nuevos productores y controló a través de créditos 
y de otros mecanismos los canales de comercialización de la 
cosecha. 

Ahora bien; el proceso de colonización de las tierras despoble- 
das no tuvo en todos los casos las mismas características, ni el 
capital inmobiliario utilizó en todas las circunstancias los mismos 
mecanismos de localización de la mano de obra extranjera. 
Muchas empresas ferrocarrileras recibieron concesiones para 
instalar nuevas redes y garantías tarifarias sin donación de tierras 
públicas, y la mayoria de las compañías colonizadoras se fundaron 
sin participación de capitales asociados a la explotación ferrovia- 
ria. La política de colonización que incluía desde la provisión de 
vivienda hasta la constitución de canales de comercialización, 
como la desarrollada por la Compañía de Tierras, respondió a la 
necesidad de sustentar la expansión del tráfico ferroviario; sin 
embargo, a partir de la década del ochenta, el incremento del área 
agricola, de la población y de la producción comenzó a ser 
impulsado por otro tipo de mecanismos económicos e instituciona- 
los. Para aprovechar más adecuadamente el incesante aumento de 
ln demanda de tierras agrícolas, que acompañó al primer boom 
corealero en las provincias del litoral, se adoptó un nuevo sistema, 
denominado de “colonización privada”, que ya venian practican- 
do desde tiempo atrás casi todas las empresas dedicadas a la 
especulación inmobiliaria.* Librados de la necesidad de facilitar 


59 


los mecanismos de asentamiento rural, que comenz: 

forma espontánea, los empresarios dedicados a fundar las. ca 
privadas se limitaron a especular con el precio de la tier 
adauirfan grandes extensiones, generalmente incultas, las subdi 
dían en una gran cantidad de pequeños lotes, aptos para 
instalación de un chacarero y su familia, y los ofrecían en vent 
pagaderos en cuotas, bajo garantía hipotecaria. Casi el 60% de 
tierra colonizada en la provincia de Santa Fe, durante el period 
1858-1895, estuvo a cargo, dentro de este sistema, de grand 
compañías fraccionadoras, de grandes hacendados y de com: 
ciantes de la región enriquecidos con el aumento de los flujos 


Como veremos, el menor peso de los arrendamientos en l: 
cerealera permitió un proceso de ascenso. social, limitado, sia 
embargo, por el aumento del dominio del capital monopolista, 
especialmente extranjero, En la provincia de Buenos Aires, donde 
no hubo lugar para la actividad de las compañías colonizadorasy 
los términos se invierten, El régimen de tenencia de la tierra 68 
controlado por el gran terratenionte ganadero, y la agricultura se 
desarrolla, posteriormente, condicionada tanto por eso régimen de 
tenencia de la tierra como por la necesidad de perfeccionar la 
preparación de praderas artificiales, La subordinación de la 
agricultura a la ganadería, mediante el régimen de rotación trienal 
de cultivos, y la instalación precaria dol productor agricola, 4 
través del arrendamiento, modifican sustancialmente el panorama 
economicosocial del ámbito rural en esa provincia, En ciertas 
zonas, la agricultura será subsidiaria durante un largo período de 
los nuevos requerimientos de la mestización del ganado, En otras 
logrará desarrollarse, como veremos, con relativa independenci 
y características sensiblemente diferentes de las del resto de la 
rosión pampeana, dando lugar a un nuevo tipo de productor 
empresario, elemento dinamizador de un tejido social igualmente 
Acerca del papel desempeñado por el ferrocarril i 

señalar la estrecha correlación queso observa entre la sonido da 
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ly redes, el aumento de la producción agricola y la progresiva 
Îniogración de la región pampeana alrededor del puerto de Buenos 
Aires. Respecto a esto último, en la década del sesenta se inicia 
ma breve etapa en la que se insinúa un frustrado intento de 
diversificación espacial y de funciones, Comienza el desarrollo 
Paralelo de dos sistemas: uno se abre en abanico desde Buenos 
Aires hacia el norte, el oeste y el sur de la región para servir 
hecesidades de la producción ganadera; elotro arranca enel puerto 
de Rosario y penetra en el corazón de la zona meridional con el 
'phjeto de canalizar hacia la zona fluvial la producción cerealera de 
Banta Fe y Córdoba. A partir de 1880, la introducción masiva de 
capital monopolista en la explotación ferroviaria y la incorpora- 
‘lón de la provincia de Buenos Aires al cultivo del cereal modifican 
kustancialmente esa tendencia. Las cuatro puntas de riel, extendi- 
das años antes desde el puerto hacia el interior por empresas 
Macionales o del Estado, entran en vertiginoso desarrollo cuando 
comienzan a operar las compañías extranjeras. El ferrocarril del 
Oeste, vía Junin, se extiende hacia la región de Cuyo, con ramales 
hacia la zona semihúmeda de La Pampa. El ferrocarril del Sud se 
interna en el área conquistada recientemente a los indios y 
establece sus terminales en Mar del Plata, Tres Arroyos y Bahía 
Blanca, con posteriores conexiones hacia la Patagonia. El Buenos 
Aires-Rosario, interconectado con el Central Argentino, Rosario- 
Cordoba, y combinado con el de Santa Fe hacia el Norte, pone a 
las provincias y los puertos santafecinos en comunicación directa 
con el puerto de Buenos Aires. 

De ese modo, la red incorpora en veinte años más dé 14.000 
kilómetros de vías férreas, de las cuales la mayor parte constituyen 
Ja estructura de un sistema radial con centro en Buenos Aires, El 
7596 de las instalaciones y del capital invertido quedaron concen- 
trados en la zona: del cereal y la came. 

El núcleo de este nuevo sistema ferroviario. se encontró 
sipidamente: trustificado, con predominio: absoluto del capital 
Inglés, responsable del tendido de 16 500 km, con una inversión 
total de 460 millones de pesos oro, realizada por sólo cuatro 
empresas, Mediante la integración horizontal, las grandes compa- 
Mas, centralizadoras a su vez de los concesionarios menores, no 
solo vincularon los intereses ferroviarios de la Argentina con los de 
biras partes del mundo sino que los pusieron en estrecha conexión 
con otras ramas del capital monopolista, directa o indirectamente 
interesadas en su desarrollo, La integración horizontal intentó 
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Además, como es sabido, la dirección de los negocios ferrovia- 
los fue realizada en nuestro país por súbditos de las metrópolis 
Inversoras. Pero no sólo eso, según Vásquez Presedo la adminis- 
ación y el funcionamiento de casi todo el sistema incluía la 
Participación de personal extranjero. Desde los empleados jerar- 
julzados, pasando por los jefes de estación, hasta los maquinistas 
[eron importados, junto con el equipo rodante y el material de 
Instalaciones. A los aspirantes criollos se les concedió una 
posición relativamente significativa cuando por sus vinculaciones 
Politicas pudieron hacer de nexo frente a los poderes del Estado, 
Aunque, con el paso del tiempo, el sistema de doble pertenencia 
gomenzó a producir ascensos en ambos sentidos: demostrando 
fidelidad a los intereses de la compañía, los pretendientes podían 
Ingresar, impulsados y. sostenidos por ésta, a las funciones de 
ubierno. Y, a la inversa, ejercitando desde la función pública la 
tomplacencia con los intereses extranjeros se podía acceder a 
úlertos puestos expectables de la compañía. Desde la gestión 
bntreguista de Juárez Celman en adelante, no hubo mejor carta de 
presentación para ingresar a la política que haber sido, por 
újemplo, un fiel abogado o un testaferro de alguna empresa 
monopolista.1 

Los extranjeros, por su parte, ampliaron su primitiva esfera de 
otividades de dos maneras. Individualmente, los más poderosos 

Jquirieron grandes estancias, se dedicaron a la ganadería en gran 
scala y entrelazaron sus vínculos económicos y familiares con los 
miembros más prominentes de la oligarquía. Institucionalmente, 
representaron la política inversora de las compañías en una 
enorme cantidad de negocios complementarios, Pasaron asi a 
formar parte de los cuerpos ejecutivos de compañías de tierras e 
hipotecas, frigorificos, depósitos, comercios de importación, tran- 
vias, electricidad, construcción de puertos, etc., etc. Desde sus 
posiciones originales, el capital extranjero fue extendiendo su 
influencia decisiva hacia todos los sectores dinámicos de la 
economía, o, simplemente, hacia aquellos que por su demanda 
redituaron los mayores márgenes de ganancia. Nadie pudo, 
cualquiera fuese su origen, competir conel poder del monopolio sin 
correr el riesgo de desaparecer o quedar subordinado. 

La oligarquía, que bastante había aprendido sobre esta clase de 
manejos, aprovechó la coyuntura para asociarse en los beneficios, 
pero sobre todo para hacer valorizar sus campos con el trazado de 
Jas redes ferroviarias. En ese sentido, ya han sido descriptos por 
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¡de las nuevas colonias. A pesar de ello, los primeros colonos, 
¡ueados antes de la llegada del gran capital, delinearon con 
iñ aproximación los perfiles de la estructura social europea. 
) eran minoría y estaban aislados. La debilidad politica y 
inulera de los gobiernos provinciales sometidos a la iniciativa y 
Intereses de los grandes terratenientes, dejaron las áreas 
tadas libradas a su propia suerte. Además, transfirieron 
“turamente a la especulación de las empresas privadas las 


La aparición del empresario particular subdividiendo la tierra 
¿lol Estado y la de algunos latifundios privados inicia la primera 
Mapa de los grandes negociados y especulaciones con la tierra 
fesiinada a la fundación de colonias. A pesar de ello, los primeros 
"asentamientos creados, defendidos a brazo partido por los colonos 
Antra las invasiones de indios, las adversidades climáticas, el 

iento geográfico y el abandono de los gobiernos, demostra- 

» que las explotaciones familiares, escasas de capital pero 
kbundantes en mano de obra, podían incrementar aceleradamente 
la producción agrícola extensiva, mejorar en poco tiempo las 

diciones técnicas de producción e iniciar, en los momentos de 
"mayor prosperidad, las primeras etapas de acumulación. 

La experiencia de las primeras colonias inició una tendencia de 
desarrollo que fue abortada prematuramente, En ello reside su 

portancia. Enel aspecto demográfico, porel contrario, su aporte 
ls poco significativo; dejó un saldo neto anual de 10.000 nuevos 
habitantes hasta 1880, de los cuales la mayor parte se radicó 
posteriormente en localidades urbanas. 

Debido a la escasa población nativa de la época, su contribu- 
«ión al crecimiento general fue relativamente elevada, si bien la 
proporción de extranjeros por cada 100 habitantes es inferior a la 
Tegistrada durante los años posteriores. La composición por 
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nacionalidades muestra, a su vez, la significativa presencia dé 
colonos noreuropeos: el 28% del total corresponde a inmigrante 
franceses, suizos y alemanes, en contraste con el 7% registrad 
veinticinco años después. 

En relación con la mano de obra agricola, el £00m posteriol 
registrado entre 1880 y 1914, adquiere un significado completas 
mente distinto. Con la iniciación de la agricultura de forrajeras, 
aparición del capital monopolista y el incesante aumento de li 
demanda, se modifican, como hemos visto, los patrones 
asentamiento del inmigrante en la tierra, Continúa extendiéndos 
la pequeña explotación familiar, pero, a diferencia de las etapas! 
anteriores, es instituido como regla en toda la región el sistema de 
arrendamientos, Para la mayoria de los arrendatarios pobres el 
acceso a la propiedad de la tierra se torna paulatinamente 
inabordable, a medida que se incrementan las actividades especi 
lativas y sube vertiginosamente el precio venal de la tierra, 

Mientras tanto, luchan infructuosamente por zafarse de los! 
mecanismos de explotación que les imponen conjuntamente el 
terrateniente y el capital comercial, Cuando no se reúnen en um 
mismo sujeto social, capitalistas y terratenientes combinan su 
Participación en la organización del trabajo, tratando de mantener 
sin modificaciones la explotación familiar del arrendatario pobres 
El ejemplo heredado de las primeras colonias agricolas ha servido 4 
como modelo, pero deviene, por sus efectos, en lo contrario: el 
pequeño productor mantiene la propiedad de sus medios de 
producción, pero no de la tierra que trabaja; es responsable de la 
marcha de los cultivos, pero está imposibilitado de acumular. algún 
excedente cuando los resultados de la cosecha son favorable: 
continúa asentado sobre la tierra que trabaja junto a su familia, 
pero es obligado, ahora, a desalojar el predio si no puede pagar las 
deudas contraídas con el capital usurario o si así lo disponen los 
intereses del propietario latifundista. 

De ese modo, la explotación de la mano de obra familiar porel 
capital y el terrateniente generó un sistema sui generisque impidió 
la subdivisión de la tierra, el poblamiento en gran escala de las 
mejores zonas agrícolas y el desarrollo de una vigorosa clase de 
empresarios capitalistas, independiente del sector monopolista y 
de la oligarquia terrateniente. La extremada movilidad ocupacio- 
nal y geográfica de la población inmigrante y los altos indices de 
radicación urbana así lo atestiguan. Sin embargo, la dinámica de 
este sistema permitió la emergencia de ciertas tendencias contra- 
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Puestas, por medio de las cuales una afortunada minoría pudo 
acumular capital durante los años de mayor prosperidad 
constituir, como veremos, un importante sector de medianos 
grandes empresarios agrícolas. 


3. ETAPAS DE LA EVOLUCION AGRICOLA: 


« Enelcuadro!L.1, elaborado con series estadisticas extraídas d 
diversas fuentes conocidas y utilizadas por otros autores, se puedé 


tiva de los factores que impulsaron las grandes transformacion 
económicas y sociales del país durante el período 1880-1930, 
evolución paralela del crecimiento de la mano de obra disponible 
de la inversión de capital en infraestructura, de la ampliación de 
frontera agrícola y de la expansión de la producción y exportación 
de cereales, nos permite subdividir, a grandes rasgos, el período de 
expansión agrícola en cuatro etapas 

En las dos primeras líneas del cuadro incluimos datos corre 
pondientes a un lapso anterior que, a pesar de la opinión de alguno 
historiadores, no pertenece al ciclo que analizaremos, Si bien lag 
cifras de esa etapa indican el timido nacimiento de las actividades! 
agrícolas, impulsadas por los mismos factores, su significa 
social es, como hemos visto, sensiblemente diferente, Alude a 
proceso primigenio de colonización frustrada, por medio del cual! 
Se pretendió organizar un tipo de sociedad agraria que no pudo: 


a) Etapa de iniciación (1880-1900) 


Por insuficiencia de los registros, la primera etapa, iniciada enla! 
década del ochenta, presenta estadísticas completas y confiables 
recién en 1888. Las cifras indican que ha comenzado con rit 
sostenido la producción destinada a la exportación: el producto d 
las 2500 ha sembradas en ese año genera un valor de 16 millones 
de pesos oro en el mercado internacional, que significa el 16% d 
la exportación total. Doce años después, al finalizar esta etapa, el 
persistente incremento de la producción permite negociar cereal 
por un monto superior a los 65 millones de pesos oro. Desplazand 
aùn más a los tradicionales productos ganaderos, los granos lle 
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a ocupar el 35% del total en la composición de las exportaciones, 
Por su parte, la distribución de los cultivos manifiesta una 
característica que se mantendrá constante en los años posteriores: 
el predominio absoluto de los cereales en el total de la producción 
agricola, y dentro de éstos la mayor importancia del maíz y el trigo, 
especialmente el último, Entre ambos llegan a representar casi el 
90% delos valores cerealeros negociados en el mercado, Sobre un 
total de 71 millones de pesos oro vendidos al exterior en 1900, 

estos dos productos representan el 1796 y el 69%, respectiva: 
mente, 

El intenso crecimiento de la producción cerealera empalma, al 
comienzo de esta etapa, con la virtual iniciación de la explotación 
forrajera, destinada a satisfacer las nuevas necesidades de la 
mestización ganadera. 

Asi, la alfalfa, el producto principal, que no tiene registro antes 
de 1888, se extiende de 390 000 ha sembradas en ese año a 1,2 

lones para fines de siglo, La generalización de las praderas 

ificiales impulsa el crecimiento incesante de este rubro a medida 
que la instalación de los frigorificos y el paso del congelado al 
enfriado va imponiendo una nueva orientáción económica a la 
ganadería, Este proceso de complementación agrícola-ganadera, 
fundamento de los métodos de producción de carne fina para el 
mercado europeo, coincide a su vez con la incorporación y 
creciente predominio de la provincia de Buenos Aires, área 
tradicionalmente pastoril, a la producción de cereales de exporta- 
ción, 

Simultáneamente, se advierte la decisiva importancia del 

ital y la mano de obra inmigrante en la difusión de las 
actividades agrícolas: si la extensión del área cultivada se eleva, en 
poco más de diez años, de 2 a más de 6 millones de hectáreas, la 
población, que en 1888 sumaba casi 2,5 millones de habitantes, se 
ncrementa hacia fines de siglo a más de 4,5 millones, La 
acumulación de contingentes inmigratorios supera en ese lapso el 
millón de personas, Las redes ferroviarias, por su parté, se 
multiplican vertiginosamente en la región del cereal y la came: los 
4000 km instalados hacia 1880 se cuadruplican en las proximida- 

del nuevo siglo, Ambos factores se complementan, especial- 
mente en la provincia de Buenos Aires, con la ampliación de las 
fronteras, la liquidación del predominio indígena en el sur y el 

e de la región y el afianzamiento del latifundio en manos de los 
antiguos productores ganaderos. 
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b) Etapa de gran expansión (1901-1914) 


A pesar de los resultados obtenidos en dos décadas de intenso 
crecimiento, la producción agricola y los factores asociados a su 
desarrollo se hallaban a fines de la década de 1890 aún en sus 
comienzos. Sólo después de transponer los umbrales del siglo XX, 
los cultivos cerealeros entrarán en la definitiva etapa de expansión 
exógena, impulsada por los crecientes requerimientos del mercado 
internacional y por la consolidación de la penetración imperialista. 
El capital, la mano de obra y la tierrá fértil y abundante se utilizan 
esta vez en gran escala, provocando un vuelco cualitativo en la. 
producción, incentivada, además, por una serie ininterrumpida de 
buenos precios de exportación y por el crecimiento explosivo del 
consumo interno. 

Comenzó a transitarse, de ese modo, la era dorada de la 
Argentina agropecuaria, una especie de boom económico que 
tuvo la virtud de transformar al país en una de las áreas más ricas, 
del mundo periférico. Multiplicados por cuatro los 7,5 millones de 
hectáreas sembradas a fin de siglo, el secular desierto pampeano, 
antiguo refugio del gaucho vagabundo y de la hacienda cimarrona, 
se convirtió de pronto, por la explotación del inmigrante y para 
regocijo de la oligarquía terrateniente, en el “granero del mundo" 
Así lo bautizaron precisamente los apologéticos escritores del 
sistema cuando las estadísticas mostraban, para asombro de 
todos, que la Argentina se hallaba en el tope de la producción 
mundial de maíz y en uno de los puestos prominentes en la 
producción de trigo, superada escasamente en ese rubro sólo por 
los Estados Unidos, Rusia y Canadá, 

Estos resultados tan sorprendentes fueron obtenidos dentro de 
una estructura que se había consolidado en la etapa anterior. Sólo 
cuando uno de los factores intervinientes en la producción, la 
tierra, muestra los primeros síntomas de agotamiento, y se trasto- 
can los términos del comercio internacional por efecto de la guerra 
de 1914, el crecimiento se detiene, la euforia del Centenario 
comienza a atemperarse y se inicia un largo período de estanca- 
miento agricola que continúa hasta nuestros días, con excepción 
de la breve recuperación de los años treinta. 

Las cifras hablan por sí mismas con elocuencia; entre los años 
1900 y 1914, que marcan el principio y fin de este período, la 
producción de cereales se eleva de 5 millones a 15 millones de 
toneladas; se incrementa así en un 200% en tan sólo quince años. 
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Excluyendo los sembradios de alfalfa, la superficie cultivada, 
que a principio de siglo ocupaba un poco más de 6 millones de 
Nectáreas, ubicadas principalmente en Santa Fe, Córdoba y Entre 
Ríos, se extiende, mediante la decidida participación de la 
provincia de Buenos Aires en la explotación cerealera, hasta 22 
millones de hectáreas, con un incremento global del 226% para 

el ciclo. 
H agricultura se convierte, de ese modo, en el motor del 
desarrollo agropecuario argentino, desplazando año a año en 
importancia a los tradicionales productos ganaderos, los cuales 
deben resignar paulatinamente su participación históricamente 
dominante en el mercado exterior a favor de los cereales, En el 
Valor total de las ventas, estos últimos, que representaban un poco 
más del 30% a fines del siglo anterior, se ubican en la nueva etapa 
entre el 45 y 50%, pasando por un máximo del 58% en el 
quinquenio 1905-1910. Esa posición es alcanzada a través de la 
exportación de alrededor de 8,5 millones de toneladas en 1914, 
por un monto cercano alos 200 millones de pesos oro, de los cuales 
El trigo representa el 40% del total; es evidente el contraste con los 
3 millones de toneladas negociadas en 1900 por valores inferiores 
70 millones de pesos oro. 7 

E incremento de la producción es de tal magnitud que, a pesar 

de la explosión demográfica provocada por los más altos saldos 
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migratorios conocidos en la hist del país y de la permanente 
expansión del mercado interno, se duplican en el término de veinte 
años los valores de la exportación agricola per cápita registrados 
en 1890. Como la producción ganadera nose detiene, sino que por 
el contrario crece, aunque a un ritmo más lentą que la agricultura, 
la exportación total por habitante se incrementa a más del doble en 
el lapso de quince años: pasa de los 33,6 pesos oro en el año 1 900. 
72,7 pesos oro en 1915. Para redondear esta imagen, transcribi- 
mos (véase cuadro 11,2) unas pocas líneas del célebre cuadro pu- 
blicado en el Anuario Tornquist 

Siguiendo un curso paralelo a estos factores, la población 
aumenta vertiginosamente con una tasa acumulativa de crecimien: 
to del 3,5% anual, Los 4 millones de habitantes contabilizados en 
el censo de 1895 se transforman, veinte años después, en casi el 
doble: 7,8 millones de personas, La inmigración,como se sabe, 
contribuyó a las transformaciones demográficas en forma decisiva, 
Asi, la tasa de crecimiento de la población extranjera durante el 
período intercensal 1895-1914 resulta un 50%. superior a la de la 
población nativa, aumentando, de ese modo, su participación de 
25 a 30 extranjeros cada cien habitantes entre ambas fechas, En 
términos absolutos, los enormes saldos migratorios introducidos 
en el segundo lustro del nuevo siglo, colocan a la población 
extranjera por encima de los 2 millones de habitante: 

Su influencia sobre la región del cereal resultó, sin embargo, 
aún más importante, Sobre un total de 5 millones de habitantes, los 
extranjeros radicados en el litoral representaban en 1914 más del 
40%. A esta selectiva concentración regional se suma, empero, 
otra tendencia de distribución espacial, indice elocuente del 
carácter contradictorio y deformado del desarrollo agropecuario, 
basado en la utilización extensiva de la tierra antes que en la 
aplicación intensiva de capital y mano de obra. Paradójicamente, 
durante el período de mayor auge de las actividades agrícolas, la 
inmigración representó la base del extraordinario crecimiento de 
los centros urbanos que indica el censo de 1914, 

En efecto, la transformación de las grandes ciudades obedeció, 
principalmente, al aporte de los extranjeros y coincidió con los 
momentos en que los saldos migratorios resultan más volumino. 
sos. El desproporcionado aumento de la población urbana resultó 
desde el principio uno de los más importantes obstáculos inter- 
puestos al desarrollo armónico de la región. El fenómeno resulta, a 
la vez, causa y efecto de una estructura ocupacional relativamente 
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Cuadro n.3 


Porcentaje de extranjeros sobre la población totay sen enano del cer 
k á principal (1869 a 1914) 


Distros que incloyen uno o más 
centros urbanos on el rango de 
población que se indica 


as 
a 
26 
a 
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Gran Buenos Aires 
100.00 y más 
000999 
20.000a49.999 
2.000a 19.999 
menosde2.000 


Fuentes Gino Germani, El proceso de urbanización en Argentina, Instituto de Sosiologia, 
Facultad de Filosofia Y Letras dela UBA, 1958, 


rigida y deformada por la superabundancia de actividades impro- 
ductivas, concentradas en los grandes centros urbanos, De ellos, 

Buenos Aires absorbe la mayor cantidad de funciones y, paralela- 

mente, los mayores aportes migratorios, agravando aún más las 
tendencias estructurales de desequilibrio demográfico, La “Gran 
Aldea” de los años setenta se transformó, súbitamente, en la 
“Perla del Plata”, una desmesurada y ostentosa metrópoli de 
dimensión americana que no podia ocultar, a pesar de todo su 
brillo, la presencia de los miles y miles de inmigrantes pobres que 
prefirieron hacinarse en los conventllos del sur antes que intentar 
la aventura incierta de la colonización sin tierra en las zonas 
rurales dominadas por el latifundio y el gran capital. 

Las cifras del cuadro II.3 permiten convalidar lo que venimos 
afirmando. En primer lugar la extraordinaria atracción ejercida 
por Buenos Aires sobre la población extranjera, que ya en 1869 
constituía el 50% de la población de la ciudad, manteniendo ese 
pesorelativo, con leves variaciones, hasta 1914. En segundo lugar, 
el notable incremento de los extranjeros en los centros de más de 
100.000 habitantes, durante las tres últimas décadas del siglo 
anterior y su posterior estancamiento, En tercer lugar la existencia 
de un fenómeno similar en las ciudades de 20.000 a 100 000 
habitantes, pero mucho más atenuado, tanto en lo que se refiere al 


73 


crecimiento en el siglo XIX, como al peso relativo del 25% en que 
se estabiliza la participación de extranjeros sobre el total durante el 
lapso posterior. En cuarto lugar, hay que destacar el nítido perfil 
que presenta el proceso opuesto, es decir la muy escasa incidencia 
que tienen los inmigrantes de ultramar en el poblamiento de la 
campaña, En 1869 su participación en los centros de menos de. 
2000 habitantes es prácticamente insignificante y muy débil su 
crecimiento en lo que resta del siglo; en 1914, cuando el boom 
cercalero tocaba a su fin y ya había provocado los efectos 
sociodemográficos más significativos, la participación de extranje- 
ros apenas llegó al 149% del total, una cifra que representa menos 
de la mitad del aporte realizado en los centros de más de 100 000 
habitantes, A pesar de la consabida importancia que tuvieron 105 
:xtranjeros en el desarrollo de la agricultura, el grueso de la 
inmigración se ocupó en el mercado de trabajo urbano o se orientó, 
como dijimos, hacia las industrias semiartesanales, el pequeño 
comercio u otros sectores donde los canales de movilidad social 
resultaban mas fluidos y accesibles, 

A medida que las tierras disponibles van disminuyendo parcial- 
mente, agotadas con el uso, y que aumentan los saldos migratorios, 
el asentamiento del chacarero sin capital se torna cada vez más 
dificultoso y la explotación de su fuerza de trabajo más intensa. Por 
ello, aunque la demanda de tierras continúe en alza, las nuevas 
condiciones de desempeño desalientan la radicación del extranjero 
en las zonas rurales, provocando el retorno hacia los centros desde: 
donde se desplazó originalmente para intentar, sin fortuna, su 
conversión en productor independiente, 

Junto a los grandes contingentes radicados desde el principio en 
las ciudades, constituyen la mayor parte de la mano de obra 
urbana, absorbida tanto por los servicios como por las grandes 
obras de infraestructura y por la incipiente manufactura nacional y 
extranjera. Al final del proceso, el balance indica la existencia de 
sólo 37 extranjeros por cada 100 personas ocupadas en la 
producción de materias primas, mientras que en los sectores 
restantes la participación asciende al 52%. 


©) Etapa de estancamiento (1915-1924) 


Hacia el año 1914, el crecimiento agricola se detiene y entra en 
una nueva etapa. Exceptuando la breve recuperación de los años 
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inmediatos de posguerra, la producción se estanca por un largo 
ica que Ss cxticde hasta ol quinquenio 1925-1930. Sólo 
Entonces aparecerán signos de recuperación, cuando las modifica 
ciones de la demanda internacional impulsen una nueva expansión 
del área explotada, aunque los ritmos de incremento estarán ya 
muy por debajo de los valores registrados en los primeros quince 
años del siglo. 

Esta abrupta interrupción de una tendencia que se suponía 
indeñnida en la época del Centenario, s debió principalmente a 
las modificaciones producidas en el mercado internacional pora 
Primera Guerra Mundial, Con respecto al consumo de cereales en 
los países metropolitanos, la guerra provocó dos a 
contradictorios. Incrementó los precios" y la demanda de 1 
producción americana por la ausencia forzada en el mercado d 
algunos países beligerantes, pero, a la vez, trastorno el sisemi 
regular de transporte, elevando significativamente el precio de 105 
fletes marítimos. Condicionada por esa doble situación, la produe. 
ción argentina no pudo aprovechar la coyuntura, impedida de 
compensar con los mayores márgenes de ganancia el alto costo 46 
las bodegas, Resignó, de ese modo, su participación en el mercado 
a favor de los países competidores más próximos al viejo conti de 
te. Estados Unidos y Canadá se convirtieron asi en los principal 
proveedores de Europa. 

producción ganadera pudo sacar provecho de la 
nueva situación. El incremento de la demanda de carne barata pata 
consumo de los ejércitos combatientes y el aumento del costa de 
transporte le permitió desplazar relativamente del mercado a 
Australia y Nueva Zelandia, más alejados que Argentina de 
ol de estancamiento agricola y 

xpresado en cifras, el proceso de estanc: r 

abren de la producción ganadera se presenta del siguiente 
modo. La superficie ocupada por los cultivos agrícolas, que había 
llegado asu punto máximo durante la cosecha 1914-1915, con algo 
más de 22 millones de hectáreas, se encuentra diez años desputa 
prácticamente ante el mismo tope, es decir, 22,5 millones de 
hectáreas, Con la exportación de cereales ocurre otro tano; 814 
millones de toneladas en 1914 y 8,3 millones para el año 1925. 10 
avance de los activos ganaderos se manifiesta, por su parte, de 
diversos modos: indirectamente, mediante el aumento del área 
sembrada con cultivos forrajeros, que llegan a ocupar en los años 


15 


de mayor auge, 1912-1922, el 40% de la superficie total; y, cuando ya había llegado al fin la expansión horizontal de las 


directamente, por el incremento de los planteles, que prácticamen- Actividades agrícolas en la región pampeana, 

te duplican en menos de diezaños el número de cabezas de ganado Estas, a su vez, intentaron una mueva etapa de desarrollo 

bovino. La exportación de carne congelada y envasada se inscribe mediante la introducción de nuevas maquinarias en el campo. Al 

también en la misma línea de desarrollo; a partir de 1914 aumenta haberse agotado las tierras disponibles y ante el avance de los 

su volumen fisico de 220 a 350.000 toneladas, pasando previa- cultivos forrajeros, se intensificó aun más la tendencia hacia la 

mente por un máximo de casi 400 000 en el año 1912, pricultura extensiva mecanizada, un sistema que permitió, ade- 
Esta tendencia incluye, además, la existencia de dos ciclos mis, compensar el encarecimiento de la mano de obra durante 


periodos posteriores. Es por eso que, mientras la importación de 


coyunturales casi superpuestos, orientados en dirección contrari 
quinaria agricola asciende de 144 a 273 millones de pesos entre 


al tipo de evolución positiva que venimos describiendo, En efecto, n 


la virtual interrupción del comercio de carne barata provocada por 1914 y 1917, la introducción de equipos para transporte desciende 
la acumulación de stocks y la disminución de la demanda en los ¿e 114 a4 millones de pesos, La inversión neta en este ultimo rubro 
países aliados después de la guerra, condujo a la producción es, por su parte, la que declina más rápidamente: pasa de 1000 


ganadera hacia una aguda crisis, de la cual salieron perjudicados millones a sólo 260 millones en un lapso de apenas cuatro años, Es 
los medianos productores de ganado semirrefinado y, especial equivocado considerar, sin embargo, la interrupción de estos flujos 
mente, los improvisados invernadores especuladores de origen de capital como un producto exclusivo de las modificaciones 
urbano, lanzados al negocio agropecuario durante los años de provocadas porla guerra en los países metropolitanos, Su ausencia, 
mayor demanda, El aumento del precio de la tierra, los endeuda- notable también en los años posteriores a la contienda mundi 
mientos producidos porla sobreutilización de la prenda agraria yla obedece a otra causa, que ha sido, posiblemente, la determinante 
caida vertical de los precios en el mercado provocaron a comien- en última instancia. Las convulsiones de este período no dejan ver, 
zos de la década del veinte un éxodo masivo de este sector de los a veces, un hecho sustancial: a mediados de la segunda década del 
accidentales empresarios, desalentados o arruinados, Por ello, glo, la colonización de tierras aptas para la agroganadoría 
parte de las tierras libres, abandonadas por la ganadería, y del extensiva ha culminado dentro de los límites de la región pampea- 
capital disponible fueron reasignados a los cultivos agrícolas, los na, En lo sucesivo, los incrementos de la producción ganadera se 


cuales iniciaron así un breve período de recuperación, prolongado realizarán, básicamente, restando tierras a los cultivos agricolas y, 
hasta el año 1922, n la inversa, éstos crecerán en detrimento de la primera. Este 
La guerra y sus trastornos repercutieron no sólo en la produc- funcionamiento pendular, observable desde el principio de los 
ción agropecuaria, Su efectos se extendieron al conjunto de la ños veinte, acepta sólo una leve excepción: la incorporación de 4 
economía nacional, y, obviamente, alas relaciones con el mercado millones de hectáreas en el periodo 1925-30, es decir en los años 
internacional, obligando a redefinir ciertas reglas de funcionamien- próximos a la gran crisis mundial del capitalismo, por lo que no 
to que habían permanecido estables durante más de veinticinco constituyó una oportunidad favorable para nuevas radicaciones de 
años capital en transportes ni para la especulación inmobiliaria, C apit 
La suspensión casi total de las inversiones externas y la forzosa les de otro origen vendrán a cubrir oportunamente el vacío dejado 
reducción de las importaciones fueron los problemas más impor- por los inversores ingleses, pero cumplirán otras funciones, ligadas 
tantes, La cesación de flujos monetarios externos tomó tal al crecimiento de nuevos sectores de la economía, 
dimensión, que la Argentina llegó a convertirse, durante ese lapso, La inmigración, en cambio, se pliega a la tendencia general, pe- 
de importador en exportador de capitales, obligado por la crisis a to Muctuando en consonancia con las vicisitudes provocadas por la 


saldar con su propio excedente las deudas contraidas en años guerra en el otro continente. En el año 1914 se interrumpe casi la 
anteriores, La infraestructura resultó el sector más perjudicado, entrada de extranjeros y comienza, a la vez, una corriente 
especialmente el ferrocarril, que recibió aportes insignificantes ¡utornista de tal magnitud que cambia súbitamente el signo de los 
comparados con los niveles de preguerra. Su crecimiento se detuvo saldos migratorios, Durante cuatro años la Argentina se convierte 
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en un país de emigración; las salidas hacia el exterior son mi millones de hectáreas dedicadas a los cultivos cerealeros hacia la 
numerosas que el saldo del crecimiento vegetativo, aunque, producción de plantas forrajeras refuerza aun más la situación de 


acuerdo a las estimaciones efectuadas en la época, el volumen totg explotación del chacarero arrendatario dependiente del terrate- 
de la población parece crecer levemente, Mostrando una gi niente ganadero, En búsqueda de su objetivo principal, las 
plasticidad, la dirección de la corriente se invierte nuevamente el praderas artificiales, el terrateniente utiliza su posición monopóli- 
los años de posguerra. Ya en 1919 el saldo es casi equilibrado ca respecto a la utilización de la tierra y recurre a mecal ismos de 
comienza a ascender positivamente desde el año siguiente, hasti explotación que amplian la esfera de influencia de las relaciones 
llegar siete años después a 170 000 personas, cifra récord de l económicas más atrasada 
etapa, muy próxima al valor máximo registrado en el Centenario! Por medio de ellas, como se sabe, el trabajador sin tierra, 
La paralización del crecimiento agrícola provoca, por último; privado de otras alternativas, debe aceptar condiciones de produ. 
algunas modificaciones secundarias en la estructura social del ción basadas en la rotación trienal de los cultivos y la entrega del 
campo. Una de ellas, la más importante, se vincula con la caidi predio alfalfado, una vez cumplido el plazo de arrendamiento, El 


vertical de la demanda de mano de obra familiar para la explo! nomadismo forzoso que este sistema supone lo obligará a trasla- 
ción de tierras virgenes. Confluyen en este proceso varios factor darse posteriormente a otras parcelas, para trabajar en las mismas 
algunos de los cuales ya han sido mencionados, La extensión di condiciones, o hacia nuevas actividades ubicadas fuera de la 
ferrocarril encuentra, por un lado, barreras ecológicas a economía agropecuaria. La superexplotación y la inestabilidad 
expansión de los cultivos que venía promoviendo: las tierras api ocupacional propias de, este régimen convierten al pequeño 
para la producción extensiva del cereal ya habían sido totalment productor, privado de ahorrar una parte del producto de su trabajo, 
ocupadas. Los monopolios que dirigen la comercialización, $i en migrante potencial. En ese caso no es impropio suponer que la 


incentivos en el mercado, restringen las operaciones de crédit@i] mayor parte de este sector social, transitoriamente abultado por el 
destinadas a facilitar la iniciación de los chacareros sin capital. Si crecimiento de los cultivos forrajeros, haya engrosado los contin 
muevas tierras para colonizar, faltos de créditos y obligados gentes migratorios internos, movilizados por la crisis agropecuaria 
afrontar precios de arrendamientos en constante aumento, lol y la expansión industrial posterior al año 1930, La reactivación 


inmigrantes pobres dirigen sus expectativas de ascenso social cerealera y la expansión del área cultivada no puc ron absorberlo, 
hacia otras ramas de la estructura ocupacional o hacia otras como ocurrió en épocas anteriores, porque, junto a la desvaloriza- 
regiones agrícolas del país. ción de su trabajo, fuéronse modificando las condiciones de 
En la región pampeana, la producción y las relaciones de] — desempeño en las explotaciones familiares, desvinculadas relati 

producción tienden, de ese modo, a estabilizarse alrededor de un mente de las relaciones de dependencia impuestas por los grandes 
sistema: de explotación articulado mediante la acción de los sujetos! terratenientes ganaderos. 

económicos que históricamente han ido generando: el capital 
monopolista, el terrateniente y el capitalista agrario, por un lado; el d) Etapa de recuperación (1925-1930) 
pequeño productor, el chacarero pobre y el proletario rural, porel 
otro, Más adelante veremos el rol que corresponde a cada uno di 


El último incremento significativo de la demanda mundial de 


ellos, tanto en la producción como en la apropiación y expropil alimentos, que acompañó a la recuperación de las economi 
ción del excedente económico. metropolitanas en la década del veinte, permitió retomar en buena 

Eneste marco de estabilidad general comienza, sin embargo, medida el ritmo de crecimiento agropecuario logrado porel pais en 
proceso de diferenciación interna entre ciertas clases, que prei los años más Norecientes, Se inicia de ese modo en la región 
nunciará el sentido de otras modificaciones de mayor envergadur pampeana, una nueva etapa expansiva de efectos limitados sobre 


ocurridas durante la última etapa de expansión agrícola a partir d estructura social del campo, que en ciertos aspectos se prolonga 
año 1925, El aumento del canon de arrendamiento que veni durante quince años, pero, en otros, los más importantes, se cierra 
operándose desde principio de la segunda década y el traslado de $ por efecto de la crisis del año 1930. 
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La superficie total cultivada con granos y alfalfa pasa de producción de carne chilled queda a cargo de las grandes 
millones de hectáreas-promedio en que se había estabiliza explotaciones. Pese a ello, una parte del sector desplazado 
durante el lapso 1914-1925 a casi 27 millones enel año 1930. C6 continúa practicando la ganaderia, pero a condición de aceptar el 
todo, la tasa de crecimiento de la agricultura en este período desempeño de un nuevo rol enla distribución técnica del trabajo: la 
inferior a la del periodo 1901-1914. Esto obedece al escaso vig cria de ganado fino para los campos de invernada, monopolizados 
manifestado en el cultivo de la alfalfa, lo que revela, más allá de l por los grandes terratenientes vinculados al frigorífico, El resto 
aspectos cuantitativos, otra forma de articulación entre los nuev mantiene ciertos lazos con la ganadería, pero realiza, a la vez, un 


incentivos del mercado, las condiciones internas de produ importante desplazamiento de tierras hacia el cultivo de cereales, 
la orientación económica de los productores respecto al reforzando así el grupo de productores capitalistas. Debido a su 
tierra disponible, Mientras en la etapa de gran expan: anterior acumulación de capital, éstos pueden acentuar aun más la. 


cultivos de granos, oleaginosas y plantas forrajeras crecen sim tendencia apuntada hacia la mecanización extensiva. 
táneamente, y en la estacionaria la producción de cereal Mientras los terratenientes, la cúspide del sistema, suministran 
disminuye y se incrementan los alfaifares, en esta etapa di un porcentaje cada vez mayor de la producción vendida al frigorifi- 
recuperación la extensión ocupada por las praderas artificiales ec, y los sectores medios ganaderos combinan sus actividades 
retrocede y se ubica en niveles inferiores a los obtenidos en 191 tradicionales con la agricultura, incrementando la disposición de 


La ganadería aumenta la producción de carne fina mediante el capital en ese sector, los grupos inferiores, representados por las 
incremento de la productividad, disminuyendo+l número de expli explotaciones familiares, continúan avanzando en el proceso de 
taciones. La agricultura cerealera, en cambio, pasa de 13 a 21 diferenciación interna señalado más arriba, 

llones de hectáreas cultivadas, avanzando, por un lado, sobre l La disminución de los alfalfares provoca desocupación entre los 
3 millones de hectáreas restadas al cultivo de la alfalfa, e incor chacareros más pobres, que, imposibilitados de ingresar sin capital 
rando, por otro lado, 4 millones de hectáreas dedicadas tradici a la producción cerealera independiente, se ven obli 


nalmente al pastoreo en praderas naturales, emigrar hacia otras actividades. Asimismo entre los chacareros 


Este doble proceso ha debido influir, seguramente, en H pobres dedicados tradicionalmente a la producción de granos, 
modificación de algunos aspectos parciales de la estructura social aquellos que no tuvieron la fortuna de acumular una parte del fruto 
del campo, reforzando la tendencia que indicábamos para la eta de su trabajo para ingresar en la carrera de la mecanización 
de estancamiento, La disminución del número de explotaciones xtensiva, deberán dejar su lugar a los más aptos y engrosar, junto 


ganaderas, inferida a partir de algunos testimonios y de li con los anteriores, los nuevos contingentes de mano de obra 


stricción del área explotada, extiende parcialmente los efectos disponible para el futuro desarrollo de la industria. 
producidos por la crisis ganadera del año 1921, incrementando el La naturaleza de este nuevo proceso de expansión, los elemen- 
desplazamiento de pequeños y medianos productores especulado: los económicos y materiales que le sirven de sustento y las 
res, vinculados precariamente a esa actividad durante el period iones sociales que desata permiten explicar, simultáneamente, 
de la guerra, También amenazado por las consecuencias negativas la ausencia en esta etapa del capital extranjero y de la mano de obra 
de la crisis, otro sector, ligado tradicionalmente a la cría del inmigrante, dos factores productivos que jugaron un papel funda- 
vacuno en explotaciones medianas, traslada sus recursos hacia la mental durante los dos períodos de colonización. En efecto, 
producción agricola, especialmente motivado por la recuperación aunque continúan ingresando al país con cierta abundancia 
de precios que comienza a observarse después de 1925. Se! después del fin de la guerra, el desarrollo agrícola ya no los 


promueve de ese modo un nuevo proceso de diferenciación interna, requiere. 

en el sector ganadero que influye, simultáneamente, en el sector grueso de las inversiones inglesas directas vuelve a cana- 

agrícola, b lizarse hacia los ferrocarriles, que trasponen los límites de la 
Debido al desplazamiento del mercado de los productores región pampeana y se dirigen hacia el interior, para promover otro 

pequeños y medianos, la mayor parte del incremento de l lipo de economias regionales. Comienza, igualmente, un proceso 
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de radicación en. el sector industrial no vinculado a la rama grandes volúmenes de exportación de trigo, las medidas favorables 


agropecuaria, donde el capital británico debe compartir desde el hacia la actividad agricola tomadas por el nuevo gobierno conser- 
principio el lugar de preeminencia con el capital monopolista vador y la disminución de las importaciones permitieron obtener, 
norteamericano. Entre 1927 y 1932 se instalan en el pais vein muy poco tiempo después, un considerable superávit en-la balanza 
tisieto sucursales de grandes empresas capitalistas extranjeras: comercial. 


de ellas sólo tres corresponden al rubro alimentos y bebidas, y Es por ello que la crisis del treinta, si bien provoca un 
la mayor parte se ubica en las industrias química, del caucho; reordenamiento general de nuestra economía y un replanteo de sus 
metalúrgica y radiocléctrica. El origen del: capital muestra, ell relaciones con el mercado internacional, no modifica sustancial- 
proceso de penetración yanqui y de relativo desplazamiento de los mente las condiciones de funcionamiento del sector agrícola, 
ingleses: de las veintisiete empresas, dieciocho pertenecen a Reforzado con la reasignación de recursos realizada por el sector 
capitales estadounidenses, cinco a diversos países europeos y sólo ganadero, el cultivo de cereales será el único rubro que mantendrá 
tres a los monopolios radicados en el Reino Unido, su ritmo de crecimiento hasta fines de la década, Si dejáramos de 


E EENAA e da A GS o abla lado por un instante los profundos efectos reordenadores de toda la 


tes en poco más de diez años, cifra sólo superada porel boomde la comuniar desatados pòr Ta quiebra detáqullibrio tternačioriak A8 
primera década, no se orientó, en general, hacia las zonas rurales habría lugar para hacer un corte en la periodización de la evolución 
dela región pampeana, Para los pocos inmigrantes extranjeros co agrícola a partir de la crisis de 1930. Los factores estructurales 
vocación o aptitudes agricolas, se abrió durante este período la Son sin vembergo, determinantes y Obligan a elation? las 
¡posibilidad ds Tolonisat alguno bajos el narco debc and] transformaciones del sector agropecuario en su conjunto, con las 
monopolista, las nuevas zonas de cultivos industriales abiertas en A 


los territorios nacionales. La mayor parte prefirió, porel contrario, p é 

iniciarse en ocupaciones urbanas asociadas al desarrollo del Producción panadera, reaalensción de fecurs6s hacia el kaat 
çi lo agrícola y hacia el sector industrial, predominio creciente de la 

A A E AN actividad sustitutiva de importaciones, expansión del mercado 

un gran impulso, especialmente en los grandes centros urbanos del uo. desarrollo de ls ecobomias regioadles y de 108 MILGA 


litoral. 
k > E industriales, etcétera. 
El descalabro económico internacional del año treinta tuvo, 5> 


como es sabido, honda repercusión sobre las economías de los 
países periféricos. La modificación de los patrones de consumo en 1. CONFIGURACION DE LA REGION PAMPEANA 
Jos países industrializados y el consecuente proceso de deterioro, 
de los términos del intercambio afectaron profundamente la En la década de 1920 existe, a pesar de las variaciones, un tipo 
estabilidad del sistema de acumulación, reproducción y expansión de estructura agraria y de estratificación social ya cristalizada en 
existente en los sectores dinámicos de sus economías. En la sus aspectos esenciales, Esta estructura refleja las modificaciones, 
Argentina se sintieron los primeros efectos de la crisis con la retardos y deformaciones del sistema de producción y apropiación 


ida vertical de los precios agropecuarios en el mercado interna- del excedente agropecuario implantado durante las etapas de 
cional. La caída de precios, sumada a la sequía del año agricola expansión y colonización. Por ello, en los tramos finales de este 
1929-1930 y a la consecuente disminución de las exportaciones largo camino recorrido, la reproducción de las relaciones sociales 
provocó una aguda escasez de divisas, que vino a agravar aun más ntes entre los sectores centrales adquiere un carácter funda- 


el déficit crónico de la balanza de pagos, En los años siguientes, la: mental para el mantenimiento del sistema en su conjunto, y 
situación general continuó empeorando; sin embargo, los grandes subordina a su articulación y a su dinámica las modificaciones 
rendimientos obtenidos en las cosechas del cereal compensaron, secundarias provenientes del proceso de capitalización y mecani- 
en parte, la caída de los precios internacionales, ingresando una ación extensiva. 


masa adicional de divisas que salvó al país de un colapso total. Los Del mismo modo, los intentos realizados para aumentar la 
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producción después de la crisis de posguerra pusieron en evidencia 
que, tanto las condiciones edafológicas como el clima y el régimen 
de Iluvias creaban barreras naturales infranqueables a la expan- 
sión horizontal de los cultivos en las praderas pampeanas, El 
régimen de colonización, implantado para beneficiar principal- 
mente al capital monopolista y a los grandes terratenientes, habia 
dado sus buenos frutos, pero, ala vez, pagaba conel estancamiento. 
sus propias falencias técnicas, económicas y sociales, Cuando la 
fertilidad natural de la tierra descendió por debajo de ciertos 
límites, los métodos de producción, basados en el uso superficial y 
extensivo del suelo, volviéronse impotentes para arrancar una sola 
cuota adicional de productos agrícolas a las tierras marginales. 
La zona productiva de la región pampeana halló su límite 
natural, entonces, en la línea imaginaria dibujada por la isohieta 
que indica una precipitación pluvial máxima de 600 mm anuales. 
Los 60 millones de hectáreas encerradas dentro de ese contomo. 
reúnen los suelos más feraces del país con las condiciones 
naturales más aptas del mundo para el desarrollo de la agroganado- 
ría. De ellas, los 52 millones de hectáreas explotadas abarcan la 
superficie correspondiente a la provincia de Entre Rios, con 
excepción de un pequeño triángulo formado al norte, en la frontera 
con la provincia de Corrientes, a la zona centro y sur de la 
provincia de Santa Fe, a los territorios planos de la provincia de 
Córdoba; el rincón noreste de la provincia de La Pampa y a toda la 
provincia de Buenos Aires, hasta el río Colorado, Los límites 
apuntados coinciden además exactamente con el máximo desarro- 
llo de las redes ferroviarias. Allí donde las líneas troncales de la 
red se hallan entrelazadas por una vasta y complicada trama de 
ramales secundarios y terciarios, destinados a intercomunicar los 
centros urbanos más insignificantes con el puerto de Buenos Aires, 
allí está delimitada la región del cereal y de la came. Más allá 
comienzan las tierras marginales, las que no permiten producir 
mercancías para el mercado internacional. La coincidencia no 
asombra; porel contrario, emerge con toda su lógica histórica, si se 
reconocen los datos anteriores, aquellos que indicaban la estrecha 
correlación que hubo, en el desarrollo agrícola, entre la inversión 
ferroviaria y la colonización, por un lado, y la explotación y 
poblamiento de las tierras incultas, por otro. 
De ese modo, la región en su conjunto quedó habilitada con 56 
millones de hectáreas explotables, de las cuales un poco más de 3: 
millones corresponden a montes y bosques, 24 millones son 
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wilizadas para el desarrollo de cultivos anuales y permanentes, y 
Jos casi 29 millones restantes corresponden a praderas naturales. 
Analizando el destino final de la producción agricola, encontra- 
mos, sinembargo, que la agricultura independiente de la ganaderia 
ocupó en el quinquenio 1925-1929 14 millones de hectáreas, 
mientras que la superficie asignada directa o indirectamente a la 
janadería mediante la utilización de praderas naturales, campos 
ilfalfados o zonas de rastrojos y verdeos, suma 32 millones de 
hectáreas, el 57% de la superficie total. A éstas deben agregarse 
además otros 8 millones de hectáreas utilizadas en la cria de 
animales de trabajo. 
El desarrollo de la infraestructura y la aptitud de los suelos 
incidieron además en la distribución de funciónes productivas 
entre las distintas subregiones en que quedó dividida el área del 
sereal y la came. Empujadas por una tendencia natural hacia la 
sspecialización, fuéronse conformando con el tiempo una serie de 
reas homogéneas, donde la explotación casi unilateral de un solo 
producto fue absorbiendo la mayor parte de la tierra, el capital y la 
Mano de obra. Así, dentro de un marco general que indica el 
predominio territorial absoluto de la ganadería sobre la agricultu- 
dentro de la ganadería el uso de praderas naturales sobre las 
ales, se identifican como áreas agricolas las que dedican 
alrededor del 30% de la tierra laborable al desarrollo de los 
vultivos, Las más definidas en ese sentido son las subregiones 
Agricola o maicera del norte y agricola o triguera del sur. La 
primera, una zona comprendida por varios partidos del norte de la 
rovincia de Buenos Aires y departamento del sur de la provinci 
de Santa Fe, alcanza los valores más altos de tierras destinadas al 
gultivo agrícola, el 36% del total, de las cuales la mayor parte son 
iledicadas a la producción del maiz. Es la que registra, además, 
ino de los porcentajes más bajos de praderas naturales, el 39,49%, 
y simultáneamente uno de los valores más altos de tierras 
ledicadas ala implantación de praderas artificiales. En la segunda 
Jubárea, situada en el sur de la provincia de Buenos Aires, la 
Mayor parte de los cultivos son de trigo. Sobre una superficie 
ixplotada levemente superior a la anterior, la agricultura represen- 
ln el 36% del total, y las praderas artificiales el 50%. En la 
producción ganadera se mantiene todavía el ovino, que representa 
# 23% del total de cabezas que alberga la zona. 
Enel extenso territorio en el que predominan las explotaciones 
naderas se destacan nitidamente subregiones dedicadas a la cria 
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y otras dedicadas al engorde de los planteles vacunos. La zí 
cria se halla localizada en los partidos del centro hacia el oe 
la provincia de Buenos Aires; alli se manifiesta, junto 
predominio de los grandes latifundios, una acusada tender 
uso extensivo de praderas naturales. Por ello, las activi 
agrícolas presentan el índice más bajo de toda la región: sólo 
14% del total de tierras es dedicado al cultivo de cereales y un 
a la preparación de pasturas permanentes, 

La subregión de invemada, situada en el noroeste de 


maiz, e115% deltrigo y el 50% del lino absorbidos porel mercado 
intemacional. En sus estancias se producia eh 10% de la lana 


sonsumida en los países europeos y el 40% de la carne faenada en 


llos frigorificos de todo el mundo. - 

Refiriéndose a este asunto, Bunge trazó una semicircunfe- 
“encia sobre el mapa del país con centro en Buenos Aires y su- 
erpuesta a los límites naturales y económicos de la región. En 
ta pequeña porción del territorio nacional halló concentrados el 
67% de la población, el 86% de la superficie cultivada con 


provincia de Buenos Aires, incluye además los partidos fronter cereales y lino, el 65% de los vacunos y el 46% de los lanares, 
de La Pampa; presenta una estructura relativamente combi asi como también el 71% de los aparatos telefónicos, el 79% de 
entre la producción de granos harineros y el cultivo de pl; los automóviles y el 78% del capital invertido en industrias 
forrajeras, con desarrollo de pasturas permanentes. Siendo la manufactureras y extractivas. Un extraordinario ritmo de creci- 


clásica de engorde vacuno, las necesidades forrajeras subordi miento de las actividades económicas y de expansión de la riqueza 
el desarrollo del resto de las sementeras, entre las cuales se d social que tiene un solo fundamento: la circulación y reproducción 
el trigo,que alcanza a cubrir más del 30% del total. de una gran parte del excedente agropecuario dentro del mismo 
Para calificar el resto de la región, el valor de los indicas imbito regional en que se realiza su producción. El fenómeno es 
resulta menos nítido. A pesar de ello es posible iden sumamente conocido, por lo que no es necesario volver a 
subregión, circundante al conglomerado urbano de la Cay describirlo; lo subrayamos, empero, para ampliar la justificación 
Federal, dedicada especialmente a la producción lechera y de nuestro objeto específico de estudio, esto es, la modificación de 
combina esa función con la ganadería de cria e invernada. Porel ¡ns relaciones sociales que acompañan e impulsan, a la vez, la 
los pocos partidos que la integran muestran el 76% de la ti dinámica de este particular estilo de desarrollo económico en la 
ocupada con explotaciones ganaderas, y dentro de éstas sólo el 5%] región pampeana. 
corresponde a praderas artificiales. En efecto, tal como lo venimos afirmando, la conformación 
Hasta aquí, quedan sin identificar la zona semiárida de económica y espacial del área cerealera y su relación con el resto 
provincia de Córdoba, el centro de Santa Fe y la provinciade Ent] ¿el país se producen en una coyuntura histórica en la que el 
Ríos, Ninguna de ellas presenta caracteristicas homogė sumento de la demanda externa, por un lado, y la especial 
claramente distinguibles. A pesar de ello, se acepta que tanto condición de nuestro suelo por otro—dos fenómenos independien- 
zona semiárida cordobesa como el centro santafecino combi tes y de distinta naturaleza— son conjugados entre sí mediante la 
una importante producción de trigo con la cría de ganado vact acción simultánea del capital monopolista y la mano de obra 
mientras que en Entre Rios se destacan las explotaciones inmigrante. La conjunción de estos factores origina una nueva 
ganado ovino y la cría de vacuno semirrefinado. estructuración del espacio social con características propias, 
Así conformada, la región pampeana ha absorbido paulatir netamente diferenciadas de las relaciones predominantes en el 


mente la inmensa mayoria de los impulsos de crecimiento $] resto de la sociedad argentina. 


transformación capitalista generados por la inversión extranjet La región pampeana no es sólo la región más rica y más 
la ampliación del mercado internacional. Poco antes de que MY dinamica, el centro de atracción de capitales y mano de obra, el eje 
crisis del año 1930 provocara el derrumbe definitivo de del crecimiento económico nacional, el lugar privilegiado por la 
esquema de desarrollo dependiente y exogenerado, la regii] aptitud productiva del suelo y la ubicación geográfica de sus 
creaba el 80% del producto bruto agropecuario del país y casi]. puertos, el ámbito donde se incluye Buenos Aires, el gran centro 
100% de las exportaciones agrícolas y ganaderas. Además urbano monopolizador de la industria, del poder económico, 
PRE A eaaa Peet GO político y cultural. La región pampeana es eso y algo más. Es el 
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lugar donde se va tejiendo una nueva y compleja trama! Yopietarias de la tierra y el capital, que subordinan al conjunto de 


relaciones sociales entre los protagonistas recién llegados y f clase proptatariaa del palt, pere en Alla morgani APRIRE IA 
viejos sujetos económicos, herederos de la miseria o de o OL 
privilegios establecidos por el régimen anterior. Lo mismo oc ¡uestionamiento, a su modo, del a ERA 
con las leyes de funcionamiento de todo el sistema y con las cl Mena A a da fia raaa vapaa oe Se 
sociales que van naciendo y consolidándose al calor de las nuoygij Heiores relativamente afines ubicados al margen de la nueva 
transformaciones. Uno y otras reproducen, en lo esencial Miructura, Dicho do otro modo, el avance cuantitativo y cuala & 
proceso de penetración y ampliación de las relaciones capital Yode la región sobre el resto. le otorga o 
en el sector agropecuario, fenómeno que con mayor o ment] litsladan a todos los niveles de Ia vida social y en p 

intensidad ocurre en la mayoría de las economías i primi AO t 

enlazadas a la división internacional del trabajo. Pero eke prodi El estudio de la estructura de clases en la región pampeana 


za delas 
se torna en nuestro medio sumamente complejo debido a una seldi] Permitirá, entonces, descubrir la raíz que nutre la naturaleza 
de particularidades que reflejan la singular combinación ostras lacions materiales, fundamento de la práctica social, politica e 
ral de los diversos factores productivos puestos en juego. El capital] Wcológica de los distintos grupos que ea dere 
es, desde el principio, capital monopólico, pero además es capi] os parece fundamental no sólo por el alto grado de especificidad 
comercial no vinculado directamente a la producción, La tiem] que presenta dicha estruetura de clases ino, también porque 
colonizable es de propiedad privada, parcelada en grandes latifuñgi “ece una nueva perspectiva para explicar la natura 


dios improductivos, La mano de obra es mano de obra famili prácticas políticas e ideológicas, does on. Ale 
aplicada sobre la tierra en forma de pequeñas explotacioní Argentina. Ayudará, a su vee e eae 
trabajadas con muy poco capta propio y en estricta dependengid| ciento marginación de las regiones del interior y los efectos 
del terrateniente y el monopolio comercializador, El crecimient producidos sobre la conciencia social de sus princip: 
agropecuario aumenta la renta de la tierra, el crecimiento general nistas. 


amplia la posibilidad de inversión en otros rubros e incrementa 
precio de la mano de obra, en una economía en la que el gi 
capital no aborda la producción manufacturera y los centros dí 
acumulación se hallan ligados a las industrias agropecuarias y a 
servicios comerciales y financieros; donde los canales de repr 
ducción ampliada son derivados, además, hacia los sectores 
estratégicos de los países metropolitanos. Todo ello imprime 
desarrollo del capitalismo argentino un sello propio, expresión 
la combinación desigual entre los impulsos de crecimiento 
modernización de la producción con marcados rasgos de atraso 
dependencia estructural. Del conjunto de relaciones sociales 
generadas por esta dinámica particular surgen las nuevas clas 
sociales, impulsadas y obstaculizadas, a la vez, por el carácter 
contradictorio de nuestro desarrollo capitalista. 

Así como el volumen creciente de producción y riquez: 
transforman la región pampeana en el núcleo más dinámico de le 
economía, la modificación de las relaciones sociales genera alli 
una estructura de clases que se convierte en la estructura heger 
nica y dominante de la sociedad nacional. En ella surgen las clases 
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CAPITULO 111 


CHACAREROS, COLONOS 
Y EMPRESARIOS EN EL 
DESARROLLO DE LA AGRICULTURA 


1L LA INVERSION DE CAPITAL Y EL DESARI 
DEL CAPITALISMO EN EL SECTOR AGRARIO 


La expansión de la producción y cl aumento de la rique 
social, la constitución del mercado nacional y la integración 
mercado internacional de Argentina, durante el periodo ql 
estamos analizando, no sólo estuvieron asociados, como hem 
visto, al impresionante incremento registrado en la inversión: 
capital; también fueron consecuencia principal del desarrollo 
las relaciones capitalistas de producción en el sector agrario, Es 
distinción, que pretende analizar al capital como agente 
crecimiento económico y como sujeto articulador de una nues 
estructura económica, parecería, en otras circunstancias, un tani 
obvia e innecesaria. En nuestro caso resulta, sin embargo, 
adecuado recurso para reinterpretar, por un lado, estudios anteri 
res donde aparecen entremezclados y confundidos ambos nivel 
de análisis, y para amplíar, por otro, los criterios destinados 
definir las relaciones que se van estableciendo, en el transcurso. 
proceso de crecimiento, entre la modificación de las formas 
organización económica y la emergencia de una nueva estructu 
de clases. 

Para explotar las ventajas comparativas de su medio natural 
dentro del marco establecido por la división. internacional 
trabajo, la economía argentina debió consolidar el rol predomin: 
te del sector agropecuario, cuya producción se convirtió en el ef 
del nuevo modelo de acumulación interna y, a la vez, enel vehícul 
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hrincipal de las nuevas relaciones de dependencia establecidas con 
IN paises metropolitanos a través del mercado externo, En ese 
ontexto, el desarrollo del capitalismo en el campo actuó, al igual 
¡ue en otros países dependientes, como instrumento de subordina- 
sión al sector industrial de los paises industrializados y tuvo efecto, 
Multiplicador sobre las actividades no agrarias de la economía 
incional. Acentuó. la especialización de la economía en una 
¡jeterminada producción según los requerimientos del mercado 
txterno y generó un nuevo proceso de división social del trabajo, 
que definió las condiciones de su propia expansión, 

El capitalismo se expande en el sector agrario porque logra 
insolver, además, con cierto grado de eficiencia, cinco problemas 
imultáneamente: impone la generalización de relaciones mercan- 
llos en un nuevo mercado estructurado para satisfacer, fundamen- 
'hnlmente, los requerimientos. del intercambio con el exterior; 
Impone, a través de la importación de manufacturas industriales, la 
dopción de nuevos criterios tecnológicos y la introducción de 
bienes de capital; logra eliminar algunos de los obstáculos sociales 
¡ue el régimen de tenencia de la tierra opone a la libre inversión del 
čapital; crea condiciones propicias para disolver o subordinar 
tlertas formas de producción no capitalistas e integrar a otras que, 
i posar de mantenerse como tales, son puestas al servicio del 
proceso de valorización del capital; crea y controla un nuevo tipo 
ile mercado de trabajo, estacional y permanente, destinado a 
proveer de mano de obra asalariada a las empresas capitalistas en 
proceso de consolidación, 

El crecimiento de la producción, basado en la especialización 
requerida por el mercado externo, se limitó al ámbito que, por sus 
condiciones naturales, era apto para la implantación de ciertos 
cultivos. Para aprovecharla capacidad potencial del medio fisico y 
respetar, a la vez, sus propias restricciones, la división social fue 
acompañada de una nueva subdivisión interna en la región 
pampeana. Cada subregión se fue definiendo por el predominio de 
“Algún producto principal, acompañado por una pequeña constela- 
vión de productos secundarios, y por las características técnico. 
económicas de ciertas estrategias de producción. Pero la distribu- 
ción territorial de los productos principales y la implantación de 
ciertas estrategias de producción no sólo obedecieron a las 
determinaciones del medio natural; ambas fueron profundamente 
condicionadas, de un lado, por el régimen de tenencia de la tierra, y 
ile otro lado, por la naturaleza y la estrategia de penetración del 
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capital, factores que convergen en la determinación de las for necesidades sociales de cada etapa de la historia, Estos limites 


úpreponderantes de la organización social de la producción. surgen de la necesidad de adaptar las labores de activación 
La presencia de esos cuatro factores en la determinación de: realizadas por el hombre con los procesos de reproducción 

características de la organización social de la producción requi realizados por la naturaleza? 

sin embargo, de un elemento de mediación: la organización técni Esa necesidad de adaptar los procesos de trabajo, a las 

de la producción, que incluye los criterios predominantes de características del objeto de trabajo genera entre ambos una 

del suelo, la forma de organización social del trabajo y las especie de relación heterónoma que obstaculiza la introducción de 


racterísticas del desarrollo tecnológico. El ritmo y la modali innovaciones científico-tecnológicas y varia en función de las 


de las transformaciones técnicas influyen decisivamente, de peculiaridades de los seres vivos, A diferencia de lo que ocurre en 
lado, en el incremento de los niveles de productividad, en Otros sectores de la producción, la innovación agrícola es de 
adecuación de esos niveles a las necesidades del intercaml carácter adaptativo, porque los principios reguladores del proceso 
intersectorial y, de otro lado, en las posibilidades de modificaci de trabajo se hallan ubicados fuera de su ámbito, es decir, en el 
de las relaciones sociales de producción, Pero estas transfo proceso de reproducción autónomo que contiene su objeto de 
ciones son, en el sector agrario, muy lentas, discontinuas: trabajo, La heteronomía del proceso de trabajo y el carácter 
heterogéneas, A diferencia de lo que ocurre en las restantes ra adaptativo de las innovaciones tecnológicas interponen enormes 
de la producción, donde el desarrollo de las fuerzas producti obstáculos a la libre utilización de las técnicas, los instrumentos y 
sólo guarda relación con las estrategias de expansión del capit los medios de producción creados por el capitalismo en el sector 
aqui se halla condicionado, además, por el régimen de tenencia: industrial. Priva en este sector el principio de “innovación adapta- 
la tierra y por las limitaciones que la naturaleza impone a tiva”, un proceso que tiende a incrementar la productividad de la 
modificación de los procesos de trabajo. Por tal razón las fue tierra y el trabajo sin modificar las leyes que regulan el equilibrio de 
productivas mantienen un nivel constante y permanente de “atras los ecosistemas naturales, 
relativo”, que tiene tres importantes consecuencias: limita Los aspectos anteriores influyen, por otro lado, en los esquemas. 
incremento de la productividad, obstaculiza la penetración di de organización técnica y social de la producción, En la agricultura 
capital y dificulta la generalización de nuevas relaciones sociale es imposible producir “en serie”, de la misma forma en que lo hace 
de producción. ? la industria; la división de funciones y el desdoblamiento del 
En efecto, mientras la humanidad continúe alimentándose c trabajo en el tiempo se hallan también condicionados por las 
los frutos producidos por la naturaleza y no aparezca una nuevi características del ciclo de evolución natural. La apli 
rama industrial elaboradora de alimentos sintéticos, el trabajo del criterios de “racionalidad” en la coordinación del trabajo es, por 
hombre en ese ámbito deberá seguir sujeto a la determinación di tanto, diferente; en la industria predomina la repetición constante 
cierto tipo de leyes naturales. A pesar de los grandes cambi de procedimientos, es decir, la especialización; en la agricultura la 
tecnológicos introducidos, continuará, en lo esencial, limitado asi concentración discontinua de grandes volúmenes de trabajo. Cada 
función primordial: provocar, incentivar y proteger el crecimient tipo de labor agrícola es realizada solamente un par de veces, 
de los seres vivos que le han proporcionado, a lo largo de $ dentro de un largo proceso temporal de producción; la cantidad de 
historia, los nutrientes necesarios para asegurar su propia repi trabajo que requieren las distintas labores es sumamente variable y 
ducción biológica, El hombre trabaja, pero la naturaleza brinda: el momento de su realización no depende, generalmente, ni de la 
productos a través de procesos vitales que aceptan ser interferi disponibilidad de mano de obra, ni de la mejor forma de utilización 
en algunos aspectos, siempre y cuando se respeten sus mecanisme de los medios de producción, sino que está regulado por el ciclo de 
fundamentales de crecimiento y reproducción, Se trata de ur reproducción biológica de las plantas y los animales. 
relación entre trabajo y objeto de trabajo, que limita severamente Îi La concentración discontinua de la mayor parte de las labores 
autonomía que ha tenido el hombre en otros sectores de agrícolas crea una enorme cantidad de tiempo muerto de trabajo 
producción. para organizar los procesos de trabajo de acuerdo a l entre cada una de ellas, lo que modifica sustancialmente el régimen 
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de contratación y las condiciones de trabajo de la mano de obra 
asalariada, Los trabajadores eventuales, contratados para la 
ejecución de tareas que absorben mayor cantidad de trabajo en un 
lapso corto, superan ampliamente a los trabajadores que realizan 
tareas regulares en forma permanente. La ocupación estacional de 
los asalariados temporales crea enormes dificultades, a su vez, 
para organizar un mercado de trabajo donde la oferta sea adecuada, 
estable y homogénea, debido a que la concentración discontinua 
obliga a los trabajadores a desarrollar estrategias complementarias. 
de sobrevivencia durante el tiempo muerto de trabajo. Algunos se 
transforman en migrantes rurales permanentes, formando un 
contingente que se desplaza por el territorio, en función de la 
demanda estacional. Otros utilizan el tiempo muerto de trabajo 
para sembrar cultivos de subsistencia en pequeñas parcelas 
minifundistas, Entre ambos extremos, se desarrolla una serie de 
alternativas diferentes, que dependen de un sinnúmero de particu- 
laridades, originadas tanto en el contexto. social como en las 
propias características de los sujetos, 

La necesidad de explotar recursos naturales. para obtener! 
alimentos y materias primas no sólo condiciona la ubicación 
espacial de los factores de la producción, también los fija al suelo, 
La necesidad de obtener productos de la germinación de ciertas 
especies, en una cadena en la que el momento de la siembra y el de 
la recolección son insoslayables y fundamentales, le otorga a la 
tierra un papel primordial en la producción junto al capital y el 
trabajo. Pero, a diferencia de estos dos últimos, la tierra en 
condiciones de producir es, como vimos, un bien económico 
limitado, escaso, desigualmente distribuido en el planeta y, 
además, irreproducible, 

Este conjunto de particularidades provocan severas restriccio. 
nes ala libre expansión y transformación de la producción agra 
restricciones que inciden. a su vez, sobre las formas de su 
organización económica y sobre las características sociales de sus, 
sujetos fundamentales, La escasez relativa de tierras aptas limita? 
los alcances de la relación con otros sectores de la economía, es 
decir la posibilidad de satisfacer adecuadamente la demanda del 
resto de la sociedad. La apropiación privada de un recurso no) 
reproducible genera una situación de monopolio, en la cual emerge, 
un reducido sector social con capacidad de impedir u obstaculizar 
la libre circulación y aplicación del capital, y la fluida incorpora- 
ción del trabajo libre y de las innovaciones tecnológicas. 
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El problema generado por el control privado de la tierra se 
superpone, entonces, al del control del capital, dando lugar a una 
serie de contradicciones específicas del sector agrario. Una de esas 
contradicciones se resuelve por medio de la renta capitalista de la 
tierra, un mecanismo económico que expresa, en ese nivel, una 
decisión social de no enfrentamiento, de coexistencia mutuamente 
tolerada entre capitalistas y terratenientes, Pero la posibilidad de 
su permanencia depende, como. vimos, de la prolongación del 
“atraso relativo", es decir de un atraso permanente enla evolución 
delas fuerzas productivas yenta composición orgánica del capital. 
La renta permite la expansión del capitalismo sin necesidad de 
modificar el régimen de propiedad de la tierra, pero crea simultá- 
neamente las condiciones para inducir la penetración de un tipo 
dominante de capital, aquel que garantice el “atraso relativo", no 
provoque profundas modificaciones en el desarrollo tecnológico y 
no se exceda en la profundización de las relaciones capitalistas de 
producción. 

El “atraso relativo” es el resultado, entonces, de dos causas 
diversas: una de origen social, la monopolización privada de la 
tierra, se expresa bajo la forma económica de la renta; otra de 
origen natural, la necesidad de adecvar la organización de la 
producción a las leyes de la reproducción biológica, se presenta 
como restricción a los procesos de innovación tecnológica y de 
organización del trabajo. Ambas obstaculizan la expansión del 
capitalismo en el sector agrario, que se caracteriza por una gran 
heterogeneidad en los tipos de explotaciones dominantes, en las 
relaciones de producción y en la naturaleza de las clases sociales. 
Dicho de otro modo, las dos causas fundamentales del atraso 
relativo se refuerzan mutuamente y exacerban las características 
del desarrollo desigual y combinado, generando una estruétura 
productiva y de clases sumamente heterogénea e inestable, 

Esta estructura resulta heterogénea porque, a través de diversos 
mecanismos de penetración, el capital se halla presente en 
distintos tipos de explotaciones, es decir en unidades productivas 
donde la calidad y la extensión de la tierra se combinan de distinto. 
modo con la tecnología y la organización social del trabajo, Así, 

¡parecen latifundios con diversos grados de capitalización y 
distintos regímenes de explotación de la mano de obra, junto a 
empresas modernas altamente capitalizadas y empresas familiares 
que explotan mano de obra asalariada y acumulan excedentes. 
Igualmente, junto a las diversas estrategias de acumulación de 


95 


capital, se aglutina un significativo número de formas no capitalis- poco consistentes, basadas en datos generales y poco confiables. 


er ia pende pen e Pe En efecto, ni los censos, ni los escasos relevamientos estadisti- 
esie cos de la época, permiten utilizar información cuantitativa directa 
Oompa poea: especialmente, AA gearran de explo? sobre la mayoria de los fenómenos involucrados en este proble- 
pas fan iliares de diverso tipo, tidas aun inleneo proc ma. Portal razón, nos veremos obligados a combinar el análisis de 
a nd Moro arpa ers S, la información parcial que brindan esas fuentes con la descripción 
olaaa y cn oo sociales y cualitativa extraída de otro tipo de materiales documentales. Sólo 
asi es posible reconstruir, a grandes rasgos, las características 
tintas formas de obtener o apropiar excedentes. La renta se z = $ 
ja especificas del régimen de propiedad y del proceso de trabajo 
funde con el capital y genera un nuevo sujeto social, el capitalista E eE 

> je generados por la penetración del capitalismo en el campo, y 

terrateniente, que combina los atributos de ambos, pero se: r ir pe 
comporta de un modo diferente. El ingreso del trabajo familiar se peca tr s aaRroRaDion Y 


une, en el extremo más alto de la escala campesina, con la 
explotación de trabajo ajeno, y en el más bajo, con la venta de 
fuerza de trabajo: procesos complejos que oscurecen la imagen 
tradicional del campesinado pero que no conducen, como tantas 
veces se ha afirmado, a su disolución; se transforma, en todo 5 q 
caso, en estrategias de crecimiento o sobrevivencia, elaboradas en acuerdo al tipo de producción y al desarrollo medio de la 
un medio plagado de contradicciones. El capital modemo explota productividad del trabajo— a cada de extensión de las 
mano de obra asalariada, pero se alimenta también de la succión de explotaciones corresponde un modo particular de organización de 
los excedentes campesinos, creando complejos de producción que la producción, de utilización de la mano de obra familiar o 
integran la participación de trabajadores libres en esos estableci- asalariada y de aplicación del capital constante y variable, En ese 
mientos con la sujeción del trabajo familiar aplicado en parcelas caso, al correlacionar en forma general las características econó- 
independientes. Este panorama puede ser enriquecido con un micas de las empresas agrícolas con las unidades territoriales de 
amplio repertorio de situaciones deformantes de la lógica de explotación que históricamente les corresponden, podremos anali- 
acumulación capitalista; algunas son conocidas, otras, posible- zar el peso cuantitativo y cualitativo de las empresas que sirven de 
mente la mayoría, esperan nuevas investigaciones. soporte a las distintas clases sociales, a pesar de que en realidad 

"En nuestro caso, los rasgos predominantes de este complejo estaremos confrontando solamente datos referidos a la explotación 
proceso toman una dimensión particular, que es necesario diluci- de la tierra, Así planteado, el procedimiento es útil y legítimo. 
dar adecuadamente. Para ello debemos enfrentar, sin embargo, Partiendo de él se profundizará el análisis de la base estructural de 
algunas dificultades de orden metodológico, derivadas de la falta las clases sociales en el campo, es decir, la relación de los distintos 
de correlación existente entre la relativa precisión conceptual grupos con la propiedad de la tierra, de los medios de producción y 
aportada por las explicaciones teóricas y los criterios utilizados del trabajo, así como sus distintos roles en la producción y 
para identificar e interpretar los fenómenos empíricos a que hacen apropiación del excedente, 


A pesar de sus limitaciones, los censos aportan un relevamiento 
completo del número de establecimientos agrícolas, clasificados 
de acuerdo a una serie de características económicas, Incorpora- 
mos esos datos y aceptamos como cierto, a la vez, que —de 


referencia. icultades a las que se agrega, además, la necesidad Si logramos cumplir adecuadamente con este objetivo, habre- 
de sortear ciertos obstáculos interpuestos por la naturaleza de la mos avanzado un cierto tramo en el largo camino que falta recorrer 
información estadística y documental disponible. Es indispensa- para llegar al conocimiento de la evolución histórica de la 
ble, por lo tanto, aportar mayor rigor metodológico y una estructura social de nuestro país. A su vez, creemos que tal tipo de 
información más completa y precisa para eludir ciertos criterios conocimiento puede ayudar a “releer” o reinterpretar, desde otra 
implícitos en los estudios tradicionales referidos a este tema en perspec analitica, los escasos estudios realizados hasta ahora, 


nuestro pais, que han elaborado explicaciones sugerentes, pero aun aquellos que han intentado utilizar, en forma distinta a la 
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nuestra, el método y las herramientas conceptuales de la teoria 
marxista, 

Son estos últimos, precisamente, quienes han puesto más 
énfasis en la utilización de datos estadísticos referidos a la 
extensión territorial de las explotaciones para caracterizar el 
régimen de tenencia de la tierra y el tipo predominante de unidades 
de producción en la agricultura y la ganadería. Al contraponer la 
gran extensión de las estancias ganaderas con el enorme pes) 
numérico de las pequeñas explotaciones agrícolas, han resaltado 
aún más las características regresivas del monopolio territorial 
detentado por la oligarquía terrateniente, De la influencia que tal 
régimen de propiedad tiene en la organización de la producción 
deducen, además, su consecuencia principal: el predominio del 
arrendamiento en la constitución de las formas de apropiación del 
trabajo familiar, El rol primordial asignado al arrendamiento 
precapitalista no ha sido, sin embargo, adecuadamente demostra- 
do, ya que no resulta de investigaciones más amplias, capaces de 
analizar los diversos tipos de relaciones sociales de producción 
ocultos detras de este sistema, El conocimiento del número de 

ios y arrendatarios no aporta mayor ilustración sobre la 
naturaleza de tal sistema si, entre otras cosas, no se aclaran 
debidamente las distintas condiciones que cada tipo de explota: 
ción ha debido satisfacer para integrarse al nuevo mercado 
capitalista en expansión, 

Para cubrir ese inexplicable vacio, comenzaremos haciendo 
una nueva clasificación de las explotaciones, según su extensión. 
Deduciremos así, indirectamente, la existencia de una compleja 
estructura estratificada de distintas empresas agricolas, A pesar de 
sus variaciones, entre las empresas agricolas predominan básica: 
mente dos formas de organización del trabajo; de un lado, la 
explotación familiar, basada en la producción mercantil simple, y 
del otro, la empresa capitalista sustentada en la explotación del 
trabajo asalariado y organizada de acuerdo a ciertas reglas 
relativamente avanzadas de la economía de la época. Entre ambos 
extremos, se despliega un conjunto de situaciones transicionales, 
que tienen poco peso sobre el conjunto. 

De acuerdo con las afirmaciones de varios autores, las explota- 
ciones familiares propiamente dichas se extendían, en la zona 
cerealera, por encima de las 10 ha. Entre 10 y 50 ha se ubicaban 
Jas explotaciones familiares más pequeñas, En ellas, si se producia 
para el mercado, un matrimonio chacarero con un hijo lograba 


98 


mantenerse precariamente en la parcela, a condición de soportar 
toda clase de penurias; a veces llegaba a alimentar hasta a dos 
menores improductivos, Utilizaba para su trabajo los instrumentos 
de producción más simples y no contrataba mano de obra, ni aun 
en las épocas de siembra y cosecha. 

Por encima de las SÓ y hasta las 100 ha se extendía la 
explotación familiar mediana, la chacra típica. del campesino 
arrendatario o propietario de la zona cerealera. Según Scobie, la 
explotación familiar ideal tenía, en la época, aproximadamente 
75 ha. Hasta ese límite podía ser dirigida sin utilizar mano de obra 
libre de carácter permanente.“ La trabajaban, generalmente, un 
matrimonio inmigrante con la ayuda de dos o tres hijos de catorce a 
dieciocho años, y con el aporte temporario de mano de obra 
contratada para las faenas de siembra y cosecha. Su puesta en 
marcha, según los cálculos del Ministerio de Agricultura, requería 
una inversión fija de 3500 pesos de aquel momento, más un 80% 
adicional destinado a la contratación de siembra, trilla y otros 
gastos generales? 

Desde ese límite y hasta las 200 ha el manejo de la chacra 
exigía la duplicación de los enseres de trabajo y en general del 
capital constante y variable. * Era manejada, como las anteriores, 
por la familia, pero en este caso debía contar con la utilización de 
mano de obra permanente —alrededor de cinco peones para todo 
trabajo— y un número mucho mayor de mano de obra temporaria 
en las épocas de siembra y cosecha? Contrataban maquinaria para 
siembra y trilla y, en algunos casos, intentaban diversificar la 
producción hacia otras ramas de la agricultura, 

Cuando la explotación superaba las 200 ha la chacra comenza- 
ba a ser explotada “económicamente”, en forma de gran explota- 
ción, con maquinaria agrícola permanente y abundante utilización 
de mano de obra: algo más de veinte peones cada 500 ha, además 
de administrador, capataces y empleados de contabilidad. La 
mano de obra era sobreexplotada, y la organización del trabajo 
adquiría todas las formas características de las empresas capitalis- 
tas, Asi lo atestigua, por ejemplo, Bialet Mass El trabajador. 

:— hace una vida casi común con el pequeño colono, come 
mejor y hace el trabajo más a gusto, pero con el colono en grande 
que los maneja por medio de capataces se encuentra mucho peor, 
porque se le da mal de comer y se le exige el máximo de trabajo”..0 
Opiniones similares se encuentran en el libro de Nicolás Repetto, 
donde también aparece una clara imagen de inversión y organiza- 
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desde alli construiremos posteriormente, utilizando otros elemen- 
tos, el sistema de relaciones de clase que nos van sugiriendo los 
datos, Reconstruiremos, además, la historia de las modificaciones 
del sistema y de los canales internos y externos de movilidad 
social, para finalizar proyectando hacia las etapas posteriores el 
papel de cada clase o sector en el sistema de reproducción de las 
situaciones ya consolidadas, 

Los primeros resultados tienden a modificar algunos rasgos de 
laimagen tradicional del campo argentino de esa época, elaborada 
por la mayoría de los análisis conocidos, donde, sin desplegar 
mucho esfuerzo ni imaginación, se ha establecido una relación 
extremadamente dependiente y poco convincente entre la activi- 
dad agrícola y el proceso de refinamiento del ganado vacuno, 

“Tal relación se apoya en tres argumentos principales: a) la 
producción de granos crece, se dice, impulsada por la ganadería 
mediante relaciones de dependencia, La ganadería impone no sólo 
los tipos de producción más adecuados a la implantación de 
praderas artificiales, sino también las relaciones de producción 
que mejor se integran con las necesidades rentísticas de los grandes 
latifundios; b) como consecuencia, el sistema de aparcería y 
arrendamiento impuesto por los grandes ganaderos bonaerenses a 
partir de la década del ochenta da la tónica predominante en la 
producción agrícola, donde se concentran las relaciones de 
producción precapitalistas del campo argentino; c) esto da lugar a 
la aparición de un amplio sector de arrendatarios agrícolas, que 
llegan a hacerse cargo de la mayor parte de la producción de granos 
finos, como complemento obligado de la preparación de pasturas 
adecuadas a las necesidades del engorde vacuno. Ello permite 
explicár, entre otras cosas, su baja productividad, la situación de 
explotación del chacarero pobre y el carácter extensivo y mono 
productor de sus explotaciones, Más adelante analizaremos en 
profundidad estos argumentos, que asocian indebidamente el 
sistema de tenencia de la tierra, dominada por el latifundio y el 

arrendamiento, con relaciones de producción precapitalistas. 


ción capitalista en la explotación de un campito de 600 ha que 
tenía en copropiedad con su amigo Juan B. Justo cerca de 
María, en el corazón de la zona triguera cordobesa." 

Las explotaciones capitalistas mayores de 200 ha pueden ser 
clasificadas, a su vez, en dos categorías, Entre 200 y 500 ha 
agrupan las empresas medianas, Entre 500 y más de 1000 ha, las 
que llamaremos grandes empresas, en las que las tareas agrícolas 
son combinadas frecuentemente con la ganadería, ya sea la- 
ganadería intensiva destinada a la producción lechera, en el centro 
de la provincia de Buenos Aires y sur de Santa Fe y Córdoba, o ala 
ganadería ovina, especialmente desarrollada, junto a la produc- 
ción triguera, en el sur de la provincia de Buenos Aires. 

Teniendo en cuenta la clasificación anterior, podemos medir 
ahora el peso relativo de cada tipo de explotación agricola sobre el 
total de establecimientos, sobre el total de la superficie cultivada y 
sobre el volumen global de la producción cerealera generada enla 
región pampeana. Para ello utilizaremos los datos del Censo 
Agropecuario de 1908 y del Tercer Censo Nacional, de 1914, Las 
fechas de ambos relevamientos se sitúan en los tramos finales de la. 
«tapa de gran expansión iniciada alrededor de 1900, es decir, en la 
última etapa de las grandes transformaciones sociales provocadas 
por el desarrollo del capitalismo y porla vertiginosa expansión de 
los cultivos, El censo de 1914 se halla precisamente en la frontera 
que delimita el periodo de crecimiento finalizado con la Primera 
Guerra Mundial y el largo período de estancamiento posterior, 
cuando las formas de reproducción de la estructura de clases 
consolidada se imponen abrumadoramente sobre las modificacio= 
nes secundarias de algunos sectores aislados, Se trata de una 
posición privilegiada, ya que nos permite realizar una especie de 
radiografía de la situación de los diversos sectores, incluyendo el 
resultado final de las anteriores modificaciones, Por consiguiente, 
la imagen que nos brinda el Censo de 1908, corroborada por el 
Censo de 1914, puede ser considerada, en sus rasgos generales, la 
imagen de la base material de la estructura de clases imperante 
hasta el año 1930. 

En otro sentido, la proximidad temporal de los dos relevamien- 2. HETEROGENEIDAD DE LOS TIPOS DE EXPLOTACIONES 
tos impone algunas limitaciones, Entre otras, no permite seguir la AGRICOLAS 
evolución cuantitativa de las posiciones de clase tal como se 
desarrolló entre los dos momentos fundamentales del período, it fitar 
T e a a 
primero los resultados estadísticos aportados por esas fuentes, y 
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Cuadro 1.1 m 
mente indefinida, ocupada por los establecimientos de 100 a 


pgp reerd renka inar agricola explotada en 200 ha. Aun asi, las cifras nos revelan una estructura de uso de la 
al e seniii asi tierra agricola realmente sorprendente. En 1908, sobre un total de 

A T 66 946 establecimientos distribuidos en la región pampeana, la 

inmensa mayoría corresponde a chacras de producción familiar, 

rotas. | Banata |... | Ea. | 5% a | de menos de 100 ha. En efecto, mientras las explotaciones más 
[ei a a A A la E delinidamente capitalistas, ubicadas por encima de las 200ha, sólo 
E suman 9562 establecimientos, es decir un 14,3% del total, los 

0100 | 162 chacareros pobres llegan a ocupar 42 348 unidades productivas, 


Buenos Alres | 101200 | 4:753 


ays, | 4000 que significan el 65% del total. 


Las distancias aumentan, obviamente, si se suman las parcelas 
de 100 a 200 ha al grupo de las explotaciones familiares; en ese 


oo | oza er Pys 

A ele E caso, las explotaciones menores constituyen más del 85% del 
E total. 

O E ms | ra | os [az El predominio numérico del chacarero pobre en el conjunto de 

Pa A ES ms | 209 [20 | ma los sujetos económicos vinculados a la agricultura, señalado por 

ps £ las caracterizaciones anteriores queda, hasta aquí, plenamente 

caan PCT S Mara convalidado por las cifras. Pero si comparamos éstas con la 

prao | ane [an me | kon | da | a participación porcentual de cada grupo de explotaciones en el total 

MES de la tierra ocupada, hallaremos que las relaciones aparecen 

0:00 | ayas | 697 fa invertidas. Así, de los 8,5 millones de hectáreas cultivadas con 

Rein | aoao | taone | 20 ma iaasa | aze | a cereales y oleaginosas, sólo un 21 % corresponde a las explotacio- 

aye | asea | i3 E | iei | S29 nes familiares propiamente dichas (0-100 ha), un 25% se lo 

a a aA a adjudican las parcelas con caracteristicas convencionalmente 

o Nacional Agropecuario 1908, omo II: y l Tere Cema indefinidas (100-200 ha), mientras que el 54% restante indica con 


Nacional, 1914, tomo V. 
claridad el gran predominio de las empresas capitalistas sóbre la 
tierra explotada por el conjunto. Otro tanto ocurre con las cifras de 
la producción agrícola: el 21% de la cosecha es realizada por las 


cual el peso de He i 
pr tei de pb Sereen picon oi recayó enla explotaciones familiares, el 24% por las explotaciones indefi 
Al aceptar que los estableci tarios. das, y casi el 55% restante por las empresas capitalistas. Los datos 
elenco aa, la Tor as oO de 1914 confirman la imagen, aunque tiende a disminuir aun más el 
Poderos agrúpar las explolac le explotación familiar, peso relativo de las explotaciones familiares en favor de las dos 
TES LT E apor eas categorias restantes, y los 19 248 establecimientos superiores a 
a alal ias tan AAAA SR las 200 ha pasan a ocupar más del 57% de la superficie cultivada. 
a o e a Si bien la relación entre el abultado número y la escasa 
O e yeee iA magnitud de las explotaciones familiares ya ha sido puesta de 
ei FORA E n manifiesto en varios estudios económicos para señalar la injusta 
a el cala distribución de la tierra que impone la presencia del latifundio y el 
a o a monopolio en el sector agrario, no se había analizado hasta ahora 
a 100 la cool el peso real que los pequeños productores directos han tenido en el 
poran las 200 ha, dejando en el medio una franja convencional] conjunto de la actividad agrícola de la región. Aunque su 
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importante presencia cuantitativa pareciera mostrar lo contrario 
con los datos del cuadro queda definitivamente demostrada I 
escasa participación de las explotaciones familiares en el crech 
miento del producto bruto agricola iniciado en la década d 
ochenta. Precisamente, la sobrestimación a dicha participación en 
el análisis de la cuestión agraria argentina es la que ha provocad 
las sucesivas deformaciones en la imagen de la estructura de 
nuestro campo transmitida por la mayoría de las descripcion 
realizadas hasta ahora. En ellas, la actividad del chacarero pobi 
explotado alternativamente por el terrateniente o por el g 
capital, y el sistema de arrendamiento impuesto en beneficio delo 
sectores propietarios de la tierra parecen ser el único instrumento. 
utilizado pareppromover la expansión de las actividades agrícolas; 
mientras que el productor ganadero con capital se dedicaba 
xxclusivamente a la preparación de plantel 
es planteles refinados con destino 
Sin embargo, el proceso de articulación entre la producción! 
agrícola y la industria ganadera parece ser distinto en algunos 
aspectos, Aunque existe un gran número de pequeños productores 
agrarios, dependientes de las condiciones de explotación que les. 
imponen la gran estancia o la compañía colonizadora a través del 
sistema de arrendamiento, el centro de la producción se desplaza 
hacia los medianos y grandes establecimientos agricolas capitalis- 
tas, En estas empresas, la utilización de mano de obra se convierte 
en norma y la inversión de capital es el medio principal para 
aumentar la productividad del trabajo y la inserción competitiva en 
el mercado, Por lo tanto, la importancia otorgada a la pequeña 
producción agraria es válida si se acepta que el sector capitalista 
engloba un conjunto heterógéneo de establecimientos con predo- 
minancia de rasgos capitalistas, pero que en él se incluyen o 
superviven otras formas atrasadas que, como veremos más adelane 
te, conspiran contra su pleno desarrollo. 


3. LA PEQUEÑA PRODUCCION MERCANTIL 


cerealeras. Aunque las empresas familiares y las empresas 
transición (o convencionalmente indefinidas) generan en conjunto 
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sólo el 45,6% de la producción en 1908 y reúnen el 42,2% de la 
tierra cultivada en 1914, concentran la mayor parte de la mano de 

obra dedicada a las faenas agrícolas. Su importante gravitación 

demográfica les ha otorgado un lugar destacado en las no muy 

numerosas páginas de nuestro folklore rural. Tanto las descripcio- 

nes impresionistas como las pocas obras literarias que intentaron 

rescatar los aspectos más salientes de la colonización comandada 

por el latifundio y el gran capital, han elaborado, salvo excepcio- 

nes, una imagen relativamente veraz, pero decididamente unilate- 

ral, de la situación económica del pequeño productor y de la 
composición social del sector agrícola, Debido a ello, aún hoy se 
considera que la expansión cerealera se ha sustentado en el 
crecimiento casi exclusivo de una de las modalidades asumidas por 
la pequeña producción mercantil, aquella que impusieron los 
terratenientes a los inmigrantes sin tierra, sin capital y sin 
posibilidades de acumulación, 

Empresa familiar pasó a ser, de ese modo, sinónimo de 
campesino pobre, de colono extranjero improductivo y descapita- 
lizado, expropiado, tanto por el dueño de la tierra como por las 
variadas formas del capital vinculadas al proceso de circulación 
del excedente agrícola, Todo lo cuales verdadero cuando se refiere 
al grupo más numeroso de las explotaciones familiares, pero no 
tanto cuando se engloba en la misma caracterización a los 
diferentes estratos de ese conglomerado relativamente heterogé- 
neo que hemos denominado genéricamente la pequeña producción 
mercantil. 

Para reconstruir con cierto rigor la realidad histórica de este 
proceso es necesario, por consiguiente, captar los rasgos comunes 
de las explotaciones familiares, pero delimitando, a la vez, aquellos 
otros que permitieron realizar experiencias económicas diferentes. 
Asi aparecen, entre los primeros, tres elementos de primordial 
importancia: la monoproducción para el mercado, la organización 
del trabajo, basada en la preeminencia absoluta de la mano de obra 
familiar, y las relaciones de dependencia y subordinación con el 
capital comercial y financiero, Estos tres fenómenos, columnas 
vertebrales del sistema global de producción y apropiación del 
excedente en el sector, se integran de diversos modos con otros 
factores no menos importantes que los anteriores, Tan importante 
como ellos es la relación establecida entre la organización familiar 
y eltipode uso de la tierra, ya seaen lo referente ala propiedad ono 
propiedad del suelo cultivado como a la diversa extensión territo- 
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rial de las explotaciones, Igualmente significativa es la relació 
establecida entre los tipos de usos del suelo, las características 
capital fijo y variable invertido y la proporción de la mano de ob 
familiar o asalariada empleada en cada ciclo productivo, 
formas de combinación de estos factores generan, además, e 
sintesis final, diversas posibilidades de acumulación, un ras 
fundamental que permite definir el nivel y el grado de estabilidad 
económica de los distintos estratos componentes de la pequeñ 

producción mercantil. Estas posibilidades de acumulación pueden 
surgir de la retención de una parte de lo producido por la fuerza: 
trabajo familiar, de una parte alícuota de los incrementos de 
productividad generados por inversiones de capital, de la apropiaz 
ción de las plusvalía extraida a la mano de obra contratada, 
etcétera, 

Del mismo modo que el concepto de campesino, aplicado 
comúnmente a personajes sociales relativamente parecidos a Joy 
nuestros, alude a una realidad compleja y heterogénea no resuelta 
todavía ni por la teoría ni por los análisis empíricos, nuestr 
denominación genérica padecerá de un cierto grado de ambigūe- 
dad. Ambigledad ésta que nos obligará a tratar con algún: 


Cuadro MI2.1 


Producción y superficie agricola explotada. 
por establecimientos familiares de la región pampeana. 
(Valores absolutos) 


1908 1904 


Extensión | yoo, | Sop-expt. | Proa. | Bxtensión | y es, | Sup. expl 
oa | Nee a) O a) |N (1) 


oio faza | sese | 06306] oio | 16624 | aroma 
anso fisan | asss | oras | nioo | aizas | 2277.99 
15963 | aaran | 140632 
irao | 14086 | 2iosiss6 | 24895958 | 101-200 | 24.054 | 3000574 


moya | osez | ases | saszosa| ooye | 19200 | 0065091) 


xoraL | 66566 | sasisos | 10052.128 | rorat [109256 | 14.510.906 


Elaborado en base el Censo Nacional Agropecuario, 1908, tomo I, yl Tercer Cen 


Nacional, 1914, tomo V. 
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Cuadro 11.2.2 


Producción y superficie agrícola explotada 
por establecimientos familiares de la región pampeana. 
(porcentajes) 


A | En. | Sup.espl. | Prod. | Extensión | Eu. | Sup, expt 


CO |] o | aa w IR) 
010 | 168 07 on | ow | isz 0 
EN se so | mio | sj im 
asf m | wo 
noj us | 248 | 10100 | 26| ms 


ma] sa | as | moa [mm] 9 


woo | ioo [1009 | orar [1000 | 1000 


Elaborado en base al Censo Nacional Agropecuario, 1908, tomo 1; y al Tercer Ceno 
'1914, tomo V 


detenimiento cada subgrupo por separado, para identificar, junto a 
los rasgos comunes enunciados, la diversidad de matices especifi- 
cos que hicieron posible, entre otras cosas, la inserción de algunos 
en el proceso de movilidad social generado por la colonización en 
sus distintas etapas históricas. 

Para ello utilizaremos, al comienzo, los datos de los cuadros 
112.1 y ML. 

En este cuadro, las explotaciones familiares son clasificadas de 
acuerdo a la caracterización previa, realizada en páginas anterio- 
res, Cada categoría de extensión corresponde a un tipo de unidad 
económica media, identificada no sólo por el uso de la tierra sino 
por el tipo de organización interna y por la disposición básica de 
sus recursos productivos, Así, la pequeña producción mercantil, 
desarrollada, por definición, en parcelas de hasta 200 ha de 
extensión, presenta una composición interna basada en la existen- 
cia de cuatro subgrupos fundamentales, a saber: 


a) Explotaciones marginales (menos de 10 hectáreas) 


Son denominadas de este modo porque su producción se 
encuentra, en general, fuera del mercado comercializador de 
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cereales, No brindan, además, posibilidades de empleo permanen 
te a la mano de obra familiar, ni aun a la del productor direc 
responsable de la explotación, 

Conesas características, resulta sorprendente que su presen 


1914, En este último aumenta de número, pero decrece algo $u. 
participación relativa, la cual alcanza, a pesar de ello, al 15% de 
los establecimientos, Con el0,7% de los sembradios, la superficio 
que explotan es despreciable, del mismo modo que la producción, 
cuyo volumen no alcanza a cubrir —en 1908-— más del 0,79% del! 
total, 

El valor de estas cifras permite inferir, con poco margen de 
error, que las explotaciones menores de 10 ha albergan dos tipos 
distintos de establecimientos, De ellos, el más numeroso se halla 
compuesto por unidades cerealeras minifundistas, trabajadas por 
arrendatarios pobres, que utilizan los instrumentos de labranza 
más simples, con muy bajos niveles de producción, de productivi 
dad y de ingresos, Por esa causa, el productor se halla obligado a 
emplear fuera de la parcela su tiempo muerto de trabajo, convite 
tiéndose en mano de obra parcialmente disponible, una especie de 
semiproletario que colabora durante media jornada o se emplea 4 
destajo con los productores pequeños y medianos; se oferta, 
igualmente, como mano de obra temporaria durante los reclutas 
mientos masivos en épocas de cosecha, Por esta razón en 
provincia de Santa Fe —el área de mayor predominio de 108 


establecimientos familiares en toda la región— las explotaciones 
marginales, con el 2,1% del total, presentan un peso relativo 
insignificante. 

Alli donde el grueso de la producción agrícola está a cargo de la 
mano de obra familiar, el semiproletariado es casi inexistente; en 
las provincias de Buenos Aires y Córdoba, en cambio, caracteri 
zadas por tener una alta proporción de establecimientos capitalis- 
tas mayores de 200 ha, la situación es distinta; el minifundio 
asiento del semiproletari 
establecimientos, respectivamente, Debido a que la explotación 
marginal no puede sostener las necesidades minimas del consumó 
familiar, éstas son satisfechas, según las regiones y las distintas) 
épocas, con la obtención de medio salario permanente o con 
salario completo en los momentos de siembra y cosecha. 

La misma extensión territorial puede ser utilizada también pai 
desarrollar algún tipo de cultivos intensivos, en especial hortalizas! 
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destinadas al consumo de la población urbana. En ese caso, las 
condiciones de productividad son mejores, y la producción ocupa, 
seguramente, a la totalidad de la mano de obra familiar en forma 
permanente, obligando en ciertos casos a la contratación tempo- 
raria de mano de obra asalariada. Esas unidades de producción se 
integran plenamente al mercado capitalista pero sin entrar en el 
circuito de apropiación que exprime al pequeño productor de 
cereales para exportación. Su ventaja diferencial decisiva y,aun 
más, su propia posibilidad de existencia dependen de la proximi- 
dad respecto a centros urbanos de cierta significación. Aunque no 
es posible determinar con precisión el peso que estos pequeños 
establecimientos intensivos tienen en el conjunto de explotaciones 
de su categoría, los datos sobre tipos de cultivos del censo de 1914 
nos permiten sugerir que representan alrededor del 40% del total. 


b) La pequeña explotación familiar (entre 10 y 50 hectáreas) 


El carácter extensivo y monocultural de nuestra producción 
cerealera, basada en la explotación de la fertilidad superficial del 
suelo pampeano, generó una modalidad permanente de subutiliza- 
ción de la tierra disponible, Es por esa causa que, contradiciendo la 
experiencia económica de la mayoría de los países agricolas, en 
nuestro campo las unidades mínimas de producción mercantil 
deben ocupar alrededor de 40 héctareas. Sólo en esas condi 
pueden absorber completamente la fuerza de trabajo familiar y 
abastecer en forma permanente los requerimientos del mercado 
consumidor, El cuadro TIL. pone de manifiesto que constituyen 
el grupo más numeroso, algo más de 16 000 establecimientos en 
1908, que significaban el 24% del total. Pero, como en el caso 
anterior, el área que cubren sus sementeras es casi irrelevante, 
pues ocupan solamente el 6% de la superficie total, con un 
volumen de producción apenas superior a las 600 000 toneladas, 
Esta categoría, que reúne a los niveles más bajos de las 
empresas familiares, se halla compuesta por dos tipos distintos de 
explotaciones: las pequeñas unidades de 33 ha dirigidas por 
colonos propietarios, ubicadas especialmente en las provincias de 
Santa Fe y Entre Rios, y las extensiones de 50 ha ocupadas 
precariamente bajo el sistema de mediería o aparcería en la 
provincia de Buenos Aires, A pesar de las diferencias que existen 
entre ambos tipos de tenencia y explotación de la tierra, las 
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situaciones del colono y del mediero, especialmente del mediero 
incorporado a la producción agrícola durante la primera etapa de 
expansión, no diferian sustancialmente. Tanto uno como Otro 
jugaban su suerte, año a año, en el resultado de las cosechas; una 
breve sucesión de años malos podía resultar ruinosa para ambos de 
la misma forma. Aunque el colono contaba con cierta garantía en 
su maquinaria y en la parte ya pagada del precio de su tierra, 
mientras no hubiera amortizado el precio total de la hipoteca se 
hallaba tan sujeto a ser expropiado por deudas impagas como el 
mediero por no poder entregar el canon anual de arrendamiento. 
Con la diferencia de que éste realizaba mínimas inversiones, 
porque sus expectativas resultaban siempre más modestas. Los 
dos estaban condicionados, además, por la misma carencia de 
inversiones productivas, las cuales eran compensadas mediante 
una abundante utilización de supertrabajo familiar. Por la misma: 
razón, tenían muy pocas posibilidades de acumulación, si no se 
sucedía un período de buenos precios y buenas cosechas, que 
impidieran su transformación en arrendatarios. nómades, en traba- 
jadores golondrinas o en jornaleros permanentes, 

El sistema de mediería, implantado alrededor de 1885 en la 
provincia de Buenos Aires y rápidamente extendido a toda la 
región, consistía en un contrato de explotación conjunta de la tierra 
establecido entre el terrateniente propietario del predio y el 
productor directo, El agricultor aporta su trabajo, el de su familia, y 
una parte de los instrumentos de labranza; el terrateniente, además 
de la tierra, invierte una parte del capital fijo necesario y la 
totalidad del capital variable, El producto de la cosecha se divide 
entre ambos en partes iguales, El agricultor se halla obligado a 
aceptar condiciones tan onerosas porque le falta capital suficien- 
te para convertirse en arrendatario por dinero, y el terrateniente 
recibe renta e interés por el capital invertido a medias con el 
productor, aunque, en verdad, esta doble forma de apropiación 
esconde el hecho de que el monto de la renta se establece 

ente, a expensas de la ganancia que debería retener el 
arrendatario. Por medio de este sistema, los terratenientes argenti- 
nos abordaron la preparación de praderas artificiales para iniciarel 
refinamiento del ganado vacuno, Para ello entregaron, además del 
uso de la tierra y las semillas, los útiles de labranza, a cambio del 
trabajo simple del chacarero y su familia, Este debía, a su vez, 
sembrar, en el siguiente orden, trigo, lino y alfalfa, y abandonar el 
predio cuando la alfalfa estaba creci 
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Durante le etapa de iniciación (1880-1900), cuando la adapta- 
ción del latifundio ganadero a las nuevas condiciones del mercado 
exige la multiplicación de praderas artificiales, los terratenientes 
fijan bajos cánones de arrendamiento y ofrecen ciertas facilidades, 
con el objeto de atraer el mayor número de agricultores hacia sus 
explotaciones. Le suministran útiles y animales de trabajo, crédi- 
tos para la adquisición de maquinaria, etc. En esas condiciones 
ventajosas de trabajo y de arrendamiento, el chacarero pobre 
puede obtener ciertos niveles mínimos de acumulación.** Poco 
tiempo después, cuando la oferta de mano de obra agricola supera 
ampliamente las estrechas necesidades de los ganaderos, las 
condiciones de arrendamiento se modifican y los pequeños meca- 
nismos de acumulación dejan de reproducirse para los nuevos 
chacareros, Sin embargo, los que lograron beneficiarse de la 
coyuntura se transformaron, después de muchos años de nomadis- 
mo, en arrendatarios capitalistas de más de 200 ha, o en 
propietarios de predios menores en las nuevas zonas agricolas 
habilitadas por la extensión del ferrocarril, “Si las cosechas eran 
buenas durante varios años —dice Scobie— el mediero podía 
elevarse a la categoría de arrendatario, o si era realmente prudente 
regresaba a la ciudad con su pequeño capital acumulado”. Por 
esa razón, cuando el alfalfado cumplió su primer ciclo, los 
medieros tendieron a declinar, a medida que se expandia el cultivo. 
del trigo. Quienes no tuvieron la fortuna de los primeros, iniciaron 
los movimientos migratorios hacia Buenos Aires para engrosar el 
mercado de trabajo urbano. Otros poblaron las ciudades de 
provincia, trabajando en la construcción, en las pequeñas indus- 
trias locales y en las “obras” del ferrocarril. 


©) La explotación familiar típica (entre 50 y 100 hectáreas) 


Estos establecimientos resultan ser, en rasgos generales, simi- 
lares a los anteriores. En ellos, la renta de la tierra tributada por los 
arrendatarios al terrateniente o a la compañía colonizadora se fija 
igualmente al margen de todo cálculo referido a la ganancia 
capitalista. Se explota la unidad sin contratación de mano de obra, 
y el productor vive preso a los mecanismos expropiadores genera- 
dos porel capital usurario, la empresa comercializadora de granos, 
el ferrocarril, el dueño de la gran maquinaria agricola y el Estado, 
Se diferencian de las chacras más pobres en que la implantación de 
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sementeras exige una mayor inversión de capital, y en la posil 
dad de aplicar más intensamente el supertrabajo familiar en 
cuidado de sembradios más extensos, Aunque los niveles 
productividad son similares, las circunstancias mencionadas per 
miten la acumulación de una parte del excedente generado por el 
trabajo del productor si ciertos factores incontrolables, como el 
clima y la cotización del cereal en el mercado internacional, 
resultan favorables durante un período relativamente prolongado. 
Determinado por un contexto en el que predomina la explotación 
extensiva y monocultural de la tierra, este agricultor se vā 
convirtiendo en una especie de productor especulador. sui generis, 
debido. a la transitoriedad que el arrendamiento trienal y el 
creciente dominio del capital comercial imponen en la orientación 
económica de la producción del campo argentino. Ocupa, además, 
el peldaño más alto de la jerarquía interna establecida entre los 
chacareros pobres. Arrendatario o colono, desempeña su trabajo. 
dentro de un pequeño sistema económico caracterizado por Su 
hibridez —ya que los rasgos capitalistas predominantes se combi- 
nan con otros que no lo son— y en el que dominan los mecanismos 
que le impiden acumular los beneficios de su trabajo y transfor- 
marse en un verdadero empresario agricultor, 

Siendo un grupo casi tan numeroso como el anterior —15 963 
establecimientos registrados en 1908— ocupan más del doble de 
superficie cultivada: 2 millones de hectáreas, que representan el 
14% del total. De la misma forma, la producción, con otro 149%, 
conforma el único volumen significativo generado porel trabajo de 
las explotaciones familiares puras; Evidentemente, tanto el núme- 
to de establecimientos como la superficie explotada y el volumen 
de producción que conforman esta categoría serían mayores si 
se incluyera en ella la parte de los predios de 100 a 200 ha explo- 
tados por pequeños productores familiares sin utilización de mano 
de obra asalariada. 

El carácter específico de la organización económica de este 
grupo de unidades familiares de producción —motivo de una: 
extendida polémica, referida, entre otras cosas, a la naturaleza de 
las relaciones de producción dominantes en el sector agrícola— se 
manifiesta, además, en una aguda contradicción: las expectativas 
de rápido enriquecimiento del chacarero inmigrante, alentadas por 
los resultados espectaculares obtenidos en la producción extensiva 
de cereales en esta etapa, se contraponen con las onerosas 
condiciones materiales generales en que debe organizar el trabajo 
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en su pequeña empresa agricola, A pesar de ello, arriesga sus 
insignificantes ahorros con la esperanza de recoger prontamente 
abundantes frutos de su trabajo, ayudado por la suerte, es decir por 
factores externos a la organización de la producción tales como 
condiciones favorables del clima y del régimen de precios, En ese 
contexto, se encuentra obligado a librar una lucha desfavorable, 
contra el terrateniente y el gran capital al mismo tiempo, para 
retener una parte del excedente obtenido en la parcela; lucha en la 
cual termina generalmente arruinado, después de haber sido 
explotado durante un buen número de años, 

Con todo, cuando la acumulación de excedentes resulta posi- 
ble, el capital rara vez puede utilizarse en la adquisición de su 
parcela u otra extensión equivalente, debido a que los precios de la 
tierra se encuentran inflacionados y fuera del alcance de su 
capacidad de inversión, Por lo tanto, el capital toma dos direc: 
nes, que dependen de las características de la zona y de la época 
Hasta 1905, se utiliza para explotar en arrendamiento una parcela 
más extensa — alrededor de 200 ha— en la misma zona o en áreas 
semimarginales, donde la tierra todavía no ha sido roturada, o 
donde, por efecto de la distancia, de las dificultades de transporte o 
de la productividad del suelo, la renta diferencial de las parcelas es 
sensiblemente más baja. Después de esa fecha, es altamente 
probable que el capital acumulado produciendo cereales se haya 
inclinado, en su mayor parte, a generar nuevas actividades no 
agrícolas, tratando de aprovechar la rápida expansión económica 
y demográfica de los centros urbanos. Se abren, de ese modo, 
nuevos rubros de producción mercantil manufacturera y se multi- 
plicanlos pequeños y medianos comercios, dirigidos por empresa- 
rios individuales u organizados en forma de “sociedades de 
responsabilidad limitada” compuestas por socios connacionales, 
especialmente en las ciudades de la región triguera de Santa Fe y 
Córdoba. 

Hay que advertir, sin embargo, que tales procesos de acumula- 
ción fueron poco frecuentes; en la mayoría de los casos predominó 
la tendencia al estancamiento o, cuando se sucedieron años de 
bajos precios y malas cosechas, la presión agobiante del acopiador 
de cerales y el usurero provocó la pérdida total del exiguo capital 
invertido, En este último caso, la pérdida de los ahorros se suma a 
la expulsión de la parcela, causas de la migración y del descenso en 
la estructura ocupacional, También para el movimiento descen- 
dente las aperturas son dobles: mano de obra asalariada en la 
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ciudad, o mediero o jornalero si insiste en continuar ligado a 14 
aventura del trigo, para volver a probar fortuna. 

El sistema de arrendamiento trienal con rotación de cultivos 
llevaba implícito, además, como veremos, el desplazamiento 
forzoso del arrendatario hacia otras parcelas, para permitir la 
ocupación ganadera de las nuevas praderas artificiales, Es altas 
mente probable que la mayor parte de estos chacareros condicio 
nados por tal imposición, hayan pasado toda su vida deambulando: 
de predio en predio, sin poder modificar sustancialmente es 
situación, para terminar, cuando declinaba su capacidad de 
trabajo, desempeñando las ocupaciones menos calificadas y peor 
remuneradas, 


d) La empresa familiar en transición (entre 100 y 200 hectáreas) 


Como indicamos en base al testimonio de varios autores, la 
extensión de una chacra ideal para la explotación familiar ey 
de alrededor de 70 ha. Esto nos permite suponer que, en las exe 
plotaciones menores de 50 ha, los productores no tienen posible 
lades de emplear en la parcela mayores cantidades de trabajo, 
para compensar por ese medio los crecientes niveles de explotas 
ción a que los someten el sistema de arrendamiento y el gran ca- 
pital. Aun en épocas de buenas cosechas, la utilización exhaustie 
va de toda la jornada de trabajo no permite retener al productor 
mås que el equivalente destinado a la reposición de la fuerza de 
trabajo familiar. 

La capitalización, en esas condiciones, es infima'o nula y ia 
posibilidad de intentar otro tipo de relación contractual, o dë 
ampliar la extensión de tierra disponible para aplicar la mismú- 
fuerza de trabajo, es casi inexistente. Con todo, si en condicione ` 


tan desfavorables se produce el paso a la categoría superior, i 
escasez de capital, ausencia de maquinaria, falta de crédito, ete 


convierten al productor en presa fácil de los mecanismos dd 
expropiación. Estos lo obligan a permanecer tributando eterna 
mente la mayor parte de su excedente acumulado en base a 
propia superexplotación, o a emigrar para tentar fortuna en li 
ocupaciones urbanas, La situación es menos desfavorable, cua 
el arrendatario cuenta con un monto de capital suficiente 
intentar la explotación de 100 ha, evitando las formas de apa 
ría, En ese caso, tiene alguna posibilidad de acumular cuando së 
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presentan condiciones favorables para la comercialización de la 
cosecha, 

Pero las exigencias para poner en producción una explotación 
de200 ha sobrepasan, enla mayoría delos casos, las posibilidades 
de inversión y de trabajo de un chacarero pobre, En primer lugar, el 
capital necesario para laroturación del campo es aproximadamen- 
te el doble del utilizado en las categorias inferiores, En segundo 
lugar, 200 ha no pueden ser trabajadas por una unidad familiar. 
Para ello son necesarias la contratación de mano de obra perma: 
nente y la utilización de maquinaria, que el chacarero no tiene, 
para los trabajos de la cosecha, mientras que, en las categorías 
anteriores, éstos se realizan utilizando básicamente personal 
jornalizado. Esto último permite al productor explotar a la mano 
de obra en el mismo nivel, o en un nivel superior al que él es 
explotado porel terrateniente y el capital monopolista, En cambio, 
el arreglo con los contratistas, propietarios capitalistas de la gran 
maquinaria agrícola, se realiza en base a la explotación de la mano 
de obra provista por ellos, que deja un beneficio del cual, 
obviamente, no participa el productor, Diríamos que los trabajos 
de cosecha son pagados porel productor al precio más aproximado 
a su valor, en función de una tasa de ganancia estipulada por el 
contratista. Así es impulsado a mecanizar ciertas tareas agricolas 
para abaratar su costo, de acuerdo a los niveles de productividad 

vigentes en el mercado, Pero, si bien la mecanización le 
permite mantenerse acorde con dichos niveles, la forma en que la 
máquina se incorpora a la vieja organización del trabajo reduce los 
márgenes de explotación del chacarero sobre la mano de obra 
contratada para realizarla siembra y cosecha, La imposibilidad de 
apropiar parte del valor generado en las actividades donde se 
contrata maquinaria ajena. obliga al prodictor, además, a buscar 
canales de compensación en las actividades restantes, Para ello, 
aumenta la productividad, racionalizando el trabajo e incorporan: 
do nuevos enseres de su propiedad; trata de ampliar su capacidad 
de negociación frente a los acopiadores, al capital usurario y al 
terrateniente, evitando el endeudamiento previo típico de las 
categorias anteriores, 

Para evitar la explotación combinada del terrateniente y el 
capital, el productor debe contar previamente con el capital 
suficiente para embarcarse en la aventura del trigo o del maíz en 
forma relativamente autónoma, En esas condiciones, el chacarero 
pobre no puede instalarse para explotar una extensión que exceda 
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sus posibilidades. El chacarero rico prefiere explotar exte 
mayores, que hacen más económica la incorporación de mas 
ria y más factible la explotación de mayores volúmenes de manos 
obra. Por tales razones, en este tipo de establecimientos 
encuentra a ex arrendatarios de 100 ha que, pudiendo acı 
muy poco capital en base al trabajo familiar, buscan amy 
modestamente los horizontes económicos de la empresa medi 
la contratación de mano de obra asalariada, y también, en 
proporción, a inmigrantes recién llegados al campo con ciert 
capital acumulado, generalmente en algún tipo de activi 
urbana. 

De ese modo, llegan a combinar en forma inestable 
relaciones de producción específicas de las explotaciones famili 
res menores, donde la renta continúa fijándose a expensas de 
ganancia y el capital continúa cobrando intereses usurarios, 
otro tipo de relaciones especificamente capitalistas, basadas en 
contratación de mano de obra asalariada permanente, en 
inversión de capital y en el aumento de la productividad 
trabajo. Å 

Cuando el equilibrio se rompe y las relaciones más av: 
tornan posible la acumulación del productor, esos mismos meca 
nismos económicos promueven el ascenso hacia categorias 
ductivas superiores. En ese caso, aparecen como alternati 
inmediatas: a) la explotación de establecimientos superiores 2 
200 ha, donde las relaciones capitalistas tiene mayor vigencia; 
la propiedad de gran maquinaria agricola para contratar en 
de siembra y cosecha; c) la pequeña propiedad industrial 
comercial establecida en núcleos urbanos; d) la propiedad 
predio que explota, o de otros mayores ubicados en 
marginales. 

Como se desprende los cuadros IIL2.1 y 1IL.2.2, este grupos 
productores representa —en 1908— el 21% del total y ocupa 
poco más de 2 millones de hectáreas, lo que significa una exter 
relativa del 25%, con una producción cercana a los 2,5 mill 
de toneladas. Su carácter transicional se refleja en la comy 
cuantitativa con las explotaciones familiares más atrasadas, 
reúnenel65% de los establecimientos y el 21 % de la tierra, y 
las definitivamente capitalistas que, aun siendo menos unic 
explotan el 55% del área cultivada. Por otra parte, su presencia! 
el conjunto se reduce todavía más si le descontamos una parte: 
cuantificable de predios que, a pesar de tener hasta 200 ha, son 
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plotados exclusivamente por mano de obra familiar, como ocurre 
por ejemplo con el cultivo del maíz en el norte de la provincia de 
Buenos Aires, o con la producción de trigo en ciertas zonas 
marginales de la Pampa semihúmeda, 


4. EL ARRENDATARIO POBRE 


Cuando se está analizando la situación de las empresas 
familiares en el conjunto de la economía agrícola, es imposible 
soslayar el problema de los arrendamientos, Asi lo impone no sólo 
larealidad, sino también la tradición literaria que hemos heredado 
sobre este tema. Si nos atenemos a las estimaciones realizadas en 
base a los datos de 1914, el peso cuantitativo de los arrendatarios 
familiares nos obliga, en verdad, a profundizar los estudios 
anteriores. Los mismos datos nos autorizan, sin embargo, a 
minimizar, en parte, la función estratégica que a este sistema se le 
ha asignado en las diversas teorías elaboradas para explicar el 
atraso endémico del campo argentino. Es preciso señalar que, 
históricamente, la cuestión agraria en nuestro país no se reduce, ni 
mucho menos, a la explotación del chacarero por medio del 
sistema de arrendamientos, ni al enriquecimiento, por la misma 
vía, de los grandes terratenientes, ya sean éstos propietarios 
ausentistas, productores ganaderos, empresarios arrendadores o 
compañías colonizadoras de Santa Fe y Córdoba. 

En páginas anteriores hemos demostrado con cifras que las 
explotaciones familiares, a pesar de su importancia numérica, sólo 
dan cuenta del42% de la producción agricola. No constituyen, por 
lo tanto, el sector responsable de la expansión de los cultivos que 
caracteriza al periodo hasta 1914. Con los productores familiares 
arrendatarios ocurre algo similar, Según nuestros cálculos, los 
51.000 establecimientos menores de 200 ha incluidos en ese 
sistema apenas alcanzan a generar el 25% de la producción, es 
decir 3,6 millones de toneladas de cereales en el año 1913. ¿De 
dónde sale, entonces, el excedente apropiado bajo la forma de 
arrendamiento que pueda explicar los aspectos fundamentales de 
las relaciones de producción en el sector agropecuario? Evidente- 
mente, no está localizado en este sector ni en este tipo de relación 
de explotación el núcleo fundamental de la evolución histórica de 
nuestra estructura social agraria. Siinsistiéramos en el tratamiento 
privilegiado de esa temática, habríamos de aportar muy poca luz 
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sobre la multiplicidad de aspectos desconocidos que presenta el 
desarrollo del capitalismo en nuestro campo. 

Apoyados en tal evidencia, nos propondremos, por consiguien" 
te, abrir el campo de análisis en dos direcciones. Para explicar las 
relaciones sociales predominantes en el minoritario grupo de 
empresas que, por su gran peso cualitativo, generan la mayor parte 
de la producción cerealera, estudiaremos el desarrollo especifico 
de las relaciones sociales capitalistas en las explotaciones ubica: 
das por encima de las 200 ha. Para delimitar los niveles de atraso 
y las formas de explotación externa de la pequeña producción 
mercantil, estudiaremos la situación economicosocial de log 
productores y arrendatarios familiares, Las relaciones estableci 
das en uno y otro caso con el sector terrateniente y el gran capital 
nos permitirán diferenciar las causas que determinan el escaso 
desarrollo de las fuerzas productivas en la agricultura, En el primer” 
caso, nos interesa identificar con cierta precisión a los protagonis- 
tas principales de la expansión agrícola; en el segundo, queremos 
postular una redefinición del sistema de explotación que ha 
impedido desde el principio el progreso económico y el asenta- 
miento del pequeño agricultor sobre la tierra. 

¿Cuáles son, entonces, los mecanismos de apropiación externa: 
que han impedido la acumulación y el desarrollo de las fuerzas 
productivas en el sector más numeroso —la pequeña producción 
mercanti? El pago de arrendamientos es uno de ellos, pero no el 
único ni el más importante en algunas etapas del periodo conside- 
rado, Veamos, 

En 1905, por ejemplo, cálculos del Ministerio de Agricultura de 
la Nación indicaban que la incidencia del arrendamiento apenas 
superaba el 7% de los costos totales de producción, En 1912, en 
cambio, las estimaciones de un periódico rosarino, defensor de la 
huelga agraria iniciada con el grito de Alcorta, ponian esa cifra por 
encima del 25%.!* 

En efecto, la incidencia del alquiler de la tierra fue creciendo 
junto con la acumulación de contingentes migratorios, el paulatino 
agotamiento de las parcelas agrícolas disponibles y el incremento. 
incesante del precio de la tierra, La conjunción de estos factores y 
la caída sustancial de los precios en el mercado internacional 
condujeron, precisamente, a la crisis del año 1912 y a la creación 
del movimiento agrario que cuestionó masivamente, por primera 
vez en el país, el sistema de arrendamientos. De todos modos, 
cálculo mencionado en segundo término alude a una situaciól 
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coyuntural creada por esos factores y no halla corroboración en los 
datos básicos referidos al precio de los alquileres publicados en el 
Censo de 1914. De acuerdo a estos y a otros testimonios 
publicados con posterioridad, la participación de los arrendamien- 
tos enel costo de producción no llegaba a superar el 20% del total. 
Un valor que se mantuvo constante, en general, hasta bien entrada 
la década de 1920. Superado el período de estancamiento, los 
precios relativos de los alquileres volvieron a aumentar, signifi- 
cando en las proximidades del año 1930 alrededor del 25% de los 
gastos de producción.!* 


La naturaleza misma del movimiento de Alcorta, su composi- 
ción, su programa y las reacciones que produjo en diversos 
sectores, denuncian con tanta claridad la explotación progresiva 
de los terratenientes por la vía del arrendamiento como la 
existencia de una complicada estructura de explotación, donde 
participan desde el pequeño capital usurario hasta el gran capital 
comercial y financiero, pasando por el Estado, Cuando los 
chacareros, limitados por una visión inmediatista del problema, 


concentran su ataque en los propietarios de la tierra, éstos se 
ocupan de descargar parte de su responsabilidad en la prolonga- 
ción de la crisis desmontando minuciosamente las diversas piezas 


que coadyuvan al funcionamiento de un mecanismo del que 
aparecen como los principales beneficiarios, Más adelante volve- 
remos sobre el tema, 

La mención nos sirve, por ahora, para insistir nuevamente sobre 
la misma cuestión: no es posible explicar las relaciones atrasadas 
del campo argentino, y en particular la de la pequeña producción 
mercantil, basándose exclusivamente en el análisis del arrenda- 
miento. Hay que ubicar junto a él, atribuyéndole la importancia 
que les corresponde, los restantes mecanismos de explotación, 
generados principalmente por la presencia del gran capital 

En la citada memoria del Ministerio de Agricultura se presenta 
en cifras una parte de la relación establecida entre la propiedad 
terrateniente y las l, especialmente del 
capital extranjero. Estimando en valores de la época la relación de 
gastos y beneficios de un productor familiar, ubicado en un 
establecimiento tipo de 100 ha, muestra elocuentemente la con- 
junción de factores negativos que condicionan las distintas fases 
del proceso de producción y comercialización recorridos por el 
agricultor." 
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Costo de producción del trigo 320 8,76 
Alimentación y vestido anual 736 2015 
Laboreo 1379 37,78 
Trilla 448 1226 
Bolsas 140 3:83 
Flete 336 9,20 
Impuestos provinciales 44 121 
Arrendamiento 250 6,84 

Total gastos 3653 100,00 

Total producto 3055 

Déficit 597 


Como se ve, aqui aparecen delimitados dos aspectos estrechar 
mente vinculados, pero distintos, de la situación económica del 
chacarero arrendatario, De un lado, está la composición de costos, 
donde los 250 pesos pagados en concepto de arrendamiento 
significan menos del 50% del déficit crónico soportado por el 
agricultor, Este es, quizás, el fenómeno menos importante. Mucho 
ficativo es el hecho mismo del déficit, el cual impediria, 
de acuerdo a los cálculos, la mera reposición anual de la fuerza de 
trabajo familiar, ¿Es posible, entonces, que el productor, después 
de haber invertido su pequeño capital, continue sembrando en esas 
condiciones? No se trata de una situación que impide la acumulas 
n —contrariando las expectativas de ascenso del productor— © 
la reproducción simple del capital y el trabajo aplicados en cada 
ciclo —lo que lleva a la descapitalización progresiva. El fenómeno 
es mucho más grave, porque coloca al agricultor en condiciones 
económicas más desfavorables que las del propio asalariado. SÍ 
ello es así, el cambio de posición ocupacional se impone, a menos 
que los cálculos resulten exageradamente negativos, obedezcan a 
una coyuntura desfavorable o no se haya tenido en cuenta lä 
existencia de otros factores equilibrantes. 

La respuesta_no es nada fácil El tema de la situación 
crónicamente deficitaria de la agricultura familiar parece ser uN 
leit motiv de la literatura durante todo el periodo. Sin embargo, 
aplicación de un mínimo sentido común obliga a considerar que 
formas de explotación al pequeño productor tienen, en todas 
circunstancias, un límite: aquel que le permite reproducir, 
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menos, su pequeño capital y su fuerza de trabajo. De otro modo, se 
marcharía aceleradamente a la disolución de esta categoría de 
trabajadores para absorberlos en otros tipos de empresas como 
mano de obra asalariada o para dejarlos flotando, simplemente, 
como mano de obra marginal en el mercado ocupacional. Pero ni 
una ni otra cosa ocurrió en la agricultura pampeana hasta 

de la década del veinte; por el contrario, las explota 
nes familiares Se incrementan progresivamente, aunque su pos 
ción original en relación con la expansión de los cultivos vaya 
disminuyendo con el pasar del tiempo. * 

Preocupado por la misma evidencia, el Ministerio de Agricultu- 
ra trata de hallar explicación a sus propios interrogantes, Pero, 
para proponer una política global tendiente a resolver el problema 
de la radicación y estabilidad de los inmigrantes en el campo, debe 
referirse explicitamente ala situación de empobrecimiento progre- 

ivo a que los ha llevado el sistema. En ese sentido, aunque las 
«causas continúan sin develarse, las respuestas resultan tan signi 
cativas como los propios cálculos. 

En primer lugar, el déficit crónico que amenaza al trabajo 
familiar se atenúa —afirma— cuando “el capital de instalación no 
es amortizado y el laboreo donde no participa el productor se paga 
por debajo de su precio”. En ese caso, trasladando hacia el sector 
asalariado temporario parte de la explotación a la que él es 
sometido, puede compensar la diferencia y llegar a cubrir sus 
gastos de alimentación y vestido, pero no tiene posibilidad de 
Obtener ahorro. Además se descapitaliza, puesto que el material 
obtenido a crédito para iniciarla producción debe serrefinanciado 
hasta la próxima cosecha. Allí comienza a tallar, si no ha 
ingresado previamente, el capital intermediario, imponiendo con- 
diciones usurarias, Difiere los pagos anteriores y aporta los montos 
de reposición necesarios para reiniciar el ciclo económico, asegu- 
rando su amortización por medio de una serie de cláusulas 
prendarias, que refuerzan la sujeción del productor al capital: En 
otras ocasiones, “cuando el precio de venta es mayor que el medio, 
la diferencia a favor del productor compensa el déficit, aunque 
tampoco permite realizar ningún ahorro”. Igualmente, “si el 
rendimiento de 700 kilos, que es una media, resulta mayor en 
algunas chacras o en un año especial; un solo quintal más 
producido por hectárea cubriría la diferencia, dejando en favor del 
colono como ahorro su propio jomal”." 

Siel testimonio es verdadero, la mera reposición de la fuerza de 
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trabajo familiar dependerá de circunstancias excepcionales. 
ningun caso se abren posibilidades de reponer el capital inver 

y en la mayoria de ellos resultará menos ruinoso conchabarse pof 
jornal en las explotaciones capitalistas. Así lo reconoce explicit 
mente la memoria, cuando niega la posibilidad de fundamentar! 
existencia de un amplio estrato campesino con tan desfavo 
condiciones: “el conjunto de la economía rural —dice— tiene q 
reposar sobre términos medios en todos los gastos, en 


es insegura y constituiria siempre la pérdida pafi 

algunos, el equilibrio de los gastos y los productos para otros 
alguna ganancia para los menos”.!* 

“Ahora bien, la precisión utilizada para describir la in 
ble situación del chacarero no aparece en el análisis de mo 
relaciones ocultas que fundamentan tal estado de atraso y depen 
dencia, Sucede que las soluciones propuestas para mejorar sui 
posibilidades económicas son coincidentes con el ocultamiet 
interesado de los verdaderos factores actuantes en este caso, 

Enrigor, tales soluciones persiguen un único objetivo: reducir 
valor de la fuerza de trabajo. Por ello se limitan a proponer ui 
merma sustancial de la presión tributaria; subsidiariamente, pat 
llevar el déficit a cero, se sugiere la rebaja de los fletes de 
ferrocarril, Pero, obviamente, ninguna de las dos medidas contem 
pla seriamente la posibilidad de acumulación por parte dél 
productor, Ella dependería, en última instancia, de la productivi | 
dad de la tierra, del clima o de los precios transitoriamente 
favorables, “Si suponemos —afirma el ministro— que en log 
gastos de instalación y vestido y en los de laboreo y trilla, $ë 
reduzcan los impuestos de toda clase bajandolos en un 10% 
solamente, y que el costo de las bolsas se disminuya a una tercera 
parte, por el movimiento de trigos a granel; que las tarifas del. 
ferrocarril se abaraten siquiera una tercera parte y que se 
man los impuestos provinciales sobre las trilladoras y el tri 
podria formularse una cuenta de reducción de gastos que nos 
un total de $ 538,40”, 

Objetivos de tan corto alcance lo llevan, sin embargo, a volve 
súbitamente optimista, Aunque de los cálculos realizados 
puede deducirse en ese sentido; piensa quesi los arrendamies 
no suben exageradamente, los agricultores ganarian con 
cosecha media lo suficiente para constituir ahorros que les pez 
tan en pocos años hacerse propietarios de la tierra, y que en 
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casos de malas cosechas, les costeen, por lo menos, su alimenta- 
ción y su vestido anual”.1% 

Es bien sabido que la premonición oficial fue minuciosamente 
desmentida por los hechos históricos. No hubo para la inmensa 
mayoria de estos chacareros posibilidades de ahorro, ni canales de 
acceso a la propiedad de la tierra. No se dio ninguna de las 
condiciones exigidas en el análisis: los arrendamientos continua- 
ron subiendo, los impuestos, los fletes ferroviarios y el interés del 
capital también, y en relación inversa disminuyó el ingreso medio 
de los pequeños productores. El Estado, por su parte, continuó 
contemplando impávido la consolidación de una estructura de 
dominación, cimentada ahora por la presencia protagónica del 
capital monopolista. Por eso, las consideraciones del ministro, 
representante de la gran oligarquía terrateniente, sonarían tan 

ipócritas como tímidamente utópicas si no supiéramos que su 
preocupación fundamental era imponer, precisamente, el funcio- 
namiento equilibrado de un esquema de explotación, en el que 
cada cual recibiera parte del excedente apropiado, pero sin llegara 
afectar la estabilidad misma del pequeño productor, 

En su afán de poner límites a la voracidad natural de los 

les individuales y de organizar adecuadamente el negocio 
global de la producción de cereales sin desestabilizar el sistema, 
asegurando la permanencia del chacarero en su parcela, elaboró 
este testimonio, En él se contrapone el análisis realista de los 
hechos superficiales con una difusa identificación de las causas 
económicas que impiden el mejoramiento social de los pequeños 
productores arrendatarios, De cualquier modo, el adecuado orde- 
namiento de los datos recogidos y el alto valor documental que le 
otorga su origen institucional lo convierten en un buen punto de 
partida para el análisis de la cuestión, 

Nos corresponde a nosotros, ahora, continuar profundizando 
para aportar mayor precisión en la descripción de la situación 
social de este estrato campesino, 

'eamos, en primer lugar, cómo llega a radicarse el productor en 
el campo. El establecimiento de una explotación realmente 
independiente no era, como se supone, accesible a cualquiera. De 
acuerdo con varias estimaciones realizadas en la época, la 
explotación de una parcela de 100 ha requería aproximadamente 
la inversión de unos 3000 pesos en instalaciones fijas, maquinaria 
y animales de trabajo” Ese monto de capital se hallaba muy por 
encima de las posibilidades económicas del productor familiar 
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aspirante a arrendatario. Las escasas posibilidades de acumulas 
n ofrecidas por el sistema ahuyentaban al pequeño productor 
capitalizado, dejando un hueco para la inserción de una capa más: 
pobre que, con menos disposición de recursos para ubicarse en. 
otros sectores de la estructura ocupacional, se avenia a intentarla 
aventura de la producción agricola. 

En el escalón más bajo, estos hombres ingresaban como 
medieros, invirtiendo una parte relativamente igual a la que: 
proporcionaba el propietario de la tierra, En el estadio inmediata- 
mente superior, el arrendatario, con algo más de capital, se 
responsabilizaba de la totalidad de la inversión, y obtenía más. 
libertad que el mediero para organizar la producción y controlar el 
resultado de las cosechas, Conquistaba de ese modo la indepen- 
dencia formal, y con ella mayores posibilidades de acumulación en 
tiempos de buenas cosechas, En compensación, debía hacerse 
cargo de todos los riesgos; para ello le faltaba, en la mayoría de los 
casos, el dinero suficiente para prescindir de los recursos financie: 
ros externos, 

Pensando en ese tipo de situación generalizada, Scobie afirma, 
con razón, que el pequeño colono arrendatario, escaso de capital, 
herramientas y otro tipo de implementos, convertia la producción 
agricola en una especie de operación a crédito, destinada a. 
respaldar las sucesivas inversiones exigidas por ese proceso. 

Además, los recursos económicos puestos en juego durante el 
ciclo de producción son recuperados recién al año, debido al 
carácter monocultural de los cultivos, Se impone, así, un prolon- 
gado período de espera, durante el cual el colono no dispone del 
dinero necesario para afrontar los gastos diarios de la empresa 
familiar, lo que lo obliga a recurrir nuevamente al crédito, 
otorgado, para esos efectos, por el bolichero de campaña?! 

A falta de créditos bancarios privados u oficiales, los pequeños 
recursos monetarios requeridos por el chacarero fueron adelanta- 
dos por dos siniestros personajes que, cobrando intereses discre- 
cionales, se garantizaban el pago de las deudas con las hipotecas de 
las cosechas. Así se enriquecieron el almacenero de ramos 
generales y el acopiador de frutos de la zona? 

En ocasiones, la función de ambos sujetos económicos se unía 
en un mismo establecimiento. En otras, la mayoría, el almacén 
privó en esas funciones, hasta ser desplazado, hacia fines de siglo, 
cuando el mercado de cereales concentró sus impulsos en la 
exportación, por un sistema eslabonado de representantes direc 
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de las tres firmas monopólicas extranjeras que llegaron junto con el 
mercado internacional. La ausencia de créditos bancarios directos 
—dice Repetto— permitía a los intermediarios retirar préstamos 
de los bancos al 6 o 7% y transferirlos al agricultor cobrándole 
entre el 10 y el 12% de interés2* Asi creció el capital usurari 
Personalizado especialmente en la figura del comerciante rural y 
del mediano propietario capitalista, llegó a absorber cantidades 
crecientes de la riqueza generada en el sector, aprisionando al 
productor comprometido dentro de un círculo de hierro, alimenta- 
do poruna serie continua de obligaciones diferidas, que casi nunca 
llegaban a saldarse definitivamente, 

Para iniciar la explotación, el chacarero comprometia, en 
primer lugar, un porcentaje de la cosecha, o su equivalente en 
dinero destinado al pago del arrendamiento, Una vez instalado en 
su parcela, si no era aparcero debía adquirir a crédito material de 
instalaciones, semillas e instrumentos de labor, o repuestos y otros 
elementos varios si decidía reincidir en el mismo lugar. En este 
caso, el saldo del ciclo productivo anterior le había dejado, 
seguramente, disfrazada bajo la forma de ganancia, la simple 
reposición de la fuerza de trabajo familiar, Con esa pequeña masa 
de dinero lograba saldar en parte las deudas contraídas con 
anterioridad, pero, simultáneamente, debía recibir “al fiado” 
artículos de alimentación y vestido, implementos generales y las 
semillas necesarias para reproducir las sementeras, Si el ciclo 
productivo era realizado con ayuda de mano de obra asalariada, 
solicitaba, además, un nuevo adelanto de dinero, en forma de 
préstamo. Más adelante, cuando comenzaba a madurar el grano, 
volvía a endeudarse para afrontar los gastos de mano de obra o 
para adquirir bolsas, repuestos y otros elementos necesarios para 
encarar las tareas preparatorias de la cosecha. 

La casi total dependencia financiera del agricultor ampliaba, en 
consecuencia, los márgenes de maniobra del comerciante especu- 
lador, Amparado en su condición de acreedor permanente, este 
personaje adquiría cada vez mayor libertad para establecer 
discrecionalmente no sólo los precios de venta y el interés del 
capital, sino también las condiciones de pago y la cotización del 
cereal previamente hipotecado. La época de cosecha le brindaba 
para ello las mejores oportunidades. Sabía que durante la recolec- 
ción el chacarero jugaba, con medios económicos sumamente 
limitados, el todo o nada de su suerte. Si el desarrollo de los 
cultivos habíase consumado sin inconvenientes, la iniciación del 
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verano lo lanzaba a una especie de desenfrenada carrera contra el 
tiempo, destinada a evitar con sus métodos precarios los frecuen 
tes perjuicios provocados por las variaciones del clima. En esai 
circunstancias, el chacarero necesita urgentemente capital dinero 
para contratar peones, “arrendar” la trilladora y resolver lo 
complicados problemas del almacenamiento y transporte. Pera 
allí el comerciante se retrac, y le concede nuevos créditos slg 
hasta el momento en que el grano se halla maduro en lag 
sementeras. Si la cosecha es mala, el agricultor es ejecutado 9 
reendeudado, Si la cosecha es buena, el usurero exige el pago 
inmediato de la deuda atrasada, que incluye en muchos casos el 
arrastre de años anteriores, fijando el precio del grano a niveles 
inferiores a los de la cotización obtenida en la bolsa de cereales. 

Una vez saldada la deuda comprometiendo una parte del 
producto, cuando el chacarero más necesita del crédito para 
encarar el almacenamiento, transporte y venta, el dinero le e$ 
negado hasta la iniciación del nuevo ciclo, o. le es acordado. 
bligándolo a aceptar intereses y condiciones de pago expoliado 
ras. En ese caso, el chacarero puede recorrer sólo dos caminos: 
aceptar las onerosas imposiciones del capitalista, enajenando su 


producción a precios no remunerativos, o encarar por su cuenta, 


sin capital, las negociaciones de venta en el mercado, 
Entales condiciones lo recibe inerme, sin recursos y apremiado 
por desprenderse del producto, el otro pulpo explotador la 
compañía comercializadora de granos. Cuando el chacarero 
decidía concurrir libremente al mercado, afrontando por su cuenta: 
riesgos y beneficios, el sistema montado por el gran capital le 
imponía el cumplimiento de varios requisitos. En primer lugar, 
para poder negociar, debía envasar el cereal en bolsas de arpillera. 
Aunque el transporte a granel resultaba más económico y ayudaba 
a simplificar las operaciones a cargo de los pequeños productores, 
la persistente negativa del Estado, el ferrocarril y la compañía. 
comercializadora a invertir en depósitos, silos y material rodante 
ifirió su implantación durante varias decenas de años. Mientras. 
tanto, la exigencia de entregar el grano embolsado representó un 
costo adicional de material y mano de obra, absorbido por el 
chacarero, y abrió, para la compañía comercializadora, un canal 
adicional de especulación mediante la venta, en condiciones 
monopólicas, de bolsas de arpillera. En efecto, como la debilidad 


financiera del pequeño productor le impedía adquirirlas y almas | 


cenarlas en periodos anteriores a la cosecha, su demanda estacion 
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nal creaba las mejores condiciones para la especulación. Anali 
zando ese tema, dice Scobie que las tradicionales maniobras 
especulativas en este rubro inflaban los precios durante las bue- 
nas cosechas en un 300%, llegando a representar casi el 8% del 
costo de producción.** Gastón Gori cuenta, por su parte, que en 
años de aguda escasez de circulante, el capital monopolista, es- 
peculando con el hilo para las máquinas engavilladoras que los 
ingleses producían en la India y con las bolsas de cereales, hacía 
subir el precio de esos elementos en un 40% respecto de su valor 
real? 

Una vez acondicionado el producto, el chacarero se veia 
obligado a enfrentar un segundo problema, el transporte. Este se 
efectuaba en dos etapas, una a cargo directo del productor, y otra 
bajo la responsabilidad de la compañia comercializadora y el 
ferrocarril; aunque, en definitiva, el costo de ambas era asumido- 
por el primero a través de los precios en el mercado. 

En la etapa inicial —transporte de la chacra hasta la etación del 
ferrocarril poniase nuevamente de manifiesto el carácter atrasa- 
do e improductivo de las pequeñas explotaciones. Como el 
chacarero no podía almacenar sus productos por falta de instala- 
ciones adecuadas y galpones, debía tratar de transportarlo rápi- 
damente para evitar que cambios súbitos en el clima perjudicaran 
elresultado de un año de trabajo. Pero contra su interés conspiraba 
no sólo la precariedad del transporte utilizado sino también el 
lamentable estado de los caminos, intransitables en épocas de 
lluvia. 

El paso siguiente, puesto bajo responsabilidad del acopiador, 
contenía dos procesos, uno a cargo de él mismo, y otro que 
dependía de su relación con el transporte ferroviario. Las empre- 
sas ferrocarrileras, que habían diseñado su estrategia general 
teniendo en cuenta las características de la expansión ganadera, no 
percibían en el voluminoso transporte estacional de cereales las 
señales económicas que las decidieran a ampliar la inversión de 
capital en nuevas unidades de material rodante. En efecto, el 
carácter estacional de la demanda agrícola implicaría dejar 
parcialmente ocioso, durante casi todo el año, una buena parte del 
equipo requerido para hacer circular fluidamente la producción de 
granos almacenada en sus estaciones. Pero, para compensar esta 
falencia, tampoco construían en esos puntos las instalaciones 
adecuadas. Portal causa, el acopiador se hallaba obligado a correr 
contodas las pérdidas si las bolsas de trigo apiladas a la intemperie 
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resultaban deterioradas por los efectos de algún accidente climátie 
co. Para cubrirse de esas frecuentes eventualidades aseguraba ll 
cosecha; pero el costo del seguro era deducido, a su vet 
proporcionalmente del precio total percibido por cada uno de lo 
chacareros. 

El elevado precio del transporte afectaba, en cambio, a amboy 
sujetos: productor y acopiador, Pero este último tenía mejorei 
posibilidades de resarcirse de dicha pérdida manipulando según su: 
conveniencia los precios ofrecidos al chacarero, en los cual 
aparecía frecuentemente una disminución equivalente al incre 
mento de los costos de traslado. Como es sabido, la empresa. 
ferrocarrilera aprovechó sistemáticamente su privilegiada pos 
ción monopólica y la complicidad del Estado para establecer 
políticas y fijar precios que le permitieran elevar hasta el máximo. 
tolerable su correspondiente cuota de ganancia extraordinaria, Se: 
trataba de un fenómeno tan evidente y persistente que el Ministerio 
de Agricultura entrevió la posibilidad de rebajar en un 50% law 
tarifas ferroviarias vigentes en el año 1906, para enjugar con esa 
parte de los beneficios obtenidos por el monopolio un porcentaje 
del déficit crónico que amenazaba la estabilidad de los pequeños 
agricultores arrendatarios. “Las utilidades del ferrocarril francés 
—dice Gori— cuyas redes y ramales fueron construidos atendien- 
do el transporte de cereales de las colonias, fueron en el año 1899, 
año de enormes pérdidas para los colonos, de 1 016 430 pesos [. | 
y en 1900, que'comprende el transporte de la cosecha de 1899, de 
2.033 500 pesos; habiéndose aumentado en 1/6 la cantidad bruta 
de carga transportada, aumentó su ganancia en 100% gracias a la 
elevación de las tarifas autorizadas atendiendo a la depresión 
económica [...] Mientras tanto a los colonos se les remataba li 
tierra por falta de pago, a causa de los fracasos de esos años". 24 E] 
cálculo realizado por un diputado de la provincia de Buenos Aires 
en 1936 sobre las tarifas del Ferrocarril Pacífico, que realizaba 6l 
transporte entre General Lavalle y el puerto, le permitió sacar 

¡guiente conclusión: el trigo pagaba el 24,7% sobre el valor del 
producto transportado, el lino pagaba el 16%, la avena el 32% 
mientras que los novillos aportaban sólo el 6% de su cotización. 

Superados estos escollos, aparece en último término la m 
ciación del producto en el mercado. Para defenderse. de iy 
maniobras especulativas del capital intermediario, el chaca 
necesita contar, también en este caso, con cierto capital adici 
Lo necesita, primero para invertir en instalaciones de almacs 
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miento, y segundo, para poder lanzar al mercado sus productos 
cuando las cotizaciones del cereal en la bolsa superan la depresión 
provocada porel incremento de la oferta. Pero la falta de graneros 
en las chacras, y de capital líquido en los bolsillos del productor 
para atemperar las obligaciones acumuladas, lo impulsan a 
desprenderse rápidamente de la cosecha, precisamente cuando las 
dificultades de transporte son mayores, los fletes más caros, los 
riesgos más altos y los precios más bajos. En ese contexto, las 
maniobras del comerciante especulador o del capital monopolista 
pueden consumarse sin oposición, 

Hasta principios de la década del noventa, mientras el destino 
de la producción cerealera se mantenía aún concentrado en la 
provisión del mercado interno, el proceso de comercialización 
corrió por cuenta de los comerciantes de campaña, Pero cuando la 
actividad agrícola se orientó principalmente hacia la exportación, 
los volúmenes incluidos en las operaciones ampliaron de tal modo 
sus dimensiones que se modificaron cualitativamente las reglas y 
procedimientos de comercialización. Por tal circunstancia, los 
requerimientos de la comercialización superaron, a fines de siglo, 
la capacidad empresaria y financiera de los pequeños usureros-co- 
merciantes que se habían enriquecido durante las tres décadas 
anteriores, Aunque la actividad económica de los agricultores 
arrendatarios continuó dependiendo, como en el período anterior, 
de los créditos hipotecarios garantizados con las cosechas, las 
operaciones financieras en gran escala se desplazaron hacia las 
empresas comercializadoras de granos, interesadas en intensificar 
la producción para adecuarla a las nuevas exigencias del mercado 
mundial. Utilizando todo el poder de su capital y el control de la 
exportación, las empresas monopolistas desplazaron o suplanta- 
ron al pequeño y mediano capital usurario. Las relaciones entre el 
nuevo acopiador, dependiente de las firmas exportadoras y el 
comerciante de ramos generales variaron en las distintas zonas de 
la región, En la mayoría de los casos el bolichero volvió a sus 
ocupaciones originales, en otros logró resistir con cierto éxito la 
presión del capital monopolista, a condición de desempeñar, 
básicamente, las mismas funciones en escala mucho más modesta, 

De cualquier modo, si los cambios incluyeron alguna modifica- 
ción en la relación del productor con el mercado, ésta atentó aun 
más contra su limitada posibilidad de acumulación. Durante la 
tapa de provisión al consumo interno, las operaciones de comer- 
cialización resultaban relativamente sencillas: transacción con el 
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comerciante de campaña o con el molino harinero, de acuerdo a 
precios fijados por una relación relativamente estable entre oferta 
y demanda, compensada en años de déficit con importaciones 
circunstanciales del exterior. Aunque la demanda se hallaba 
considerablemente monopolizada, los precios no eran afectados 
por grandes oscilaciones, Su determinación se hallaba sujeta 4 
ciertas condiciones que el chacarero podía eventualmente manejar. 
cuando pretendia intentar alguna defensa del valor de su cosecha, 

Con la preeminencia del mercado exterior se modifica el 
ordenamiento financiero y comercial de la producción cerealera, 
dando lugar a la instalación de un reducido grupo de empresas 
extranjeras dedicadas a la exportación. A fines de la década del 
ochenta se radican en el país Bunge y Born y Dreyfus, a las cuales 
se agregan después Weil Brothers y Huni Wormser. A principios 
de siglo las cuatro empresas, con gran predominio de las dos 
primeras, controlaban más del 90% de la comercialización de 
cereales hacia el exterior? El capital monopolista cumplió en esta 
nueva etapa dos funciones. En primer lugar, representó en el país 
al mercado internacional. Por su intermedio se impusieron los 
precios de venta, los volúmenes de producción y la calidad 
exigidas por éste. Su posición monopólica le permitió manejar 
todos los mecanismos reguladores del mercado para aumentar sus 
márgenes de ganancia, a los cuales contribuyó directamente el 
productor nacional resignando sus propias cuotas de acumulación. 
En segundo lugar, cubrió las funciones no desempeñadas por las 
instituciones bancarias, proporcionando en gran escala créditos y 
adelantos suficientes para que el productor empobrecido pudiera 
encarar los cultivos con el grado de especialización necesario. 

Por consiguiente, la demanda de productos agricolas en la etapa 
de gran expansión se realizó dentro de un sistema en el que sólo 
rigieron las leyes reguladoras establecidas de hecho por el capital 
monopolista. 

Los mecanismos fueron variados. Todos se apoyaron, sin 
embargo, en das condiciones favorables, ya usufructuadas en parte 
por los comerciantes usureros del mercado loc: 
exclusivo de los movimientos del mercado exterior y abundante 
disposición de capital, destinado a financiar las operaciones 
económicas del pequeño agricultor, De esta forma se introduce 
la estructura social del campo un nuevo personaje, el acopiadorde 
frutos, representante de la compañía de exportación. Viene a 
cumplir en delegación de ésta las tres funciones centrales analizar 
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propietarios intenta obtenerla mayor cuota posible de la plusvalia 
arrancada al trabajo familiar del pequeño campesino. Podría 
mostrar, además, cómo en cada zona, de acuerdo a la fertilidad 
del suelo, y en cada época, de acuerdo con el desarrollo de la co- 
Jonización, el incremento del excedente obtenido por el trabajo 
del chacarero permite la inserción de otros sectores parasitarios 
—entre los cuales el empresario subarrendador resulta un ejemplo. 
arquetípico— aceptados a modo de socios menores en el funcio- 
namiento del sistema. O, a la inversa, cómo la menor productivi- 
dad del trabajo, es decir, la disminución relativa del excedente 
disponible para la expropiación, obliga a la eliminación de los 
grupos menos poderosos, vinculados a la circulación del pequeño 
capital, para dar lugar a la realización de la ganancia extraordina- 
ria requerida por los terratenientes y el gran capital. Aparecerían 
localizados, también, los mecanismos subsidiarios de apropiación 
impuestos por los socios mayores en las regiones más productivas, 
así como los periódicos enfrentamientos de intereses entre los di- 
versos miembros de la sociedad y la forma en que se alinean junto 
a algunos de ellos los intereses propios de los campesinos. 

A pesar de sus múltiples expresiones especificas, el sistema” 
se organiza a través de cinco líneas generales de expropiación: la 
renta de la tierra, el precio inflado artificialmente de los insumos. 
agrícolas y de las mercancias de consumo directo, el precio y las 
condiciones de amortización del capital, el precio de las materias 
primas otorgadas a crédito y, por último, el precio y las formas de 
adquisición de la producción en el mercado. Otros mecanismos, 
como el contrato de pago a término o la serie de obligaciones 
accesorias incluidas en los contratos de arrendamiento, sólo son 
posibles cuando el productor se halla suficientemente inmoviliza- 
do y sin capacidad propia de maniobra para contener, aunque sea 
en parte, la voracidad expoliadora de los personajes más pode: 
rosos, 

El desarrollo armonioso de este gigantesco negocio anudado a. 
varias puntas obliga, sin embargo, a respetar una condición 
fundamental, Cualquiera sea la composición interna de los grupos 
propietarios integrantes del sistema y el monto global del exceden- 
te producido, la explotación de los pequeños agricultores no debe 
exceder ciertos límites. En efecto, ellos no pueden reducirse a. 
aceptar la mera reproducción de la fuerza de trabajo familiar; 
deben lograr, además, como mínimo, la reproducción simple del 
pequeño capital propio aportado, Aun más, en ciertas coyunturas 


132 


wapolaloy tiene que haber lugar para un acotado proceso de 
Acumulación que posibilite el ingreso de una minoría en los canales 
¿le movilidad social ascendente. Tales reglas deben respetarse 
porque el pequeño productor mercantil es un sujeto social obvia- 
Mente distinto del simple trabajador asalariado. A diferencia de 
üsto, el chacarero arrendatario, aun el más pobre, ingresa a la 
explotación de la tierra cumpliendo ciertos requisitos, propios de 
una cierta capa de trabajadores independientes: se inicia en la 
producción aportando un pequeño capital acumulado previamen- 
lo, contrae una serie de deudas destinadas al establecimiento de 
js sementeras, contrata esporádicamente mano de obra en su 

opio beneficio, organiza, dirige y se hace responsable de la 
totalidad del ciclo económico, ete. Es por lo tanto un embrión de 
empresario, decidido a afrontar los riesgos de la producción 
independiente bajo el acicate de expectativas de acumulación a 
breve plazo. Son causa y efecto de esa tendencia cortoplacista las 
precarias condiciones de asentamiento en la tierra, el carácter 
monocultural y extensivo de los cultivos y el bajo desarrollo de sus 
implementos técnicos. La producción del cereal en esas cireuns- 
tancias es —como afirma Scobie— una aventura, casi una 
ctividad especulativa, en la que la conjunción de ciertos factores 
accidentales viene a jugar un rol importantísimo en el balance 
anual de cada campesino. La contradicción entre ambos niveles 
(las condiciones materiales de acumulación y sus propias expecta- 
tivas de rápido enriquecimiento) es la que perpetúa y dinamiza el 
stema, asegurando la radicación del número de agricultores 
requerido por la oferta de tierras disponibles, a pesar del alto grado. 
de explotación a que son sometidos, que incluso tiende a aumentar 
en las épocas de mayor prosperidad económica. Pero todo ello es 
posible a condición de que, en la mayoría de los casos, pueda 
mantenerse la posición social adquirida, que en algunos actúe el 
proceso de acumulación como efecto de demostración para el 
resto, y que en otros, como corresponde a toda actividad empresa- 
ria independiente, se produzca la emigración o el descenso hacia 
niveles inferiores de la estructura ocupacional. 

Si, por el contrario, los impulsos maximizadores del capital 
intermediario y la avidez de los terratenientes negaran al productor 
su pequeña cuota de acumulación, destinada a la reproducción 
simple, se estaría quebrando la tendencia general de equilibrio del 
sistema. Lo cual no quiere decir que el equilibrio no se haya rotoen 
innumerable cantidad de situaciones, Presionada tanto por las 
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Los mecanismos de asentamiento impulsados por el gobiemo 
de la Confederación consistieron en la cesión directa de 33 ha de 
torra virgen a cada familia inmigrante, Después de cinco años de 
explotación ininterrumpida, la parcela pasaba a propiedad del 
chacarero, quien además recibía durante ese lapso semillas e 
implementos para el laboreo agrícola amortizables a largo plazo y 
de acuerdo al resultado de las cosechas, Un balance retrospectivo, 
realizado varios años después, cuando la oligarquía bonaerense, al 
retomar la hegemonía política del país, logró interrumpir la 
experiencia, indicaba la presencia de unas 8000 familias, que 
llegaron a cultivar, superando los inconvenientes propios de la 
época, la despreocupación del Estado y la ausencia de un mercado 
firme y remunerativo, casi 5000 ha. A pesar de su ínfimo 
desarrollo, pudieron iniciar una serie de modificaciones de la 
estructura agraria. Mostraron a todos que la agricultura era posible 
y constituía, además, un negocio ventajoso; estimularon el creci- 
miento del comercio rural a través de las casas de ramos generales; 
incidieron en el trazado de nuevas lineas regulares de transporte, 
etc, Pero el aporte más importante de estas primeras colonias se 
relaciona con el proceso de valorización territorial y con la 
preparación de la etapa de colonización particular, previa a la 
explotación por arrendamiento, Posibilitó también la formación de 
una capa de campesinos medios propietarios, de la que surgió 
posteriormente la nueva burguesia agraria,” 

Enla segunda etapa, el sistema de colonización particular al 
el cauce auna nueva actividad dentro de la producción agrícola: la 
especulación de tierras, desarrollada por una capa social todavia 
en formación, reforzada desde el principio por la significativa 
participación del capital inglés. Así nacieron las compañías 
colonizadoras. Gracias a su estrecha vinculación con la clase 
terrateniente, con el poder político y con las empresas de 
ferrocarril, lograron hacer en poco tiempo. negocios fabulosos, en 
base al trabajo de los 50.000 colonos que ubicaron en las tierras 
marginales de la provincia de Santa Fc, De esa época es, por 
ejemplo, la conocida sociedad de Cabal, Oroño y Casado, 
mencionada por Ortiz, que llegó a poseer en un momento 
determinado como adquirente y fraccionadora hasta 800 leguas de 
tierra, y que permitió al primero de los nombrados lograr una 
significativa posición como banquero y hombre de negocios 

¡nculado a los manejos del capital extranjero. Ya hemos mencio- 
nado también a la Compañía Central de Tierras, creada por el 
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porcentaje de colonos hipotecarios debia entregar —como si éstos 
foran a la vez arrendatarios— al apoderado de la empresa —ban- 
quero y molinero— un tercio de la cosecha, supletorio de la 
amortización del dinero”, 

Esta etapa colonizadora tuvo cierta trascendencia en el desa- 
rrollo de los cultivos, Pero cuando comenzaron a sentirse los 
primeros estímulos estables del mercado exterior, el incremento 
del valor venal de la tierra resultó más importante que la expansión 
de área sembrada, La especulación sobre la tierra parcelada fue 
llevando a límites tan altos el precio de las unidades que éstas se 
fueron tornando gradualmente inabordables para el colono sin 
capital, Se generó así la posibilidad de abrir nuevos mecanismos de 
explotación, más adecuados a la naturaleza social de los inmigran- 
tes, atraidos masivamente por la aventura del trigo pampeano, 

Nace entonces la colonización por arrendamiento, un sistema 
que hegemonizaría las relaciones de producción en la agricultura 
durante la época de su mayor crecimiento. El arrendamiento, fuera 
de Buenos Aires, fue iniciado por la Compañía de Tierras 
subsidiaria del Ferrocarril en 1870 y legalizado por el Estado 
nacional mediante la ley de colonización dictada en 1876, 

A partir de la década del ochenta, las colonias de arrendamiento 
permiten eslabonar una cadena de beneficiarios improductivos, 
nacidos a la sombra de dos nuevos factores: sustancial incremento. 
de la oferta de mano de obra agricola, e ilimitada disposición de 
tierras excepcionalmente aptas para el cultivo de cereales. El 
incremento de la demanda y los precios internacionales del trigo 
ansforman a la tierra de la región pampeana en una nueva fuente 
de renta, Con el sistema de arrendamiento ésta se distribuirá, en 
distintas cuotas, entre el terrateniente ausentista, las compañías 
nacionales y extranjeras de colonización y los arrendatarios 
principales, quienes, pagando un alquiler, en especie o en dinero, 
de alrededor de 8% del valor de la cosecha, subarriendan a los 
colonos pobres a un precio que en algunos casos supera el 30% de 
aquel valor. Todos actúan con la anuencia explicita del Estado, 
activo colaborador del proceso mediante la cesión periódica de 
enormes extensiones de tierras a las compañías colonizadoras, que 
pasan a hacerse responsables de la organización de la producción y 
del asentamiento de la población inmigrante. 

De ese modo, a excepción de los inmigrantes, todos realizan un 
buen negocio. Los propietarios latifundistas reciben renta por 
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p mo es lógico, cubrirse el precio del arrendamiento o de 
În proporción que de productos le corresponde, de los anticipos que 
ha hecho el colono en dinero, en máquinas, en vestido y en 
mlimentos: y de allí que en la liquidación del contrato no pueda 
Incerle grandes concesiones, que muchas veces se vea en la 
nocesidad de apremiarlo [...] Así se explica que el colono cargue 
exclusivamente con todos los gastos que se ocasionen desde que 
nbre el surco para arrojar la semilla hasta que pone el grano 
cosechado en el ferrocarril [...] mientras que el colonizador no 
hace más que recibir su parte, libre de polvo y paja, en el mismo 
punto de embarque y en condiciones de exportación”. 

A pesar de todo, unalto porcentaje de los colonos hipotecarios y 
ln minoria de los chacareros arrendatarios lograron acceder, en la 
otapa de expansión finalizada en 1914, a la propiedad de la tierra. 
Los más favorecidos por la fortuna o por algunas coyunturas 
históricas continuaron ascendiendo e ingresaron en la esfera de la 
empresa capitalista rural o urbana; la mayoría, por el contrario, 
integró la legión de los pequeños propietarios, típicos de la región 
cercalera mediterránea. Esta capa social, si bien Jogró retener en 
su beneficio el excedente destinado a la renta de los terratenientes, 
no pudo evitar otras múltiples presiones expropiadoras, impuestas 
por el sistema regenteado a medias entre la burguesía intermedia- 
ria y el capital monopolista. Algunos de esos mecanismos son 
similares a los que afrontó el chacarero arrendatario; otros, como. 
el proceso de mecanización extensiva, afectan más a los propieta- 
rios. Todos tienden, sin embargo, a achicar las desigualdades que 
supone la relación de propiedad o no propiedad de la tierra, y su 
consecuente influencia sobre las posibilidades abiertas a la acumu- 
lación. Es en el nivel de consumo familiar, en las condiciones 
generales de vida y en las posibilidades de ascenso posgenera 
nal donde las diferencias de ingreso se vuelven ostensibles, hasta el 
punto de justificar la separación entre chacareros arrendatarios y 
colonos propietarios en dos capas distintas. Pero ambos aparecen 
unidos en el destino casi común de la pequeña producción 
mercantil, un sector de la economía agraria en el que las relaciones 
de producción capitalistas se tornan más atrasadas y dependientes 
del capital monopolista. Así ocurrió, especialmente, con el 
proceso de mecanización desarrollado en la primera década del 
Siglo. Mientras que para un sector minoritario significó la instala- 
ción definitiva en el sector decididamente capitalista, en la gran 
mayoría de las explotaciones familiares, especialmente entre los 
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Cuadro M3 o 
productividad, tratando de subir los rendimientos en base a la 


Importación de maquinari 
Ta 'uinaria agricola (1890-1910) Inversión de capital. Se trata de una situación diferente a la de las 
estadoras | mado Tz primeras etapas de expansión, cuando la relación favorable de 
T A Cosechudoras Triada ] precios se conjugó con una gran disponibilidad de tierras. En 
1891 130 sr 1901 5882 efecto, mientras existieron tierras disponibles, las sucesivas ade- 
1602 | aos 0 le dos cuaciones a la creciente demanda del mercado exterior so hicieron 
10.) 00 IN E efectivas mediante la roturación de zonas antes incultas, diversifi 
we ls a | 9 1 cando las explotaciones dentro de las áreas roturadas o empujando 
Erre we | 0008 la frontera de la región hasta los límites permitidos por las 
Ma ES les condiciones naturales de suelo y clima. 
1 pe pst Hubo además otros factores que impulsaron tempranamente la 
A) eds de tendencia a la mecanización, presionando fuertemente sobre la 
EN 2 m burguesía agraria en formación para fundamentar su desarrollo en 
RL hen la inversión de capital. Uno de ellos, el más importante, fue la 
cos issis escasez crónica de personal asalariado. En ese sentido, afirma 
Ortiz: “El censo de 1908 encuentra acentuado todo ese conjunto 
de maquinarias; aparecen ya entonces ciertos tipos de mecanis- 
mos, como los vagones de segadoras y trilladoras, las desgranado- 
ras, la renovadora, cuya utilización y cuyo precio indica la 
constitución de una capa de campesinos más acomodados y la de 
empresas destinadas a realizar el trabajo agrícola o parte de él; la 
existencia de estas últimas supone la aparición del proletariado 
agrícola, cuya aparición en el censo de 1895 se traducia en cifras 
bastante considerables. El censo de 1914 halló muy acentuado ese 
proceso[...] Las instalaciones fijas y la maquinaria y útiles habian 
experimentado notables aumentos. Si se observa no obstante que 
el capital variable había permanecido aproximadamente igual en 
ambas fechas, porque el número de obreros utilizados era siempre 
de dos millones y los jornales no habian variado mayormente, se 
las tareas agricol: , nba deduce que la composición orgánica del capital se ha acrecentado 
expansión que s els entre ambas fechas a causa de las adquisiciones realizadas en los 
Guerra Mundial, ie medios de producción”. 

Aunque las cifras del La descripción del fenómeno es acertada, pues se ajusta a la 
mayor auge de. la ayas Cladro no lo indi realidad de la época, así. como las conclusiones, Lo que Ricardo 
corresponde al lustro 1920.1007 e Ortiz no realiza es un análisis adecuado de las causas que 
europen, ecin suo 1920-1925, E provocaron esta importante transformación. En ese sentido, es 

ida de la guerra, necesario contemplar el grave desfasaje que aparece cuando la 

expansión ininterrumpida de la frontera agrícola y el incremento 

del área cerealera elevan excesivamente la demanda de mano de 
obra asalariada, que no llegó a ser satisfecha con la oferta 
estacional de ocupaciones temporarias, a pesar del incremento 
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mado es el costo desproporcionado de la mano dé obra temporaria 
respecto a los demás insumos de la producción agricola, una 
situación que obligó a tomar conciencia del problema y a proponer 
soluciones. 

Algunos sectores intentaron crear condiciones favorables para 
transformar a la población golondrina en un nuevo contingente de 
pequeños productores familiares; otros, más realistas e identifica- 
dos en la linea de desarrollo capitalista que había tomado la 
economía agricola, buscaron la forma de prescindir parcialmente 
de sus servicios mediante la profundización de la mecanización 
extensiva, Esta consistió, simplemente, en la incorporación de 
técnicas y maquinarias modernas destinadas a elevar la producti- 
vidad del trabajo, sin modificar la capacidad de producción de la 
tierra. 

El reemplazo del trabajo humano por el mayor rendimiento de 
las maquinarias modificó la composición orgánica del capital 
agricola, incentivó la corriente importadora de implementos 
modernos y generó, a la vez, una incipiente industria nacional 
productora de elementos de labranza más simples. La disminución 
del personal transitorio en las tareas agrícolas está registrada 
claramente en cifras: entre 1908 y 1937, sobre un total general 
prácticamente similar de población ocupada en el sector, el 
porcentaje de obreros rurales transitorios desciende del 67% al 
35%, mientras que el area explotada en el país asciende de 117 a 
175 millones de hectáreas y sube de 58 a 88 el número de hectáreas 
explotadas por persona ocupada. “ Al trasladar, de ese modo, una 
parte del excedente absorbido por los altos salarios estacionales 
hacia la amortización de la maquinaria, pudo aliviarse la presión 
sobre los precios y remediar la escasez crónica de mano de obra en 
el mercado de trabajo, Se trató, en suma, dela implantación de un 
mecanismo tipico de la economía capitalista, que tuvo una 

importante repercusión en la modernización del trabajo agricola, 
es decir, en el desarrollo de las fuerzas productivas y en la 
composición de los sectores sociales predominantes en el campo 
argentino. Mientras se mantuvieron los métodos tradicionales, 
empleados en las colonias santafecinas hasta fines del siglo XIX, la 
aguda escasez de mano de obra estacional se convirtió en una traba 
para el desarrollo de los cultivos. El equipo agrícola, moderno 
permitió aumentar la productividad, pero, lo que es más importan- 
te, contribuyó a extender, en algunas zonas, el límite máximo de 
las explotaciones familiares de 30 hasta 150 ha. Ello explica, entre 


143 


Estados Unidos, 


contrato, los trabaj 
maquinarias, indicados 


reservaba, además, el derecho a suspender el trabajo si la máquina 
no funcionaba bien o si aparecía alguna otra razón circunstancial. 
Asimismo, el orden de prioridad en la utilización de la maquinaria 
sra establecido, sin tener en cuenta las necesidades del chacarero, 
por la persona responsable del trabajo. Entre las reivindicaciones 
mås importantes de los chacareros durante la huelga de Alcorta 
ura, precisamente, el derecho a elegir la trilladora de acuerdo al 
precio que le resultara más conveniente, aceptando las máquinas 
del propietario cuando éstas se adecuaran a las cotizaciones del 
mercado, Presionado por las imposiciones arbitrarias de los 
propietarios, el arrendatario intentó, cuando pudo, superar esa 
situación de dependencia, tratando de realizar por su cuenta la 
mayor parte de los trabajos. Asi, incrementó paulatinamente su 
e pital de explotación, incorporando, además de los arados de 
rejas múltiples, primero la segadora, después la segadora-atado- 
ra y por fin la máquina espigadora, si su situación resultaba 
muy próspera, Lo que no podía realizar, ni en la mejor de las 
condiciones económicas, era la trilla; no sólo por las obligaciones 
contraídas en el contrato, sino por el costo desproporcionado que 
esa maquinaria tenia en relación con su tierra y sucapital, La trilla 
era realizada o bien con el método tradicional o bien a través de un 
contrato con algún empresario. 

La introducción de maquinaria produjo en esta capa de 
agricultores un aumento de la productividad del trabajo, lo cual 
suponía, a la vez, un incremento proporcional del excedente. De 
ser apropiado por el productor, este excedente podría haber 
servido para amortizar la inversión de capital y para aumentar la 
cuota de acumulación. Sin embargo, las condiciones de contrata- 
ción de las tareas mecanizadas, por un lado, y las condiciones de 
adquisición de sus propias máquinas, por otro, llegaron a producir 
un efecto económico inverso; crearon en el primer caso una nueva 
relación de dependencia con los contratistas, quienes pasaron a 
absorber la mayor parte del excedente generado a partir del 
aumento de la productividad; en el segundo caso, mucho más 
importante aun, abrieron nuevas fuentes de endeudamiento del 
agricultor con los representantes de las empresas importadoras, 
que venían a ser las mismas instituciones comerciales dedicadas al 
préstamo usurario y a la comercialización de las cosechas. Una 
mala cosecha era suficiente para tirar abajo los márgenes de 
ganancia calculados, y para llevar a la insolvencia al agricultor, 
que ahora se hallaba obligado a responder no sólo por los clásicos 
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Gambio de fortuna en la marcha de las cosechas es suficiente para 
perder parte del capital invertido o para ingresar nuevamente en el 
írculo de los préstamos hipotecarios. 

Para la pequeña producción mercantil, la introducción de la 
mecanización en las estrategias de producción extensiva resultó 
ciertamente perjudicial. Ni el tamaño de las explotaciones ni los 
proyectos empresariales justificaron tales grados de endeudamien- 
to que, por otra parte, no hallaban relación, ni con el monto del 
capital acumulado ni con el volumen de la mano de obra empleada, 
Bialet Massé describe muy despectivamente las condiciones 
desfavorables que debió enfrentar el pequeño productor cuando 
comenzó el proceso de mecanización introducido por otros 
sectores sociales directamente interesados en su desarrollo. “El 

venimiento de las maquinarias modernas —dice— ha tomado al 
colono en una completa falta de instrucción y de espiritu de 
asociación para aprovecharlas, y ha tenido que someterse a la 
imposición de terceros, que si no tenían mayor instrucción que él, 
sabían o medio sabian lo que decían los prospectos que acompa- 
han a las máquinas y las instrucciones completas y breves que les 
daban los montadores que las llevaron”. 

A este sector social se aplica, entonces, la caracterización 
realizada por Tenembaum y otros para indicar la dirección 

asumida por el capital constante en el conjunto de la economía 
agricola, Para este autor, como veremos, la producción de trigo es 
obra exclusiva de la pequeña producción mercantil, especialmente 
arrendatarios empleados por el grupo terrateniente con el objeto de 
expandir el área forrajera. De allí concluye que la utilización 
extensiva de maquinaria es irracional y antieconómica, y que su 
importación masiva obedece mucho más a las presiones de la 
propaganda y alos intereses de los vendedores que alas verdaderas 
necesidades de los agricultores.“ Como Tenembaum reconoce a 
un solo sector social en la producción del trigo, se ve obligado a 
articular explicaciones un tanto sofisticadas. Por esa razón habla 
de “exceso de mecanización en el campo", cuando en realidad el 
exceso de mecanización afecta solamente a los pequeños produc- 
tores familiares, imposibilitados de evitar, bajo el riesgo de quedar 
marginados, el avance de una tendencia impuesta conscientemente 
y con objetivos más precisos por otra clase social, De cualquier 
modo, los efectos de la mecanización entre los pequeños producto- 
res está correctamente descripto, en términos que abonan nuestra 
propia caracterización. “La compra de tales elementos —dice— 
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importa un gasto muy grande, 
condiciones de pagarlo a corto. 
plazo relativament 


inclástica a causa de los sucesivos incrementos del área explotada, 

La modificación de la composición orgánica del capital cumple, 
por consiguiente, dos funciones: aumenta la productividad del 
Irabajo en áreas de explotación en las que la aplicación de 
maquinaria es realmente redituable, y reequilibra la relación entre 
oferta y demanda de mano de obra asalariada, corrigiendo las 
deformaciones que impiden disminuir su precio en el mercado, Así 
lo entiende, desde otra perspectiva, Gastón Gori, cuando analiza 
los cambios operados en el trabajo de trilla: “Abandonando este 
sistema, por ser más gravoso para el agricultor, los poseedores de 
trilladoras redujeron a un tercio el total de los salarios, reduciendo 
a un día el trabajo de tres que insumia el trillado a una de 
yoguarizo, El precio obtenido por el cereal, como consecuencia de 
los menores gastos de producción, disminuyó. El colono estaba 
casi en lo mismo, pero algunos con la visita anual de las máqui 
modernas... 44 

Si se realizara un balance aproximado de los efectos logrados. 
por el proceso de mecanización extensiva, aparecerían cumplidos, 
probablemente, ambos objetivos, es decir el incremento de la 
productividad del trabajo y la disminución, en términos relativos, 
de la demanda de trabajo, En efecto, a pesar de la permanente 
incidencia de los factores que obstaculizaron la difusión de las 
innovaciones mecánicas —precios elevados de las unidades im- 
portadas, condiciones poco favorables de financiación, dependen: 
cia de las evoluciones ciclicas del mercado externo, etc. el 
volumen de producción por persona ocupada se elevó de 1,3 a 1,9 
toneladas entre los años 1908 y 1914, El crecimiento de la 
superficie sembrada fue mayor que el de la población activa en el 
sector agrícola; la incorporación de 150 000 nuevos trabajadores 
en el mercado no impidió que el coeficiente de ocupación 
descendiera del 0,09 al 0,06 personas por hectárea en el mismo 
lapso, 

En contraste con lo ocurrido en las explotaciones familiares, la 
posibilidad de incrementar la explotación del trabajo en estos 
nuevos establecimientos fue relativamente grande, aunque tam- 
bién halló sus límites estructurales en el carácter atrasado y 
dependiente de todo el sector agropecuario. Es lógico suponer, 
entonces, que la concentración de maquinaria moderna se produje- 
ra con más intensidad en este tipo de empresas que en las restantes. 
Ello fue asi no sólo porque la dimensión de las explotaciones y la 
magnitud de las empresas multiplicara la necesidad de encontrar 
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h LAS EMPRESAS CAPITALISTAS 


Al analizar estudios anteriores referidos a distintos aspectos del 
problema que venimos considerando, resulta sorprendente consta- 
tar la ausencia de menciones explicitas de la significativa presen- 
eia del sector capitalista cerealero y del papel predominante que ha 
tenido en la conformación de la estructura social agraria, Una 
omisión que parece totalmente injustificada si se tiene en cuenta, 
por otra parte, que una simple organización de datos estadísticos 
revela rápidamente su predominio territorial dentro del conjunto. 
En efecto, aun excluyendo las explotaciones de 100 a 200 ha, las 
empresas que superan ese límite, es decir las empresas no 
familiares, en las que comienzan a combinarse, en grado correlati- 
vo a su extensión, la mano de obra familiar con la inversión en 
maquinaria y personal asalariado, hasta terminar en las formas 
mås típicas del capitalismo, reúnen casi el 60% de la tierra 
explotada en 1914, con un importantísimo volumen de produc- 
ción, que ya en 1908 supera los 5 millones de toneladas, alrededor 
del 55% del total. Dicha omisión, o en algunos casos la mera 
referencia accidental a una “capa de campesinos acomodados” 
que no lleva a extraer ninguna consecuencia relevante para 
explicar la estructura de clases, ha obedecido quizás a la incidencia 
de dos factores: la deficiente presentación de las categorías de 
explotación en los censos, especialmente en el de 1914, y los 
límites espaciales de tales trabajos, ceñidos casi exclusivamente al 
estudio de la Pampa gringa en la provincia de Santa Fe. Alli, el 
desempeño del empresario agrícola es difícil de visualizar debido a 
que las explotaciones no familiares sólo significan el 10% del total 
y apenas cubren el 38% de la tierra cultivada, Pero la actividad 
agricola desborda ampliamente ese privilegiado y reducido núcleo 
territorial de la región pampeana. Recordemos que en la etapa de 
gran expansión la provincia de Buenos Aires generaba algo más 
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del 45% de la producción total, superando en más de un 50% los 
cultivos santafecinós. Es alli, precisamente, donde un reducido 
número de explotaciones no familiares pasa a controlar casi un 
65% del área agrícola. Otro tanto ocurre con la provincia de 
Córdoba, que a pesar de hallarse ubicada muy por debajo en 
volúmenes de producción presenta una estructura económica 
relativamente similar a la de Buenos Aires. 

No caeremos en la tentación de afirmar ligeramente que la 
comparación entre las cifras del cuadro nos muestra una evidente 
tendencia hacia el desarrollo de las empresas capitalistas en 
detrimento de las explotaciones familiares, Aunque tal proceso 
haya podido darse, no es legítimo inferirlo de las escasas diferen- 
cias expresadas en los datos censales, en las que pueden incidir los 
errores propios del relevamiento, Aun suponiendo que las explota- 

iones familiares hayan continuado creciendo, los 8 millones de 
hectáreas aportados por empresas capitalistas registrados en 1914 
confirman la importancia de este sector en la estructura social 

graria, en especial dentro de áreas como la provincia de Buenos 
Aires, donde sus relaciones de producción son las predominantes. 

Corresponde interrogarse, entonces, sobre la función que 
cumplieron estas explotaciones en el conjunto de la economía 
Agropecuaria, sobre el tipo social de empresario-productor respon- 
sable de su implantación y desarrollo y sobre cuálo cuáles han sido 

las formas de tenencia y uso de la tierra que las hicieron posible. La. 
respuesta se insinúa en varias direcciones. En primer lugar, las 
explotaciones no familiares se habrian desenvuelto en lotes de 
estancias dedicadas a la ganadería, donde pudieron cumplir dos 
funciones: ampliar los rubros de la producción ganadera, o iniciar 
el ciclo trienal de cultivos que culmina con la implantación del 
alfalfado permanente, destinado al pastoreo de planteles mestiza- 
dos, Este último caso contradice ciertas afirmaciones tradiciona- 
les, puesto que la actividad supuestamente reservada al chacarero 
pobre, arrendatario o mediero, sería llevada a cabo por el 
estanciero capitalista, preocupado en invertir capital en maquina- 
ria y contratar mano de obra para desarrollar la agricultura, 
Implicaria afirmar, además, que una parte de los latifundistas 
ganaderos orientarol su producción para extraer beneficios y no 
sólo renta de las actividades agricolas, aunque éstas se desarrolla- 
sen extensivamente. Esta caracterización puede ser correcta pero, 
enrigor, corresponde sólo a casos aislados que no tienen peso sobre 
el conjunto. Los ejemplos más ajustados a la realidad muestran un 
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Cuadro 11.5 


Uso del suelo y organización de la producción en partidos 
seleccionados de la provincia de Buenos Aires (1914) 


Densidad Importancia Cultivos — Población Proporción Proporción 
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(1) Según número de cabezas bovinas por hectárea; (2) según porcentaje dela superficie 
Epica total; (3) seg porcentaje del cultivo sobre la spetficie cultivada con cereales; (4) 
Fon porcentaje dela población ocupada en establecimientos agricolas sobre la población 

pacia en el total de establecimientos: (3) porcentaje de explotaciones agricolas de mås de 
200 a sobre el totals (6) porcentaje de establecimientos agricolas arrendados sobre el total de 
Folableciientos agricolas. 


IHabocado en base a datos del Tercer Censo Nacional, año 1914 tomo IV, Cuadro Vi tomo 
V, Cuadro 11 tomo VI, Cuadros 1 V, VII, VIII, IX, X y X 


dientes y los lotes agricolas de las grandes estancias ganaderas, 

Para brindar una imagen aproximada del peso relativo y de la 
localización subregional de estos sectores, analizaremos ahora 
algunos partidos seleccionados en la provincia de Buenos Aires. 
Los partidos fueron elegidos y agrupados tomando como base 
algunos rasgos comunes de su actividad económica preponderan- 
le. Asi aparecen claramente delimitados tres tipos de estructuras 
que responden a tres subregiones distintas: en una predominan las 
actividades ganaderas, en las otras dos las actividades agrícolas, 
con especialización en la producción de trigo, en un caso, y maíz, 
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el pequeño productor monocultural de maiz forma parte de un 
hector económico independiente de la ganadería, Sólo mantiene 
Inciones de subordinación con el terrateniente a través del 
nlquiler de la tierra, y conel capital usurario y comercial a través de 
los mecanismos analizados anteriormente. 

En consecuencia, así como en los partidos ganaderos predomi- 
las explotaciones familiares en la implantación de las praderas 
artificiales, en algunos partidos agricolas tal tipo de explotación se 
concentra en la producción de maíz para exportación 

La producción de granos finos, especialmente trigo, parece 
realizarse en partidos donde la estructura productiva presenta 

aracterísticas diferentes, En primer lugar, la ganaderia es más 
extensiva: mientras que los índices más elevados de densidad 
panadera se ubican entre las 70 y las 100 cabezas, en esa subregión 
oscilan entre apenas 10 y 50 cabezas por kilómetro cuadrado, En 
segundo lugar, la participación relativa del sector agrícola es un 
poco más baja que en la región maicera, y un elevado porcentaje de 
la superficie cultivada está dedicado exclusivamente a la produc- 
ción de granos finos. En tercer lugar, la proporción de ganado 
refinado es sensiblemente inferior. Mientras que en la subregión 
kanadera el porcentaje de ejemplares puros, utilizados para la 
mestización, oscila entre el 10 y el 20%, y el de ganado criollo no 
supera el 89, en la zona triguera, en cambio, los planteles criollos 
sc ubican entre el 10 y el 15% y el número de ejemplares puros 
apenas representa el 5%. La cosecha de granos finos de esta zona 
es la más alta de la provincia, como lo muestran, por ejemplo, las 
cifras de producción acusadas por los tres partidos seleccionados. 
Entre los tres reunieron, en-1908, un alto porcentaje del volumen 
comercializado el año siguiente. Por otra parte, dado que el núme- 
ro de cabezas vacunas criadas en sus campos apenas alcanza a 
cubrir una pequeña parte del plantel total de la provincia, resulta 
evidente que la producción triguera no se desarrolla impulsada por 
las necesidades de la ganadería, Como en la región maicera, allí 
creció un sector económico vinculado directamente a la exporta- 
ción, en este caso de granos finos, pero, a diferencia de aquélla, el 
mayor peso de la agricultura independiente recae sobre las 
explotaciones no familiares, En efecto, la inmensa mayoría de la 
cosecha es levantada por empresarios medianos y grandes, en 
explotaciones que superan las 300 ha, y que constituyen el núcleo 
fundamental de la estructura agricola. 
La región triguera cubre un espacio muy definido del sur de la 
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Mavas necesidades de mestización ganadera surgidas a partir de la 
década del ochenta. Esta interpretación formulada originalmen- 
lo, de forma clara y exhaustiva, en el trabajo de Juan L. 
Tonombaum—*! resulta convincente porque tiene la virtud de 
Integrar las relaciones establecidas entre el crecimiento agrope- 
duario, el régimen de tenencia de la tierra y ciertas relaciones de 
producción implantadas en el campo argentino, 

Según esta caracterización, la agricultura autónoma de las 
golonias santafecinas fue desplazada, a partir del lustro 1885- 
11190, cuando los terratenientes de la provincia de Buenos Aires 
0 interesaron por la expansión de los cultivos de alfalfa requeridos 
por la ganadería. 

En esta segunda etapa, marcada por la creciente hegemonía de 
ln principal provincia ganadera, el objetivo central consiste en 
Adecuar la producción pecuaria a las nuevas exigencias de la 
domanda, satisfecha por la exportación de ganado en pie, en un 
principio, y luego, a partir de la instalación de los frigorificos, en la 
primera década del siglo XX, de carne congelada o enfriada, Para 
llo, los terratenientes descubren, accidentalmente, un particular 
sinema de explotación destinado a desplazar, en poco tiempo, al 
utilizado por las colonias durante el primer periodo de expansión. 
Asi, aprovechando el incremento incesante del precio de la tierra, 
el aumento de la mano de obra disponible y la indigencia 
'aconómica de los inmigrantes recién llegados al campo, los dueños 
ilo la tierra imponen, rápidamente, el sistema de mediería, o 
jurendamiento, por medio del cual reciben dos clases de benefi- 
cios. Por un lado, comienzan a percibir una renta anual por el 
hlquiler de una tierra dedicada hasta ese momento a alimentar 
ganados criollos de poco valor, Imponiendo la rotación trienal de 
los cultivos se aseguran, por otra parte, la implantación sin 
esfuerzo por su parte, de nuevas praderas artificiales, utilizadas 
después para alimentar el ganado en vías de mestización. * Y como 
sra un problema que urgía solucionar—dice Tenembaumrefirién- 
dose ala necesidad de campos verdes— el estanciero que no quiere 
abandonar su tradicional hábito de vivir tranquilo, de llevar una 
vida de modorra, dificil de dejar, para no molestarse mayormente 
en adquirir implementos y efectuar la siembra por cuenta propia, 
resuelve el problema buscando algún gringo a quien da la tierra 
para que haga en ella su cosecha [...] esta solución, fruto de las 
circunstancias, se transforma con rapidez en sistema que se 
generaliza. Adquiere el nombre de sistema por mediero, y no sólo 
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hiere rosa capa de chacareros pobres arrendatarios, oblig 

¡cumpli especialmente dos funciones: roturar los lotes incult 
gl S estancias para convertirlos en praderas artificiala 


mos que reuniendo el 63% de las parcelas censadas sólo llegan a 

seducir el 20% de los cereales cosechados en el año 1908 en la 
provincia de Buenos Aires, Si suponemos, además, que la totali- 
dad de esos agricultores se hallan ligados al terrateniente por 
iedio del contrato de arrendamiento trienal con rotación de 
sultivos, comprobamos que esa forma de subordinación impuesta 
“ala agricultura por la ganadería no alcanza a cubrir el 17% de la 
Superficie explotada en esa provincia en el año 1914. Y, si para 
evitar cualquier otro tipo de errores, decidimos ampliar exagera- 
“damente el estrato de chacareros pobres incluyendo a las explo- 


taciones de 101 a 200 ha, obtendremos que en conjunto llegan 
a reunir el 35% de la superficie, mientras que las explotaciones 
no familiares se hacen cargo del 65% restante. 

Aun aceptando la caracterización de Tenembaum, y de sus 
multiples epígonos, en todos sus términos —términos harto 
problemáticos en muchos aspectos de la cuestión que discutiremos 
en el capitulo siguiente—, las cifras nos autorizan a pensar que, si 
În ganadería impuso sus condiciones al desarrollo agrícola, lo hizo 
solamente en el sector de los chacareros pobres, mientras que el 
rueso de la producción granifera se generaba más allá dol sistema 
iricnal y de las relaciones de producción precapitalistas. 

Más del 60% del trigo embarcado a fines de la primera década 
ue producido, entonces, por un reducido grupo de agricultores 
capitalistas, diferenciados claramente de los pequeños producto- 
es familiares dominados por los propietarios terratenientes, 
Propietarios o arrendatarios, estos nuevos burgueses del campo 
argentino debieron luchar contra otros mecanismos de explotación 
ue les impidieron convertirse, por otras causas, en modernos y 
pujantes empresarios innovadores tal como lo reclamaron ciertas 
boncepciones que enfatizaron el carácter precapitalista del de- 
sarrollo agrario argentino. Pero no fueron, como se ha afirmado 
¡viteradamente, las fáciles presas del latifundista ganadero o del 
propietario “ausentista”, ávido de renta y castrador de sus 
posibilidades de desarrollo. El problema resulta más complejo, 
Porque la realidad fue mucho más rica que esas simples generali- 


En en mercancias o en dinero! 
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pobres todos los agricultores que siembran hasta 100 ha pe Ee yaaseeolia encon 
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Jas nuevas zonas agricolas ubicadas en los confines de la región e 
incorporadas al mercado por la expansión de la red ferrocarrilera, 
peneraron la posibilidad, primero, de aumentar los márgenes de 
heneficio obtenidos por la autoexplotación del trabajo familiar y 
posteriormente, de ampliar la superficie sembrada en las explota- 
iones, incorporando cantidades crecientes de mano de obra 
hnalariada, 

Otro sector lo constituyó el importante grupo de propietarios de 
ilmacenes de ramos generales, ubicados en la gran cantidad de 
localidades rurales diseminadas en todas las latitudes de la región. 
Como hemos visto, estos pequeños comerciantes enriquecidos 
lograron acumular cantidades crecientes de capital durante la 
primera etapa de expansión cerealera, otorgando préstamos usua- 
rios y traficando tanto con los insumos requeridos como con los 
productos generados por el pequeño agricultor, Posteriormente, 
cuando el acopiador de frutos, es decir el consignatario, represen- 
lante de las grandes casas exportadoras, penetra en el mismo 
Ambito y les sustrae una buena parte del negocio, sometiéndolos a 
una desventajosa competencia, se sienten obligados a diseñar nue- 
vas estrategias de inversión para continuar manteniendo el ritmo 
de acumulación original. Una de las alternativas fue el desplaza- 
miento hacia actividades industriales y comerciales en los grandes 
centros urbanos, la otra el desarrollo de la agricultura cerealera en 
mayor escala, a la que ingresaron como arrendatarios capitalistas 
© como propietarios de medianas explotaciones agropecuarias. 
Sin pretender agotar la identificación de todos los sectores 
sociales que convergen:en este proceso, mencionamos, por último, 
a los primeros colonos propietarios, localizados en las áreas 

idionales, predominantemente cercaleras, de la región. Las 
descripciones realizadas por Gastón Gori nos permiten recons- 
iruir con cierta aproximación la naturaleza de dos tendencias de 
signo opuesto, Una de ellas lleva al colono hipotecario de fines del 
siglo XIX a obtener la propiedad definitiva de su parcela, pero 
pasivamente sujeto al sistema de explotación que le impone la 
compañía colonizadora en combinación con el capital comercial, 
el capital financiero y elEstado. Sin posibilidades de acumulación, 
logra cancelar el crédito hipotecario después de muchos años de 
trabajo, sin escapar por ello de la desventajosa situación en que lo 
mantiene, dentro de una estructura atrasada y dependiente, el 
predominio de las formas monopólicas del capital. Ese fue el 
destino mayoritario de los colonos radicados en Córdoba, Santa 
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dlt la“ Pampa gringa”, llegó a convertirse en el productor triguero 
Phs grande del mundo.“ 

E segundo camino no excluye del todo al anterior; en todocaso, 
de complementa con las formas de producción capitalistas más 
Avanzadas. Consiste en la expansión de las empresas hasta límites 
¡jue justifiquen la incorporación de grandes máquinas agricolas y 
dh realización de inversiones fijas destinadas a la modernización de 
lun establecimientos. Si en esos casos el productor contaba, 
iadomás, con Suficiente capital variable como para sostener duran- 
le un año las inversiones restantes, podía eludir con cierta 
Seguridad los mecanismos impuestos por el capital monopolista 
para expropiar a los productores familiares. El propietario puede 
Arrendar simultáneamente pequeñas unidades familiares de las 
les obtiene sólo renta, pero a las que obliga a contratar las 
máquinas cosechadoras de su propiedad. 

Un ejemplo interesante de este tipo de organización, asi como 
un ejemplo de reasignación agricola de un capital acumulado en 
actividades urbanas, puede hallarse en el citado testimonio de 
Nicolas Repetio. Alli cuenta como, a medias con Juan B. Justo, 
adquirieron, prepararon y explotaron un campo de 1000 ha, 
Ubicado en el corazón de la zona triguera cordobesa, 

Sin embargo, esta burguesia agraria que aprovechó como pudo 
las alternativas de acumulación creadas por un sistema de 
explotación en el que ella como clase no era tenida demasiado en 
cuenta, resultó a la postre, como se sabe, una víctima más del 
propio sistema, Su desarrollo burgués encontró una valla infran- 
ble en la ausencia de tierras baratas disponibles, en la falta 

n 
Elloexplica dos cosas ala vez: el 
bajo nivel de productividad, propio de una agricultura extensiva y 
monoproductora, y su carácter dependiente de un mercado mono- 
polizado, al cual tuvo obligatoriamente que adecuarse. Además 
explica el anormal proceso migratorio de los capitales hacia 
actividades urbanas durante un período en que la expansión de la 
producción agrícola no lo justificaba. Las actividades emprendi- 
¿as por los inmigrantes enriquecidos después de la primera etapa 
de acumulación resultaron muy variadas. Pero en todas ellas, las 
tasas de beneficio obtenidas, y especialmente la seguridad de las 
inversiones, resultaron más ventajosas que las actividades origina- 
rias. 
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CAPITULO IV 


LOS ESTANCIEROS EN 
DESARROLLO DE LA GANADERIA 


ESTRUCTURA DE LAS EXPLOTACIONES GANADERAS 
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HKoluye, empero, el hecho debidamente comprobado, aunque 
Alóncamente magnificado por algunos autores, de que la mayor 
parte del excedente de un reducido núcleo de pequeñas explota- 
¿ones familiares se haya convertido en renta apropiada por cierta 
lase de terratenientes, Más adelante trataremos de demostrar que 
Ambos tipos de sujetos y esa forma de renta territorial tienen más 
peso en la ganadería, y que ni aun en ese caso resultan significati- 
Vos para explicar las características técnicas y sociales de la 
Ainsformación de tal sector. 

Es evidente, entonces, que un mismo tipo de producción puede 
sor desarrollado, en un mismo período histórico, por distintos tipos 
¿le explotaciones, diferenciables tanto por su extensión como por la 
tpanización técnica y social del trabajo. Por otra parte, en la 
Mmedida en que no logra liberar del todo los procesos de trabajo de 
Mis determinantes naturales, el capital debe respetar cierto condi 
iento de carácter biológico que orienta los criterios de uso 
dol suelo y obstaculiza la introducción de innovaciones tecnológi- 
ens. Ambos factores, unidos al régimen de tenencia de la tierra, 
tienden a imponer una cierta gama de explotaciones con caracte- 
tisticas propias. Así como es muy dificil hallar latifundios 
dedicados a la producción de maiz, es casi imposible encontrar 
pequeñas parcelas prósperas especializadas en ganadería o a 
Ambos subordinados dentro de un complejo agroindustrial produc- 
tor de legumbres, altamente tecnificado. Del mismo modo, la 
naturaleza del proceso de trabajo influye significativamente sobre 
las características de la inversión de capital y del empleo de mano: 
¿Je obra. En la mayoría de las explotaciones pobladas con cultivos 
permanentes, por ejemplo, es imposible realizar grandes modifica- 
ciones en la composición orgánica del capital; allí predomina la 
Inversión en especies vegetales y en trabajo vivo, debido a que es 
imposible reemplazar con maquinaria la recolección manual sin 
alterar las propiedades de los frutos de la cosecha, Estas limitacio- 
nes son mucho menos restrictivas en las unidades cerealeras, 
donde la introducción de la mecanización exige una composición 
orgánica de capital relativamente alta, la utilización de mano de 
obra calificada, menor cantidad de fuerza de trabajo estacional y la 
reiteración de una serie de labores que justifican una mayor 
proporción de asalariados permanentes, Por último, también es 
diferente el esquema de las grandes explotaciones ganaderas 
extensivas, en las cuales una parte del capital se inmoviliza con la 
adquisición de tierras, pero la otra se reproduce rápidamente junto 
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) mercado, predominando entre los menos poderosos la orien- 
lación hacia el consumo interno, mientras que entre los otros se 
impone la dirección opuesta cuando su ubicación regional, la 
Aptitud de la tierra y la disposición de capital les permiten lograr, a 
precios competitivos, la calidad de came exigida porel mercado de 
Exportación, 

Por otra parte, transformando los datos del Segundo y Tercer 
Censos nacionales e índices de uso del suelo ganadero, podemos 
Identificar cinco grandes categorías de ocupación de tierra explo- 
Inda. Los establecimientos menores ocupan, término medio, entre 
100 y 500 ha, ampliando su limite superior hasta las 1000 ha en las 
tonas menos aptas para la ganadería extensiva. El segundo grupo 
vn orden de importancia se extiende entre alguno de esos límites y 
1152500 ha. Por encima de él se ubican las categorías en las que se 
tra el proceso de capitalización y modernización de las 
as; ocupan de 2500 a 5000 ha en un caso y más de 5000 
cuando se trata de los establecimientos instalados en la cúpula del 
ema, Estas cuatro categorías involucran a establecimientos 


Cuadro IV.1.1 


Explotaciones ganaderas de la región pampeana. 
Producción y superficie ocupada (valores absolutos) 


1908 1914 


de valor del 

magnitud no sup. | ganado | Ne Sup 

15) epi a) | Cilesde | exp Ca) 
pesos, 


ox | ms | 2x2 | san 941,100 
aoso | asaos | aiossaco | ias. | 2:04 | saoaoo 
soraso | 12m | izamaro | ass osa | oso | 10.96.084 

asorsooo | zos | 7amss | 10080 | 1002 | 6.557908 
sonso | 128s | osaoso | iassss | nomo | 8334.825 
nye as | 10745750 | 103889 as | 7190358 


TOTAL miso | ssassn | soraso | soar | 39011275 


Fuente: Censo Nacional Agropecuario, ato 1908, tomo II; Censo Nacional, año 1914, 
lomo XI; 
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Cuadro 1V.1.2 


Explotaciones ganaderas de la región pampeana, 


'roducción y superficie ocupada (porcentajes) 


Escalade 
magnitud 
(5) 


Valor 
de 
ganado 


as 
16. 
219 
17 
isa 
179 b 


100,0 


Fuente; Censo Nacional 
tomo XI 


il Agropecuario, año 1909, tomo Tl; Censo Nacional, 


"Unidades de producción de acuerdo a su relación con el mercado 
+onsumidor, hallamos que las explotaciones menores de 500 ha, 
Inarginadas del comercio exterior por las razones indicadas más 
irtiba, suman nada menos que 37 586 establecimientos, cerca del 
15% del total. A la inversa, el núcleo dinámico del crecimiento 
Agropecuario en el periodo, el verdadero negocio de la came, 

parece concentrado en una reducida élite que apenas alcanza en 
tonjunto a las 13 000 unidades, es decir, menos del 26% del total. 
ln número tan pequeño de establecimientos concentra, sin 
embargo, el 849 de la tierra utilizada para ganadería, con un valor 
pitimado en 1908, de aproximadamente 640 millones de pesos. 

Esto sector se presenta a su vez nitidamente escindido en dos 
prupos. En relación a su importancia cuantitativa las medianas y 
prandes empresas exportadoras se dividen casi equitativamente 
lanto los volúmenes de producción, como las proporciones de 
lorra explotada. La enorme diferencia estriba, obviamente, en que 
Ins primeras resultan mucho más numerosas que las grandes 
estancias latifundistas, 
Queda diseñada de este modo una imagen 

producción pecuaria en la región pampeana, dividida en tres 
randes grupos de empresas: la pequeña producción mercantil 
(ocupa hasta 500 o 1000 ha), la estancia ganadera (ocupa de 1000 
145000 ha) yla gran estancia ganadera (ocupa más de 5000 ha). E 
las páginas que siguen se las analiza por separado, 


1 LA PEQUEÑA PRODUCCION MERCANTIL 


a) Explotaciones marginales (menos de 100 hectáreas) 


La polarización entre pequeños y grandes establecimientos, a 
que hicimos referencia, se vuelve más evidente todavía cuando se 
“analizan por separado las explotaciones subfamiliares, En este 
krupo hallamos, según el censo de 1914, 16 482 establecimientos, 
£1 32,5% del total, que cubren sólo el 2,4% de la tierra explotada, 
El valor de su producción calculado en 1908 en 36 millones de 
pesos anuales apenas alcanza al 4,5% del total, lo que representa 
¡ina media de 52,5 pesos por unidad, unas sesenta veces inferior a 
los 3000 pesos de promedio calculados para los establecimientos 
superiores a las 500 hectáreas. 

De igual modo que en las explotaciones agrícolas menores de 
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H) La pequeña producción mercantil(entre 100 y 500 hectáreas) 


"Todos los que conocen la forma en que la explotación 
puen so lleva a cabo entre nosotros —dice Alberto P. 

iartinez, compilador del Censo de 1908— saben que en la 
República Argentina no existen establecimientos ganaderos de 10 
y menos hectáreas; o de 20, 30, ni de 50 ha; e, igualmente, que no 
es cierto que las explotaciones de esa categoría representen el 
$49% del número total”. Pero, aun siendo abultadas, las cifras del 
venso correspondientes a las explotaciones menores de 100 ha 
indican un amplio estrato de explotaciones marginales, de produc- 
clón esporádica, sin conexión regular con el mercado consumidor. 

Las explotaciones comerciales comienzan en las unidades 
superiores a las 100 ha, extensión mínima que permite mantener 
un rodeo permanente, ovino o bovino, que ingresa periódicamente 
al circuito comercializador, Ahora bien, las condiciones de 
producción, basadas en la utilización extensiva de praderas 
naturales, con muy baja incorporación de capital, destinado 
solamente a la compra y reposición de planteles, sin producción de 
bastos cultivados ni de cereales forrajeros, convierten a las 
ondiciones naturales en factor predominante, Esto influye nece- 
sariamente en la relación que se establece entre extensión de tierra 
ocupada y magnitud de la empresa agropecuaria, ya que de acuer- 
“do a la zona donde ha sido implantada, el límite máximo de una 
explotación familiar puede variar entre las 500 y las 1000 ha. Si 
nos atenemos a los valores medios que arrojan las cifras del censo, 
el limite superior de las explotaciones familiares puede ser ubicado 
cn las 500 ha. Sin embargo, es necesario recalcar que en las regio- 
nes menos aptas, o donde los métodos de producción son más atri 
sados, especialmente en la cría del bovino, 1000 ha pueden dar 
ocupación apenas a un núcleo familiar, con excedentes de produc- 
ción escasamente superiores a la reposición de la fuerza de trabajo 
y el interés del capital invertido, 

El volumen de producción medio por establecimiento, 70 
cabezas de ganado vacuno o 162 de ganado ovino, con un valor 
total de 3000 pesos por unidad, indica la presencia de empresas 
comerciales vinculadas exclusivamente al mercado interno, Ca- 
rentes de extensiones adecuadas para producir en forma extensiva 
y a buen precio carne fina de exportación, estos establecimientos 
tratan de compensar sus limitaciones preparando pequeños plante- 
les de ganado semirrefinado, adaptados a las menores exigencias 
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preci a 


conocerlas individualmente, les hablaba”. 
Con la modificación del mercado exterior, promotor del auge 
del ovino durante la etapa 1860-1880, los grandes estancieros 
desplazan sus planteles de ganado criollo hacia las nuevas zonas 
marginales, abiertas por la conquista del desierto. Los espacios 
desocupados, dotados de las mejores pasturas naturales y ubica- 
¿los en las proximidades del puerto principal, se van poblando con 
¡1uevas majadas ovinas, transformadas a partir de la introducción y 
cruza de reproductores importados desde Inglaterra, El nuevo tipo 
de producción modificó sustancialmente la organización del 
irabajo que había regido hasta ese momento en la estancia 
iradicional, desarrollada a campo abierto, Junto con la introduc- 
ción del alambrado, surgió la necesidad de implantar nuevos 
métodos de cria, para los que estaban especialmente preparados 
los inmigrantes provenientes de regiones tradicionalmente oveje- 
ras. Codiciados por sus mejores hábitos y conocimientos para el 
manejo de las majadas, adquiridos en sus países de origen, los 
pastores irlandeses y vascos se convirtieron en mano de obra rural 
especializada y altamente cotizada por los terratenientes criollos, 
deseosos de desarrollar rápida y eficazmente los nuevos productos 
de exportación que estaba exigiendo la modificación de la deman- 
da exterior. Así se generalizó la relación de “puesteria” para el 
cuidado de las majadas ovinas, un sistema de contratación en el 
que el propietario suministraba, además de la tierra y la vivienda, 
el capital invertido en ganado, El puestero aportaba el trabajo y sus 
conocimientos especiales para el cuidado de las majadas hasta el 
momento de la esquila. Para ello, era “interesado”, es decir, 
asociado con una parte proporcional del rodeo, y otra parte, aun 
mayor, del incremento del plantel básico." A 
Favorecidos por el súbito incremento de la demanda, los 
pastores inmigrantes pudieron incrementar, sin demasiado esfuer- 
zo, sus remuneraciones y acumular, durante el periodo de mayor 
auge, pequeños capitales, con los cuales se transformaron en 
arrendatarios independientes o pequeños y medianos propietarios 
de campos ubicados en las “tierras de afuera”. Algunos pudieron, 
posteriormente, aprovechar la coyuntura abierta con la conquista 
del desierto y con la nueva modificación de la demanda exterior 
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Cuadro 1V.2.1 


Producción y superficie ocupada por explotaciones ganaderas 
de más de 500 ha en la región pampeana (valores absolutos) 


1908 1914 
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TOTAL 


Fuente: Censo Nacional Agropecuario, aio 190, tomo II; Censo Nacional, año 1914, 
iomo XI; 


Cuadro 1V.2.2 


Producción y superficie ocupada 
por explotaciones ganaderas de mås de 500 ha en 
la región pampeana (porcentajes) 


1908 EN 
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soio | sa | 109 147 sa | us 
noraso | me | 10 | 26 mi | ms 
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TOTAL 100.9 | 1000 oo | 1009 


Puente: Censo Nacional Agropecuario, año 1908, tomo 11; Censo Nacional, año 1914, 
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atados Unidos y 150 veces por encima de las parcelas francesas. 
Tin la región pampeana, aun siendo más bajos —400 ha por 
#xplotación— los guarismos superan con exceso las cifras de los 
países extranjeros traídas a colación, tal es el grado superlativo de 
honcentración que caracteriza al sistema de propiedad en nuestro 
pais, 
Con todo, el enorme espacio abierto entre los pequeños y 
junndes establecimientos vinculados a la exportación es cubierto 
por un conglomerado de explotaciones intermedias, asiento de 
Mstancieros ricos y grandes arrendatarios, que ocupan los 15 
Millones de ha restantes, con una producción cercana al 40% del 
lotal y con un valor promedio de producción levemente superior a 
los 37 000 pesos por unidad. Estas empresas, extendidas entre 
1000 y 5000 ha, presentan particularidades que obligan a un 
Anälisis por separado. En el capítulo siguiente veremos que pueden 
or asimiladas, por su valor de producción, a los establecimientos 
ipricolas superiores a las 500 ha. Ambas constituyen lo que podría 
denominarse la explotación agropecuaria media, a partir de la cual 
so desarrolla una burguesía rural poderosa, aunque dependiente 
¿lol capital: monopolista y en muchos casos de las grandes 
explotaciones pecuarias. Á pesar de ello, su ubicación se halla 
igualmente distante de la gran burguesía terrateniente ganadera 
(propietaria de extensiones superiores a las 5000 ha) y de la 
pequeña burguesía rural constituida por pequeños capitalistas 
Agricolas (propietarios de 300 a 500 ha) y por pequeños producto- 
tes ganaderos (ubicados en explotaciones de 500 a 1000 hectá- 


reas), 


iendo mucho más numerosas, las estancias de 1000 a 5000 ha 
teùnen, en conjunto, una superficie explotada menor que la de los 
grandes establecimientos, pero, favorecidas por una mayor inten- 
"idad en el uso del suelo, acrecientan su porcentaje de participa- 
ción en la producción total. En efecto, las explotaciones de 1000 a 
5000 ha presentan una densidad de poblamiento por hectárea 
cercana a 0,5 y 1,5 cabezas de ganado vacuno y ovino, respecti- 
vamente. En las mayores, ubicadas entre 2500 y 5000 ha, 
disminuyen un poco las dos densidades, pero éstas se mantienen 
igualmente distantes de los valores registrados en los pequeños 
establecimientos y las grandes estancias. Analizando el valor de 
producción por unidad de superficie, revélase el mismo fenómeno: 
mayor productividad relativa de estas explotaciones, Mientras que 
en los pequeños y los grandes establecimi 
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En el caso de la inserción del chacarero con relación a la im- 
plantación del sistema de arrendamiento, tampoco se observan 
¡Nferencias entre los establecimientos medianos y grandes. Como 
M sabido, en este sistema la apropiación y el pago de la renta cons- 
Illuyen el mecanismo económico fundamental, instalado en el cen- 
Mo de las relaciones de producción que vinculan al propietario la- 
Ilfundista y el pequeño productor de cereales, delimitando y con- 
ilicionando, a la vez, tanto las orientaciones de inversión del pri- 
Thero, como las posibilidades de expansión, modernización y acu- 
Mulación del segundo. La implantación de pasturas artificiales, a 
partir de la década del ochenta, avanza en los establecimientos me- 
anos y grandes mediante la utilización del mismo sistema: incor- 
poración paulatina del pequeño arrendatario independiente, Por 
tonsiguiente, la discusión de los resultados y consecuencias del 
Arriendo agricola es válida del mismo modo para ambos, aunque en 
los primeros, especializados en la cría y no en el engorde, el cultivo 
de forrajeras es poco significativo, con excepción de las pasturas 
Permanentes. 

A la inversa de lo ocurrido con este aspecto de la renta agraria, 
que, como veremos más adelante, asemeja la posición estructural 
delos establecimientos ganaderos medianos y grandes, la relación 
de dependencia establecida con el frigorífico, después de la 
Introducción del congelado, permite distinguir con cierta nitidez la 
situación de los primeros con respecto al resto del sector ganadero. 
En efecto, bloqueada la exportación del ganado en pie a fines de 
1900, los productores de carne volvieron a establecer vinculos 
on el mercado internacional, durante el primer lustro del siglo 
“actual, por intermedio de una nueva rama del capital monopolis- 
ta implantada en el país. El frigorífico, en pleno proceso de ex- 
pansión, desplazó súbitamente el interés del mercado hacia la car- 
bovina congelada e introdujo nuevos métodos de comerciali- 
zación, profundizando la escisión de intereses que ya comenzaba 
1 esbozarse entre medianos y grandes productores. 

Posteriormente, la aparición del “enfriado”, y la creciente 
monia del trust norteamericano, se tradujo en la formación de 
dos bloques distintos aunque no antagónicos: criadores e inverna- 
dores. La escisión reflejaba no sólo la magnitud y eficiencia de los 
establecimientos controlados por uno y otro grupo, sino también la 
'or o menor articulación de intereses con el frigorifico. El libre 
envio de rodeos hacia el mercado de Liniers pasó a ser reemplaza- 
do paulatinamente por las negociaciones directas con el corredor 
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Itluye a la primera, en un mecanismo de subordinación más 
Amplio. Generalizada la ganadería extensiva, la productividad 
Iiudia del sectores impuesta por las condiciones de producción del 
Inifundio, más vinculadas a la utilización de bajas densidades de 
Axupación en campos semicultivados con pasturas artificiales 
hermanentes y sistemas de pastoreo casi naturales, que a la 
Iiroducción de técnicas intensivas basadas en la combinación 
"iyricultura-ganadería y en la alimentación favorecida por el uso 
Permanente de cereales forrajeros. Nemesio de Olariaga, el mejor 
upresentante de los ganaderos medianos, reconoce que se necesi- 
hn al menos 10 000 ha para producir a precios competitivos en el 
inercado de exportación, lo cual supone que los márgenes de 
heneficios acordados con el frigorífico provienen de los cálculos de 
ostos realizados por los poderosos, que llegan a controlar las más 
vastas extensiones de suelo productivo. El resto, organizado en 
hase a la utilización de criterios más racionales y modernos, pero 
¿lestavorecido por la estrechez relativa de sus explotaciones y por 
‘N ubicación subregional, debe reducir sus márgenes de ganancia 
sí como pagar un precio mayor por los insumos que el abonado 
por los grandes ganaderos. Presionados para reducir costos, estos 
«stancieros medianos podían optar por dos alternativas, aumentar 
Ja densidad de inversión en elementos productivos por hectárea o, 
a la inversa, seguir profundizando la tendencia al pastoreo 
extensivo aumentando la superficie de sus explotaciones. Con 
relación a la primera alternativa, es posible que mayores inversio- 
nes de capital destinadas a desarrollar las fuerzas productivas no 
tindieran los mismos beneficios que la renta diferencial otorgaba a 
is grandes explotaciones ubicadas en las tierras más aptas, ni 
obtuvieran los bajos costos de producción que resultaban de 
numerosos rodeos implantados en grandes extensiones de suelo 
seminaturales. Por lo tanto, la inversión en nuevas unidades 
productivas resultaba más conveniente que el incremento de 
capital para modernizar las explotaciones. Así se explica la 
persistente tendencia del ganadero medio a inmovilizar cantidades 
recientes de excedente en la adquisición de nuevas tierras, es 
decir, a convertirse en gran terrateniente, en detrimento de un 
mayor aumento de la productividad de sus explotaciones. De ese 
modo, la tendencia a acaparar mayores extensiones de tierra para 
ampliar el ámbito de la producción ganadera extensiva y aprove- 
char las ventajas diferenciales de suelo y clima, tal como lo hacen 
los grandes establecimientos, marca un límite estructural al 
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permitió también a ellos contar con el auxilio del ahorro nacional 
ura aumentar la capitalización de sus explotaciones, aunque en 
Hisala mucho más modesta. El mecanismo de crédito era sencillo y 
ciente; consistía simplemente en la financiación, a muy bajo 
Interés, de las inversiones necesarias para poner en marcha un 
¡lolo productivo, durante el lapso que necesitaba la realización del 
tapital en el mercado. Como la mayor parte de ese capital era 
ilestinado a la adquisición y reproducción de los planteles, la 
Iucuperación era muy rápida y superior al monto de la deuda, que 
Una vez saldada se contraía nuevamente para reiniciar otro ciclo. 
productivo, De ese modo el erédito financiaba la casi totalidad de 
ln inversión, por periodos cortos, dejando en mano de los 
propietarios una diferencia que acumulaban sin invertir, Para ello 
tontaban nuevamente con el apoyo financiero del banco, Aun más, 
existieron casos, posiblemente muy numerosos, en que el crédito 
oficial financió no sólo el ciclo productivo, sino también la 
conversión de productores potenciales sin capital en propietarios 
terratenientes, Gracias al apoyo del Estado lograron trasladarse 
ile las actividades urbanas a la cria del ganado, insertándose en uno 
dle los canales de movilidad ascendente que el creci 
económico generó durante este período.” 

Un ejemplo sumamente expresivo de esta clase de proc 
uncontramos, entre otros, en la modificación de la posición s 
de Hipólito Yrigoyen. Después de haber incursionado en distintos 
tipos de ocupaciones urbanas, casi todas vinculadas al comité o al 
parlamento, Yrigoyen, político sin fortuna pero. vinculado al 
Partido Autonomista dirigido por el general Roca, resolvió en un 
momento de su vida abandonar la actividad pública y dedicarse a 
las faenas rurales. Veamos, a través de la cita de uno de sus 
biografos, cómo la iniciación fue posible, y cómo los sucesivos 
pusos de su engrandecimiento económico lo convirtieron en 
“arquetipo de las “nuevas fuerzas sociales" que el desarrollo de la 
nadería estaba impulsando en la Argentina. 

Y fue precisamente en esa circunstancia cuando H. Yrigoyen 
decidió hacerse estanciero, Tenía unos pesos ahorrados, pero eran 
pocos y no le alcanzaban para empezar. Necesitaba algo más. No 
se desanimo. Existia gran facilidad de crédito. Tenía muchas 
relaciones, era un hombre bien conceptuado en la sociedad y, por 
lotanto, no le era difícil conseguir un préstamo. Solicitó un crédito 
al Banco de la Provincia de Buenos Aires y éste se lo concedió. 
Entonces con sus ahorros y esos recursos, adg 
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ile inserción y desarrollo dentro de una estructura económica 
'lominada por la gran burguesia terrateniente y el capital monopo- 
Jima. 

“En la novena década del siglo pasado, Hipólito Yrigoyen 
Yamba de condición social. A partir del año 1882, el ex comisario 
de Balvanera se eleva en la sociedad como un hombre de la 
hurguesía rural de Buenos Aires. Desde este momento sus 
Intereses se vinculan estrechamente a los intereses fundamentales 
le la producción del país. 

"Hace fortuna, se aburguesa [Sin embargo] no es Hipólito 
Yrigoyen un hombre de la oligarquía terrateniente. Las fuerzas 
furales están diferenciadas. El no pertenece a la aristocracia de la 
llera y del vacuno. Su fortuna no la heredó; en lo fundamental, él 
mismo la ha forjado. No es por la extensión de sus estancias, ni por 
Jas cabezas de ganado que pastan en sus praderas, ni por las 
toneladas de trigo, avena y maiz que cosecha cada año, ni por los 
fondos depositados en el banco, ni por su prosapia, ni por sus ideas 
políticas, un hombre de la oligarquía. Económicamente, es una 
expresión concreta de esa burguesía media de la campaña 
integrada por terratenientes, agricultores y ganaderos formados en 
los últimos años bajo el signo de la prosperidad en que se 
desenvuelven los negocios [...] Es una manifestación de la 
expansión rural de las industrias y del desarrollo del capitalismo en 
el campo. Estas nuevas fuerzas agropecuarias son las primeras en 
sufrir las consecuencias de la crisis económica y entran en choque 
con los grandes terratenientes ganaderos que, en santa alianza con 
el imperialismo, controlan el gobierno, los bancos, el transporte, 
los frigorificos y el comercio exterior"! 

Si Yrigoyen murió pobre, después de haber recorrido una 
apasionante y fecunda trayectoria de caudillo popular, fue sin lugar 
a dudas porque así decidió hacerlo. La historia es conocida. Sin 
embargo, impuestos de sus antecedentes, se nos ocurre pensar que 
nada hubiera impedido su prosperidad económica de haber 
perseverado en la expansión de los negocios agropecuarios. Esta 
suposición nos lleva a otras, más adecuadas al tenor de nuestras 
preocupaciones: si el enriquecimiento de Yrigoyen no fue produci- 
do porla buena ventura ni representó un caso aislado en el conjunto, 
de las transformaciones sociales operadas en la época, ¿cuántos 
“afortunados como él transitaron caminos similares, consolidándo- 
se definitivamente como burgueses terratenientes ganaderos? ¿Y 
cuántos lograron ingresar, por la misma via, a la gran burguesía 
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Mino, incrementar sus ingresos de forma considerable y asi 
Aumular pequeños capitales con los cuales llegaron a convertirse 
ipidamente en productores independientes. Este proceso fue tan 
Ihlenso que, según la opinión de Scobie, un obrero especializado de 
le tipo podía adquirir 1500 ovejas e instalarse como criador 
Iilependiente con el salario acumulado en tres semanas de 
bajo? La estimación resulta seguramente exagerada, pero 
Iliitra clocuentemente el funcionamiento de una coyuntura única 
ill enriquecimiento acelerado para esa clase tan peculiar de 
Iinbajadores. Explica, a la vez, la rápida proliferación de estable- 
!Imientos menores, inexistentes en la época de predominio vacuno, 
Las estancias dedicadas a la cría de ovejas se multiplican en la 
provincia de Buenos Aires —afirmaba entusiasmado Estanislao 
Zoballos— gracias a la llegada masiva de vascos, irlandeses y 
Mcoceses, Ellos compran campos y forman sus establecimientos 
joneralmente pequeños, pero suficientes para la explotación 
Dvina”. Sommi, por su parte, aporta otras evidencias enel mismo 
sentido. Transcribiendo el conocido manual de Mulhall, dice: 
"Los ingleses eran dueños de gran número de estancias. Se 
dividían en dos sectores; irlandeses en el norte y centro de la 
provincia de Buenos Aires, y escoceses en el sur. Se calculaba que 
los irlandeses producían la mitad de la lana. Estaban repartidos en 
diez capellanias, con sus iglesias, escuelas, bibliotecas y socieda- 
des propias”.24 

Ahora bien, si sólo los irlandeses podían producir, como lo 
afirma el manual, nada menos que 4 millones de arrobas de lana, es 
evidente que nos hallamos ante la presencia de un nuevo tipo de 
establecimientos, vinculados en su origen con las modestas 300 ha, 
pero convertidos ahora en pequeñas y medianas estancias median- 
te la sucesiva incorporación de nuevas tierras durante el período de 
mås intenso crecimiento ovino. También deben haber aparecido, 
directamente como tales, por la inversión proveniente de sectores 
urbanos, cuando el proceso de expansión y consolidación del 
mercado ya estaba maduro, En ambos casos, jugó un papel 
fundamental la apertura de la frontera y la incorporación de nuevas 
tierras ganadas al indio. 

En la década del setenta, la instalación de explotaciones en una 
zona donde la invasión esporádica de los malones indígenas, 
precariamente controlados por la famosa “zanja” y el sistema de 
*fortines” ideado por Alsina, no había permitido todavia asegurar 
el predominio definitivo de los productores bonaerenses, hizo 
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lia majadas y del producto de la lana y que pronto adquirieron 
Mpio» y muchos todavía pudieron comprar terrenos cuando 
jij valían poco”.2% 
segundo y más intenso proceso de modernización, realizado 

"Justeriormente para impulsar la mestización del vacuno destinado 
Al Irigorífico, encontró a estos grupos relativamente avanzados en 
ÍMialaciones fijas para adecuar sus establecimientos a las exigen- 
ns de la producción ovina. Pudieron, de este modo, combinar los 
dbs tipos de cria con la agricultura, el mejoramiento de los ganados 
algunas transformaciones industriales de su materia prima. 

Enesta etapa, mientras avanza el proceso de expansión vacuna, 
In ampliación de las grandes empresas agropecuarias, operada 
Mediante la fusión y coordinación de establecimientos distintos 
Iibicados en varias zonas de la región, incrementó la tendencia 
cular al “ausentismo” de los grandes propietarios terratenientes 
ilicados en Buenos Aires o, temporariamente, en algunas de las 
Jevas residencias rurales, Impedidos de controlar directamente 
In marcha de los negocios y el aumento de los planteles, los grandes 
Ibrratenientes viéronse obligados a generalizar un método de 
Miministración que, en menor medida, ya había sido implantado 
para mantener en funcionamiento algunas estancias tradicionales, 
Au apareció el administrador o mayordomo, como solía denomi- 
¡e en la época, personaje encargado de la dirección del personal 
¿del establecimiento, del control y organización de las disti 
Inves del proceso de producción y del manejo indirecto de ciertos 
Mpectos vinculados con las negociaciones en el mercado, Por la 
responsabilidad que entrañaba, la tarea fue desempeñada cada vez 

is por personal especializado, “de confianza” y de origen 
generalmente extranjero, como lo atestigua Daireaux a principios 
de siglo: “En las estancias donde no vive el patrón, que son las más, 
ne que haber quien lo reemplace y mande en su lugar. Es el 
mayordomo, puesto que en otros tiempos era ocupado cas 
por algún criollo de pocas letras y profunda práctica campe 

servado, casi en todas partes, a ingleses, en general, digámoslo, 
con gran ventaja para el dueño”. Dada la importancia del trabajo, 
los administradores, favorecidos por la posición estratégica que 
ocupaban en la marcha del establecimiento, recibieron muy 
buenas remuneraciones, complementadas, en la mayoría de los 
casos, con alguna participación en las ganancias obtenidas con la 
hacienda puesta bajo su cuidado, y por pequeños negocios clandes- 
linos, consumados al margen de sus obligaciones contractuales 
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iparon a criar en el mejor de los casos ganado semirrefinado para 
Exportación en pie hasta fines del siglo XIX. A partir de alli 
IMinron aferrados a sus métodos tradicionales de cria, para 
Mir abasteciendo los pocos establecimientos del interior que 
antinuaban salando carne para los reducidos mercados donde aún 
!lominaba la mano de obra esclava. Aunque participaban con 
lucidos márgenes en el proceso de capitalización, su ideología 
Imuervadora les impedía realizar cambios significativos en la 
Iiusformación de explotaciones en las que predominaban el 
[torco natural y la baja utilización de mano de obra. A diferencia 
dle los nuevos estancieros, compensan sus bajos niveles de 
ijductividad con la utilización extensiva de la tierra, en unidades 
muchos casos superiores a las 5000 ha, y con la disminución de 
lbs Insumos. Por ese camino se transforman paulatinamente en 
Viejos estancieros declassés, con apellidos ilustres prestigiados en 
"pocas anteriores, pero ubicados ahora precariamente en posicio- 
Ns intermedias, más como propietarios terratenientes que como 
binpresarios capitalistas adaptados a las exigencias de la produc- 


vlón moderna, 
A LA GRAN ESTANCIA GANADERA (MAS DE 5000 HECTAREAS) 


Volvamos a las cifras del cuadro 1V.2.2, de páginas anteriores. 
Analizamos ahora la cúspide de la estructura agropecuaria, es 
(ecir, las explotaciones ganaderas de más de 5000 ha. En el año 
1914 eran solamente 1359 empresas, algo más de 10% del total de 
explotaciones vinculadas al comercio exterior, A pesar de ello, 
imonopolizaban 15 millones de ha, o sea el 47% del suelo 
hanadero. Criaban, en 1908, el 48,19 del ganado vacuno y el 
19.59% del ganado ovino, con un valor de producción cercano a los 
100 millones de pesos, algo más del 45% del total, 

Sin embargo, para comprender el verdadero alcance de la 
concentración territorial, expresado en parte por las cifras del 
tenso, debemos remitimos a otro aspecto de este mismo proceso, 
no revelado por las estadisticas, Nos referimos a la centralización 
de las grandes explotaciones. En efecto, las 25 000 hectáreas de 
extensión media correspondientes a las 433 unidades mayores de 
12.500 ha no pueden dar cuenta de los enormes patrimonios 
territoriales constituidos mediante la reunión de grandes extensio- 
nes territoriales, divididas nominalmente en establecimientos 
distintos, pero controladas, dirigidas y administradas por un 
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Por esa razón, los datos presentados en la guía de contribuyen- 

¡de la provincia de Buenos Aires de 1928% reflejan con bastante 

sión la naturaleza centralizada del régimen de tenencia de la 

h impuesto en las décadas anteriores, Alli se muestra que de 

7 millones de ha monopolizadas quince años antes por las 

pen mayores de 5000 hectáreas en la provincia de 
7 


nos Aires, 4 600 000 son retenidas por cincuenta familias. 

ye ellas se destacan nitidamente Pedro Luro, Pereyra Iraola, 
itaga Unzué y Anchorena con 411 000, 382 000, 232.000 y 
11 000 ha, respectivamente. Cuatro familias poseen, en Buenc 
Aires solamente, más de 1 200 000 ha, o sea más del 20% dele 
Aperficie explotada en la provincia durante el año 1914. De as 
Ipetantes, cinco familias poseen extensiones que oscilan entre 
150 000 y 180 000 ha cada una, seis familias acaparan, del mismo, 
nodo, entre 100 000 y 150 000 ha; otras dieciséis se han apropia- 
tio entre 50 000 y 100 000 y, por último, dieciocho familias, el gru- 
po más numeroso, se adjudica explotaciones que van entre 30 000 y 
$0000 ha. Como se ve, nada parecido a este proceso pudo ser 
descubierto ni inferido analizando las cifras de los censos, y sin 
embargo ésta es la característica principal de la evolución de la 
propiedad, desarrollada paralelamente a la expansión del producto 
bruto, de las exportaciones agropecuarias y del régimen capitalista 
ide producción en el campo. 

Si recogemos de la misma publicación los datos referidos a la 

¡nación de las tierras en el año 1928, hallamos nuevamente al 
señor Pedro Loro al tope de la tabla con más de 110 millones de 
Pesos, a la familia Pereyra Iraola con 67 millones de pesos, a un 
Prupo numeros aue reune entre 20 y 40 millones y, más lejos, al 
Testo con 10 tones cada vno. 

La misr ir ~a hacia la polarización de la propiedad fue 
indicad: «s precisión por Emilio Lahitte, algunos años 
antes. E avajo de alcances más limitados, indica que en las 
7334 000 ha ocupadas por establecimientos de más de 10.000 
ha, puede identificarse la posición predominante de seis familias, 
que reúnen en conjunto más de un millón de hectáreas; algo así 
como el 3% de la superficie total de la provincia, con una media de 
180 000 ha cada una. 

Utilizando testimonios de Huret, Sergio Bagú estimó que, antes 
del Centenario, un propietario con 4 establecimientos de 12 000 ha 
llegaba a obtener un ingreso anual liquido de $ millones de pesos 
papel, monto similar, porejemplo, al presupuesto del Ministerio de 
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Inoral Villegas, 

Ii explotaciones no tiene casi si 
[imeno familiares, ni en la dinámica de funcionamiento de 

brandes complejos agropecuarios. Sólo influye, a nivel estadis- 
Allo, en el recuento de los medianos establecimientos, dando una 
Amen distorsionada del volumen total de estancias ganadoras 
AÁligidas por estancieros independientes. Este será proporcional- 
Monte menor a la cantidad de unidades creadas, absorbidas o 
Integradas por los, grandes establecimientos, 

Centralizadas o independientes, formando parte de constela- 
lones empresarias administradas desde Buenos Aires o dirigidas 
Alosde el lugar por sus mismos propietarios, las grandes estancias 

iinaderas constituyeron, en este período, el núcleo dinámico que 
us más lejos en la capitalización y modernización de la produc- 
lón. Así lo hicieron para adecuar la oferta en todos los niveles 
calidad, cantidad y precios— a las variables exigencias presen- 
Indas, en distintas etapas, por el comercio exterior: lana primero y 
eses ovinas después, con la implantación de los primeros frigorifi 
tos: exportación de ganado mestizo “en pie”, hasta la clausura del 
morcado inglés, a fines del siglo; preparación para el congelado en 
las dos décadas siguientes; y mayor refinamiento aun para la 
elaboración del chilled, en la última etapa del ciclo expansivo 
ado por la crisis del año 1930. 

"Aunque limitados por su origen y sus hábitos, así como por la 
naturaleza de la estructura económica que ayudan a conformar en 
ste período bajo el férreo control del mercado de exportación, 
ntos grandes productores capitalistas del campo argentino apro- 
Vechan la oportunidad histórica que les brinda la extraordinaria 
expansión de la demanda para asociarse estrechamente al capital 
imperialista llegado al país en forma de monopolio comercializa- 
dor de cereales, de industria frigorífica trustificada, de empresa 
lerrocarrilera, etc, Realizan, entre ambos, el negocio de la produc- 
ción y comercialización de las materias primas agropecuarias. Así 
llegan a obtener en poco tiempo fabulosas ganancias, provenientes 
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'Ongruentes col 


Ihodelos“semifeudales” que con otros quizás ineditos, pero no por 
menos reales en países dependientes como el nuestro. 

La exploración que intentamos se orienta, precisamente, en 
pto ultimo sentido, Pretende demostrar la existencia y consolida- 
Mòn de un sistema de relaciones capitalistas, propio de algunos 
paises perifericos, caracterizado por tres rasgos fundamentales 
[rimero, en relación con el bajo desarrollo de las fuerzas produc 
Vii, es este un capitalismo atrasado; segundo, es también una 
Variante deformada de capitalismo, teniendo en cuenta no sólo su 
Dase agraria sino además la presencia de relaciones economicas 
iue, como el arrendamiento a chacareros pobres, limitan el 
desarrollo de una vigorosa burguesía rural basada en la reproduc- 
sión ampliada del capital; tercero, es, a la vez, dependiente, por la 
decisiva influencia adquirida por los monopolios imperialistas 
¡durante el periodo de mayor expansión. 

El capitalismo atrasado, o el atraso del capitalismo agrari 
puede ser ilustrado con mayor claridad si volvemos a analizar 
ilesde otra perspectiva las relaciones entre agricultura y ganadería. 
O, mejor dicho, entre los personajes que establecen el nexo entre 
ambas ramas de la producción agropecuaria: latifundistas y 
chacareros arrendatarios. La actividad agrícola, destinada a la 
preparación de praderas artificiales. fue realizada, como vimos, 
mediante el sistema más atrasado, la medicría y aparceria. Esto 
indujo a pensar que los dos personajes implicados en el proceso 
expresaban. de distinto modo y en posiciones opuestas, el mismo 
nivel de atraso que las relaciones que los vinculaban a la 
producción, Sin embargo. ese criterio es errado: la medieria no 
permite calificar univocamente, como si formaran parte exclusiva 
de un sistema único, a ambos personajes sociales, Vale para definir 
ln posición del chacarero, para quien el arrendamiento al 30% de 
Ja cosecha se convierte en el elemento decisivo para explicar la 
naturaleza económica y social de su situación estructural, El 
terrateniente, en cambio, si no es un arrendador ausentista, recibe 
la mayor parte de sus ingresos como beneficio del capital invertido 
o como renta diferencial producida por las tierras que él mismo 
explota. En ese contexto, la importancia de la relación con los 
pequeños agricultores se minimiza, debido a la escasa superficie 
que ocupan y el reducido volumen de producción que lanzan al 
mercado, Precisamente, en la base de las interpretaciones que 
asignan un carácter semifeudal a los terratenientes ganaderos 
aparece, como hicimos notar, una inadecuada exaltación del papel 
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individual del ganadero. La escasez de pastos naturales en toda uar con el menor gasto posible su 
zona fuera de las tierras aluionals; la facilidad con que A Rac transformaciones estructurales que le 
a Ends la mueva forma de la demanda exterior. “El estanciero 
alfalfa, sirvieron para determinar al ganadero alamar a su lado if] W"POTe la nueva forma de a Seno agan latifundio, como 
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sólo puede aventajar practicando las reglas más modernas d] Pera Poner Su ces Jo despacha con el arado a otra parte, anheloso 
explotación. Pero no así al principio, el ganadero tuvo que ofrece nr cu sueño: no ver en el campo más que un máximum de 
la tierra gratis y dar todo género de facilidades para atraer *simales cuidados por un minimum de gente 

colono. Inconscientemente, cuando asi lo hizo, tomó el pri animales e nente, cuando la roturación de campos vírgenes llegó 
Paso para arraígar en sus propios terrenos la población que hð e marcando los limites de la expansión agropecuaria, a 
mpieza a competir o ; r un nuev 
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. El excedente expropiado al agricultor toma, en este ca 
independientemente de su magnitud, tres formas: alquiler de 
rra arrendada, interés del capital invertido y apropiación del 
trabajo directo mediante la preparación de las pasturas cultivad 
La relación de explotación se halla, por consiguiente, muy dis 


de los modelos en los que prevalecen las reglas del tral gran propietari 

i i bi i otación ganadera. 
capitalista, La multiplicación de pequeñas explotaciones famili e a o 
Tes a cargo de productores sin capital reemplaza la organización d as a cre período de auge anterior a la guerra de 


A 1914. El precio de los arrendamientos llegó a extremos tan 
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¡fanado se acerca, por ejemplo, a los 20 pesos anuales porhectárea, 
on la inversión de capital en planteles e instalaciones que ello 
Ixquiere, los arrendamientos agricolas, realizados al mismo pre- 
;.0 aun precio más bajo todavia, pueden resultar un buen negoci 
para el propietario de la tierra, Se impulsa, de ese modo, un doble 
Poceso de poblamiento: vacas y chacareros. Pero, la condición 
encia para que la combinación entre producción ganadera y 
Agricola brinde el máximo beneficio al terrateniente es indepen- 
diente de la agricultura; depende exclusivamente de que haya 
huenos precios y altos márgenes de ganancia y renta en la 
Hlaboración del producto principal, la carne de exportación. 

Por tal razón, la anterior distribución espacial de las chacras 
#n cl interior de las estancias se va modificando paulatinamente, 
Las explotaciones agricolas, cumplida su función primordial de 
uturación, son expulsadas hacia la periferia y se desarrollan con 
Independencia total de los procesos destinados a la producción de 
tarne. En ese contexto, la explotación del chacarero es má 
Mtensa porque el canon de renta depende del nivel de productivi- 
dad de la ganaderia realizada en la misma tierra, y porque su 
unción ya nose enlaza con la posibilidad de expandir y mejorar los 
planteles ganaderos. Pero aun asi, la masa total de renta que de la 
Agricultura obtiene el estanciero es, por regla general, absoluta- 
Mente insignificante si se la compara con el volumen de ganancia y 
renta diferencial que consigue por medio de la gran explotación 
panadera. 

A medida que avanza el negocio de la carne congelada y se 
completa la expansión de las praderas artificiales, la pequeña 
explotación agrícola se vuelve cada vez más prescindible, tanto en 
lerminos técnicos como en términos económicos. El negocio 
Principal delestanciero dependía de la expansión de los rodeos. De 
ellos extrajo la enorme masa de renta que le permitió atesorar 
andes fortunas. La clave estaba, sin lugar a dudas, en el mercado 
Internacional y en los bajos costos comparativos que suelo y clima 
lle otorgaban a la región pampeana argentina. Un técnico nortea- 
mericano en la materia, enviado por los monopolios frigoríficos 
para estudiar el futuro desarrollo de la industria, comentaba a 
principios de siglo: Muchos países podrán producir cereales más 
baratos que la Argentina, considerando su rendimiento actual por 
hectárea; pero ningún otro país podrá producir came en calidad y 
£antidad al precio que puede producir la República Argentina en 
us alfalfares. El cultivo de la alfalfa ha aumentado la capacidad de 
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los campos de pastoreo de 3 a 25 veces, y con él se ha aseg 
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es de la industria ganadera; por otra parte, se ha 
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al, en el periodo de un quinquenio, por ejemplo, cb su 


capital de conj 
a [...] siendo el interés del dinero en la ac 


lbs que no es aplicable la valorización de la tierra por haberse 
blaborado en campos arrendados” (el subrayado es nuestro). 
Con todo, las afirmaciones anteriores no deben oscurecer el 
#lecto que la obtención de grandes masas de renta y el creciente 
Aumento del precio de la tierra tienen sobre la deformación de la 
tonducta económica de los terratenientes ganaderos. Esto supone 
¡cuadrar en un marco contextual más amplio los fenómenos que, 
Siendo propios del sector agrícola-ganadero, son afectados por las 
Muevas condiciones de funcionamiento que crean las transforma- 
ciones producidas en otros sectores de la economía. Asi, el 
persistente aumento de la renta agraria y su consecuencia directa, 
In clevación del precio de la tierra, deben ser explicados no sólo por 
la renta diferencial que extrae la región pampeana del mercado 
internacional, sino también por la naturaleza de la estructura 
productiva argentina, que se expande articulándose alrededor de 
ün solo núcleo impulsor, la producción agropecuaria y el mercado 
internacional. Hacia él se dirigen todas las modificaciones sustan- 
ciales producidas en la época, y es en función de su desarrollo que 
se introduce la mayor parte del capital extranjero invertido en el 
pais. El sector industrial gira, sencillamente, alrededor de su 
brbita, crece en correspondencia con sus periodos de auge y sufre 
igualmente en los ciclos depresivos. No adquiere independencia ni 
estabilidad suficientes para convertirse en núcleo interno de 
desarrollo y campo de inversión alternativo, seguro y permanente, 
paralos excedentes de capital acumulado, tanto en el propio sector 
industrial como en el comercio y las finanzas. De allí que se 
superponga al incremento de la renta y a la expansión de la 
infraestructura de transportes otro factor de mucho peso en el 
aumento del precio de la tierra: la creciente presión de la demanda 
proveniente de los excedentes de capital acuínulados y no reintro- 
ducidos en las actividades económicas de origen urbano. 

Presión que trastoma aun más las funciones reguladoras del 
mercado, a medida que la incorporación de peores tierras a la 
producción aumenta la concentracion de la oferta en pocas manos. 
Para el terrateniente, especular con el aumento del precio de la 
tierra, ocon la elevación de la renta, mientras continúa ascendien- 
do el ritmo de expansión agropecuaria y la incorporación de 
nuevas tierras al mercado, es una decisión acertada, si busca 
maximizar beneficios, aunque por ese camino le fije limites 
estructurales a la transformación capitalista de nuestro campo, Si 
la masa de beneficios que el productor recibe se descompone en 
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renta, gar 
Tenta, ganancia y renta ca; 
i jue venia detentando desde la época en que las limitsciones de 

Mercado exterior y la ausencia del capital monopoliste la cOnstre. 

Nan todavía a un pasar austero, de costumbres provincianas y 

#onomia pastoril. Pero antes como ahora, la fuente desu riqua 


y la posibilidad de poder le deviene de un solo mecanismo, e| 
nes intensivas, q a Sontrol privado sobre la propiedad de la tierra. Monopolizandolą 
fuerzas producti llerra en un país que a lo largo de su historia dependió sempre dela 

» ic ¡producción primaria para el mercado externo, la clase eraten 
le pudo imponer al resto de las clases sociales %9 $Ô la 
ú'rientación del sistema productivo, sino también las condicions 
ie funcionamiento de un régimen de explotación que le parantin 
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posición. 


$ EL PROCESO DE ACUMULACION CAPITALISTA. 


a las exigencias del 

Asimismo, la oligarquía ter 
mejor modo posible las relacio, El nacimiento del capitalismo en Argentina y la expansin 
económica que generaron, enla década del ochenta spetturi] 
¡mercado mundial y la inversión de capital monopolsta: m s 
produjeron súbitamente, Uno y otra reconocen un antecodne 
Inmediato, cuyo conocimiento y correcta evaluación resul 
Imprescindibles para comprender la verdadera naturaleza dels 
Iransformaciones económicas y sociales producidas eneste pei 
do. La etapa precursora coincide, aproximadamente, on eStat 
semioscura de la historia que abarca, en el plano politico, be 
mandatos de los tres primeros presidentes constitucionales Yika. 
A su culminación con el ascenso de Roca al poder y la federali 
sión de la ciudad de Buenos Aires. En lo económico se recowse 
por un solo signo: modificación de la demanda extensas 
consecuencias son la decadencia del vacuno criollo Y & l 
industria saladeril y la implantación y consolidación dela Pro 
ción ovina.“ 

Se trata, por muchas razones, de una etapa de transición qa 
el plano de las relaciones económicas asiste a la trasmutacióndi 
vieja estancia pastoril en gran estancia ganadera, y en el Plini 
Jas relaciones políticas marca la paulatina extinción del cauälis. 
mo regional y la consolidación del nuevo Estado nacional Bse 
tránsito hacia el triunfo definitivo de la nueva “civilización Re- 
ral sobre la rebeldía del interior, reforzada por la decada, 
economica de las regiones marginadas respecto a la Prodi 
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mercantil para el consumo europeo.* Aunque cierto tipo dí diferencial en el mercado internacional. Por ello, el control de la 
conflictos recurrentes en esta etapa realimentaron con fundamen tierra productiva, la producción de nuevas materias primas desti- 
la tradicional controversia entablada entre las intepretaciones revii] nadas a la exportación y la acumulación de grandes excedentes 


ionista y liberal de nuestra historia, creemos que ambas concep] on tres aspectos indisolublemente ligados entre si, de un mismo 
ciones arriban a conclusiones falsas o, por lo menos, notoriamentgH| proceso. La acumulación de capital sólo es posible en esta etapa 
insuficientes. La utilización de cualquiera de los dos esque mediante la acumulación de tierras, y a la inversa, pero con una 
conceptuales impide percibir la aparición de importantes modifi diferencia: si al capital se llega explotando en condiciones muy 


caciones estructurales que en un momento dado abrieron Ii] favorables la tierra, ésta se acumula si, además del capital, se 
posibilidad de generar un tipo de capitalismo agrario relativamentéW] cuenta con el control de los centros de poder político y social. 
independiente, posteriormente frustrado por la enorme influencia Porque, si bien la acumulación primitiva no se basó princi valmente 
en la explotación del trabajo social, tuvo su punto de partida en la 


adquirida por la hueva división internacional del trabajo y 

introducción del capital monopolista extranjero. Ese incipient] apropiación de un bien de propiedad social que hasta ese momento. 
proyecto fue impulsado por una nueva clase social en formación]. se hallaba controlado por el Estado, A medida que el avance de la 
que mostró durante un breve lapso cierta vocación para diseñaf producción mercantil fue transformando la tierra en mercancía, 
una estrategia de desarrollo basada en la agroindustrialización, IAB] ¿sta fue literalmente arrancada del control social, mediatizado por 
dinamización del mercado interno y la redefinición de las iposi] el Estado, y transferida en grandes proporciones a manos de unos 
ciones del mercado internacional. Por esa razón, el estudio de pocos particulares, j 
evolución de la estructura de clases adquiere una particulāt Por la misma razón, siendo la mayor parte de la tierra 


importancia ya que por su naturaleza se diferencia claramente dé] pampeana propiedad de los estados provinciales o del Estado 
lla que aparece en los momentos posteriores. En efect nacional, la historia del proceso de apropiación privada que 
por la modificación cualitativa de la demanda, la vieja aristocraci culminó en la década del noventa es, simétricamente, la historia de 


liberal y parte de la burguesía comercial porteña recorren ún tri los distintos mecanismos puestos en juego para hacer posible la 


decisivo de la fructífera marcha que les permitió transformarse, enajenación de la tierra pública. Por esa vía se promovió, en todos 
la postre, en gran burguesía terrateniente; una clase destinada los casos y en todas las subetapas, la creación y desarrollo de una 
comandar y definir, en el futuro, el sistema de alianzas con! «ducida casta de acaparadores: empresarios, comerciantes, buró- 
imperialismo inglés. Realizan, para ello, el proceso de acumul cratas, militares, financistas usureros y también de algunos 


ción de tierras y capital dos factores decisivos — para lograr el productores rurales que aprovecharon en ese sentido y del mejor 


control de la estructura productiva a partir de la coyunturi modo posible el poder decisivo que les otorgaban sus vinculaciones 
económica creada por la expansión del ovino, El tipo de acumulag] = interesadas con los grupos políticos de turno, Unitarios o federa- 
ción realizado por la burguesía terrateniente. tendrá un papel porteños o provincianos, “crudos” o “cocidos”, republicanos 
central en la definición del carácter capitalista deformado de o autonomistas, todos coincidieron, más allá de sus diferencias, en 
expansión agropecuaria posterior, utilizar sistemáticamente la tierra de propiedad social para favore- 

Como todo pfoceso de acumulación originaria, el nuestro cer a los grupos, circunstanciales o permanentes, allegados al 
caracteriza por la tendencia a concentrar en un grupo reducido del poder del Estado. “En ningún país de la tierra afirmaba 


ntese 


propietarios la mayor parte de la riqueza producida por la so Oddone — el proceso de formación de la burguesía terrater 


dad. Los mecanismos de apropiación realizados por la olig ha realizado con mayor rapidez y con rasgos tan peculiares como 
quía pampeana no se basan, sin embargo, en la superexplo entre nosotros. Unas cuantas leyes sancionadas exprofeso, para 
ción de una enorme masa de trabajadores, ni en relacio Crear la burguesia rural, o favorecer a los amigos, bastaron para 
comerciales excepcionalmente favorables, ni en la subsunción que hombres pobres, casi siempre especuladores, pasaran de 
formal de los productores mediante la usura. La fuente principal repente a la categoría de propietarios. Asi fue como las provincias 
acumulación se halla asociada a la posibilidad de obtener renti] y territorios perdieron en pocos años sus mejores tierras en 
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úintregar a unos pocos particulares la mayor parte del patrimonio 
cional“ Favorecido por la politica del Estado, impulsado por 
los nuevos incentivos del reactivado mercado internacional, que 
Vincula, por primera vez, el consumo inglés con nuestra produc- 
ión agropecuaria, y por el consecuente proceso de valorización y 
tapitalización de la tierra, el mecanismo de acumulación primitiva 
se encuentra ya en su apogeo y llega a agotar, en poco tiempo, la 
disponibilidad de las tierras de “adentro” de la frontera, La tierra, 
'intregada al principio en arrendamiento porel Estado, pasó de ese 
nodo totalmente a manos de productores y especuladores, por 
Medio de la venta o, simplemente, de la donación en premio de 
icios prestados por civiles y militares. 
in embargo, la continua expansión de la producción, que 
Ayregaba lana, una mercancía valiosa, a los rubros tradicionales de 
exportación, siguió agudizando el interés de la clase dominante por 
“vaparar nuevas extensiones, Para eso, intentó el asalto de las 
llerras “de afuera”, ubicadas allende la línea de fronteras, donde 
los malones indios se enseñorcaban todavía en medio territorio de 
Jn provincia. El primer intento de envergadura para correr la 
lontera hacia el sur y el oeste a través del poblamiento se 
Manifestó en una ley promulgada en 1857. Para incentivar la 
icupación de esa zona, se dispuso la concesión de nuevas 
ile afuera” en forma gratuita y bajo una serie de condiciones a 
itablecer por el gobierno, durante un período de ocho años, De 
ne modo se entregaron “con dispensación de arrendamiento” 
1500 leguas de tierras a los escogidos postulantes que manifesta- 
on, simplemente, la intención de construir en las concesiones un 
pozo de balde y un rancho, aunque después violaran el compromi- 
), como lo hicieron los especuladores, quienes arrendaron estas 
llerras a los verdaderos pobladores por el mismo lapso. Cuando el 
plazo de tenencia precaria concluyó, el gobierno volvió a dictar 
lina nueva ley, en 1867, prohibiendo la renovación de los contratos 
| disponiendo la venta de la tierra que para ese entonces ya se 
Ancontraba dentro de los límites de la linea de frontera, Como en 
los casos anteriores, la tierra fue adquirida, por ejercicio de sus 
¡lerechos prioritarios, por los primitivos concesionarios, que de esa 
lbrma pudieron incorporarla a su patrimonio anterior sin haber 
Iloyado siquiera a conocerla. Refiriéndose a este proceso, Oddone 
de permitió afirmar taxativamente: “Aseguramos que los derechos 
ile propiedad de la mayoría de los terratenientes de hoy, cuyos 
Alumbres no figuran en la lista de los enfiteutas anteriores, y 
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tos técnicos indispensables, 

Paises metropolitanos la hora 

como la nuestra la elaboraci 

Mientras tanta, la 

causada por la decadencia del consumo americano de cai 
salada fue superada con creces por la demanda de las manulacl 
ras textiles en continua expansión, Además, la producción lan 
se vio favorecida con las alzas repentinas de precios, provocadi 
por las periódicas contiendas bélicas europeas y la guerra civil 
los Estados Unidos. Las ventajas naturales de nuestros campos, 
ra la cría y reproducción de los planteles ovinos mestizados 
permitieron ingresar con bajos costos en el mercado internaciona 
y mantener elevados durante un largo periodo los márgenes, 
beneficio y renta. La elaboración de lana fina y la pidio an de 
materias primas para las graserias recientemente instalad; 
provocaron el vuelco masivo de antiguos y recientes estancia 
Ho el nuevo rubro ganadero. “El ejemplo de rápidas y grand 

tunas magnetizó a Buenos Aires —afirma un estudioso. 

periodo— produciendo un movimiento hacia la cria del ovino 
se comparó con la fiebre del oro californiana. Habitantes 9 ? 


capital emigraron a la campaña; estancieros que no poseían ovino 
los. Las ovejas, que 
ios llegaron a valer hast 


E Por otra parte, la apertura del nuevo ciclo de predominio lani 
impulsó. sustanciales cambios en la estructura económica agropi 
cuaría, cambios que prepararian las transformaciones intrudu 

das por el frigorifico y la agricultura, en las postrimerías del sigl 
XIX. La modificación de la demand: or apro 

chamiento de la capacidad natural 


cuero y al tasajo vacuno se sumaban el cuero y li 


n el mercado 


La preocupación desmedida de los sucesivos gobiemos 
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¡lisprenderse sin control de la tierra pública disponible y los 
E silerados intentos por ampliar la línea de frontera encuentran 
bal significación en este contexto de euforia generalizada. La 
Implementación de los nuevos métodos de cría no sólo aumenta 
Ihintensidad del uso del suelo sino que impulsa, simultáneamente, la 
ipansión del área explotada hasta los límites que imponen sus 
propias condiciones naturales y la presencia de los malones indios. 
M un marco de crecimiento general, la expansión favorece 
ispecialmente la acumulación acelerada de quienes han podido 
apropiarse de grandes extensiones de tierra. Los altos precios del 
Mercado y los bajos costos de producción por unidad de trabajo 
invertido convierten a la renta de la tierra, antes que a la explota- 
bòn masiva de la mano de obra, en la fuente principal de acumula- 
ion originaria. Por último, directamente vinculada a la acumu- 
lición, se produce una tendencia generalizada hacia la capita- 
lización de las estancias, la modernización de los métodos de cría 
y la reorganización del trabajo, simbolizadas principalmente por 
În introducción del alambrado y la proletarización del gaucho, 
Expresados en cifras, los resultados de la expansión se presen- 
lan del siguiente modo: en 1865 se embarcan hacia el exterior 
54 900 t de lana, un volumen cuatro veces superior a las 12 500 t 
exportadas diez años antes, pero, a la vez, muy inferior a las 
(4 700 que se producen un lustro después, y a las 111 000 
registradas en 1882. Aparece así un incremento superior al 100%, 
un tan sólo diecisiete años. El valor en metálico de la exportación 
ovina incrementóse, por su parte, de 15,7 a 35,8 millones de pesos 
Mertesentre 1865 y 1882, La participación de la región pampeana 
un la elaboración de este producto, siendo ya muy alta en 1865, 
con el 599%, llega a su punto más alto en la década del ochenta con 
un valor aproximado al 659% del total de la exportación nacional, 
Dentro de ese ámbito, la provincia de Buenos Aires concentra al 
principio la mayor parte de los incrementos ganaderos: su pobla- 
¡ión ovina asciende de 15 a 57,8 millones de cabezas entre 1852 y 
1881. Después de esa fecha la cría de la oveja comienza a 
¡losplazarse, como es sabido, hacia el sur y el oeste, cuando la 
conquista del desierto abre nuevas áreas y se introduce en las 
pampas bonaerenses la mestización del vacuno. Sin embargo, el 
testo de las zonas aptas para este tipo de pastoreo continúa con sus 
imajadas originales, que siguen aumentando su rendimiento: si en 
1860 se contaba con 14 millones de cabezas de las cuales se 
ixtraían 45 millones de libras de lana, treinta años después, li 
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estadísticas muestran un incremento del 4579% en el ganado y 
588% en la producción de lana. En algunos momentos | 
incrementos de los planteles resultaron espectaculares, 
ocurrió, por ejemplo, con el aumento del 60% comprobado en 
solo año, al principio de la década del sesenta. Fueron frecuent 
además, momentos en los que la reproducción osciló entre el 1$ 
el 259% de los planteles existentes. 

La cría del ovino amplia enormemente, entonces, los márgen 
de ganancia en el sector, impulsando un proceso de rápi 
capitalización de los nuevos empresarios y atrayendo, a la. 
durante un periodo relativamente largo, la mayor parte 
excedente disponible hacia la inversión agropecuaria, En 
sentido, Eduardo Olivera, el representante más lúcido y audaz 
los nuevos empresarios innovadores, nos ha dejado un import 
testimonio. Analizando la crisis de 1866, atribuye parte de 
perturbaciones originadas por el brusco descenso de los valores di 


mercado interno a la aguda escasez de circulante y crédito, 
manteniéndose estacionarios no podían reflejar correctamente; 
su nivel, las crecientes necesidades monetarias surgidas dé 


aumento de la producción. Por eso, en su opinión, el escaso capilla 


financiero librado de la tendencia a la inversión directa en la ĉi 
del ovino llegó a cobrar normalmente hasta el 24% de inter 
anual. o 
Atrás iban quedando los viejos tiempos y las circunst 
desfavorables para el negocio ganadero. La producción pastorid 
ganado criollo en la estancia tradicional ya no ahuyentaba 
¡ciones de capital en el campo. Se había revertido definitiva 
mente la tendencia al estancamiento, provocada indirectament 
después de 1850 por la rigidez del mercado tasajero. Aunqui 
contemporáneo al auge del ovino, el conocido cálculo realizade 
por Cárcano en 1863 reflejaba, precisamente, las contradiccion 
de una realidad económica que venía transformándose acelei 
mente. La estancia tradicional, una especie de establecir 
imaginario, creado porel autor para analizar las posibilidades del 
ganadería del momento, era, en realidad, una explotación moi 
productora de vacunos criollos criados a campo abierto. 
manejaba exclusivamente con los instrumentos e instalaciones dí 
la estancia pastoril, no invertía en alambrados, contaba todavi 
con pozos de balde, jagúeles y rancho, con lo cual no podía haci 
pastar, sobrecargando el campo, más que 2000 cabezas por legu 
cuadrada.*! En esas condiciones, no es de extrañar que el cáleul 


lemostrara taxativamente la inconveniencia de la inversión en ese 
lipo de explotaciones. En un establecimiento con 2000 vacunos, 
prescindiendo del capital en campo, las características de la 
Inversión son las siguientes: 159 000 pesos en ganado e instalacio- 
es fijas, y 25 850 pesos en mantenimiento y pago de salarios. El 
producto anual, suponiendo circunstancias climáticas favorables y 
ina reproducción óptima, ascendía, según sus estimaciones, a los 
43 652 pesos. O sea que, deduciendo los gastos de mantenimiento 
y fuerza de trabajo, quedaban libres solamente 17775 pesos. Ese 
Monto no representaba ni siquiera el interés mínimo corriente del 
Capital invertido, pues ese capital de 159 000 pesos nos daría, al 
1% mensual, la cantidad de 19 080 pesos. 

Larealidad de las nuevas empresas que venían abriéndose paso 
en el contexto de la estructura tradicional era, sin embargo, 
completamente diferente, Infortunadamente no poseemos, para 
comparar con aquel análisis, estimaciones correspondientes a las 
estancias dedicadas al ovino. Ante esta carencia, habrémos de 
utilizar cálculos referidos a establecimientos similares instalados 
al otro lado del Río de la Plata, Como la aptitud del suelo, el 
sistema de tenencia de la tierra, los métodos de producción y la 
vinculación con el mercado son semejantes en ambas márgenes del 
rio, los resultados serán igualmente válidos para uno y otro tipo de 

tablegimiento y, por lo tanto, aplicables, con cierto margen de 
error, al funcionamiento de la economía bonaerense. La cuestión 
central, también aquí, es la siguiente: ¿cómo y dónde obtuvieron 
los estancieros capital para alambrar los campos e iniciar las 
sucesivas transformaciones económicas del período? Basados en 
Ja reunión de datos dispersos, a veces contradictorios, y especial- 
mente en el testimonio de los propios ganaderos, los autores de un 
estudio sobre la economía rural en el Uruguay llegan a conclusio- 
nes exactamente opuestas a las afirmaciones de Cárcano.*? Según 
los testimonios, en el período 1861-1881, la ganancia sobre el 
monto de capital total invertido en un establecimiento osciló, 
durante el primer año de giro, en alrededor del 18%. Este era el 
porcentaje de ganancia más alto al que podía aspirarse en la época 
invertiendo en cualquier sector de la economía; lo superaba 
solamente la tasa de beneficio correspondiente a la usura montevi 
deana. Similares conclusiones extraen del análisis de la gananci 
redituada por el capital invertido en “poblaciones” (ganados y 
mejoras); el promedio de ganancia ponderado se elevaba aquí al 
20% hasta 1875. En las estancias donde era mayor la preponde- 
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económica del capitalismo que venía gesta ? 
sobre la misma serie de años da nada menos que una ganancia 
117%, es decir, casi 6 veces más que el porcentaje calculada A 
los propios hacendados. “Esta es la verdadera ganancia — disa 
de acuerdo a criterios estrictamente económicos, ya que 
inadmisible considerar, como los ganaderos lo hacian desto, 
Lo 5 gastos, el total de inversión en tierras, mejoras y ganados, 
an en la estancia y y 
¿quedaban en la estancia como bienes de capital y no se p 


ovejas, a razón de 8000 pesos fuert 
5 000 ovejas, a 3 pesos cad 
iones, corrales, implemento 
l de inversión se eleva, de: 


.modo, a 72.000 pesos, Teniendo e, 
inicial se duplica cada dos años, 
valuadas en 180 000 pesos. Di 
de lana, que al precio de $ pesos por arroba. rey 

presentarán 50 00 
pesos. El valor total de lo producido se elevará, entonces, | 


230.000 pesos. Descontando de ese total, preci 
otal, precio pagad 

campo, igual a 24 000 pesos y el valor de las 15 000 uj 
primitivas, o sea, 45 000 pesos, quedar 
161 000 pesos. Si se deducen, además, para mayor exactitud. 
A T al ganado perdido y a otras pérdid 
generales, se arribará, todavía, a un: finiti 
ecc fa, a una ganancia definitiva cercana! 

En el mismo texto ay 
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serie de conclusiones, de las cuales nos interesa destacar en 
articular las tres siguientes: a) después de cuatro o cinco años de 
#xplotación, el estanciero recobraba como mínimo el total de las 
Inversiones realizadas en tierras; b) o, en igual plazo, la inversión 
original en ganados; c) aunque la estimación resulta dificil, es 
posible que el estanciero de la década del setenta pudiera obtener 
#n dos meses de producción un equivalente al gasto anual en mano 
ile obra contratada, 

La elocuencia de los resultados nos exime de mayores comenta- 
tios. Queda demostrado que la cria del:ovino produce una 
Iransformación sustancial en las limitadas estructuras de nuestro 
sector pecuario. Pasó a ser, en esa época, la única fuente de 
acumulación en gran escala. Debido al carácter extensivo de la 
producción y al enorme peso de la renta, el grupo social que logró 
tontrolar mayores cantidades de tierras se convirtió, a la vez,en el 
centro de acumulación de todo el sistema. Acumulación de tierras 
y capital serán los mecanismos principales de gestación de la 
futura gran burguesia agropecuaria. Aun cuando los métodos de 

ados por los autores uruguayos citados pudieran 
inducir a alguna exageración en cuanto a las bondades del negoci 
anadero, los márgenes de beneficio descubiertos son tan abulta- 
dos, que nuestra tesis sobre la supercapitalización de los grandes 
productores se halla cómodamente a resguardo de ajustes futuros, 
destinados a corregir o adaptar las cifras a las condiciones 
particulares de la Argentina. 

Niveles de beneficio tan elevados, obtenidos durante un perio- 
do de quince a veinte años, provocan un proceso de acumulación 
acelerada en beneficio de quienes controlan los recursos económi- 
cos fundamentales, Esto es imaginable, sin embargo, sólo en 
circunstancias especiales, cuando ciertos mecanismos del merci 
do, el monopolio de recursos naturales o técnicos o una gran 
disponibilidad de mano de obra se alistan coyunturalmente, y con 
carácter transitorio, para forzar, durante un breve periodo de 
tiempo, las leyes naturales del mercado capitalista. Por eso, con 
mucha razón, los testigos presenciales compararon este período 
con la “fiebre del oro” que volcó sobre los confines californianos a 
miles de aventureros de todo el mundo, ávidos de obtener 
legendarias fortunas de las fabulosas riquezas imaginadas en la 
entraña de la tierra. En nuestros campos, por el contrario, la 
producción ganadera, favorecida por los excepcionales precios 
que le brindó el mercado manufacturero, pudo extraer del fértil 
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suelo pampeano otro tipo de riquezas —l 

—lana, cuero, sebo, grasa: 

ue se transformaron después en una enorme masa de capit 

contante y sonante en el bolsillo de los nuevos empresa 

o Surgió así a base de una nueva clase; socia utora de 

lal inglés para la colonización definiti 

a Jefinitiva de la economí 
La biografía de Bernardo de Irigoyen nos brinda una preci 

sintesis individual de este proceso. Como en el caso de muc 


nte, cerca del poder, d 
largo período, desde el gobiemo de Rosas hasta la segun 


presidencia del general Roca. A pesar de h: lit 
una vez en corrientes oj 3 ra Aa 


s Roca decidió promove 6 
la candidatura de su Cuñado Juárez Celman, Eos aid 
contradictorios de su historia política —ministro de Roca 
candidato del PAN, por un lado, organizador de la Unión Civi 
animador de las revoluciones del 90 y del 93, así como candidate 
de la Unión Cívica Radical, por el otro— no frenaron la vertical 
trayectoria ascendente que, desde el poder o desde sus proximidí 
des consiguió imprimirle a sus prósperos negocios. En 185) 
mientras se desempeñaba como embajador de Urquiza ante lol 
caudillos del interior, recibió en herencia, por la muerte de 
padre, unas 600 ha de buena tierra, ubicadas a cierta distancia d 
Buenos Aires, En ese momento, y sin apresurarse por conocer 
fondo las tareas del campo, decidió engrosar las filas de lo 
primeros productores de ganado ovino. Para ello se asoció con un 
banquero de Buenos Aires, un tal Mr. Lumb, que le facilitó 5000) 
pesos, con los cuales adquirió la primera majada de ovejas y lð 
implementos para su manejo, y realizó las instalaciones fi 
necesarias, En esas condiciones comenzó la producción, obte 
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Mendo desde el inicio los mejores resultados. Compraba “al 
torte”, vendia lo grande y se quedaba como beneficio con lo chico, 
ue pasaba a otros campos, arrendados posteriormente para tal 
‘fecto. Dos años después de haberse instalado, comenzó a hacer 
¡copio de lana, contando para ello con los fondos que le seguía 
roporcionando el banquero. Hubo años que recibió hasta 2 
Millones de pesos papel para la compra de lana y haciendas. 
Luego, sus negocios tomaron un ritmo vertiginoso: compra de 
tampos, combinación con agricultura, fábrica de manteca, alfalfa- 
tes, importación periódica de reproductores de raza, comercio de 
Importación, exportación de ganado en pie, etc.“ En sintesis, las 
Actividades típicas del gran burgués terrateniente, artífice, junto al 
Imperialismo, de la transformación capitalista de nuesiro país 
igrario y dependiente. > 
1 grupo de empresarios ejemplificado por don Bernardo de, 
Irigoyen debe, además, sus grandes progresos económicos en la 
tapa de acumulación a las sustanciales modificaciones que se 
introdujeron en la estructura de la explotación ganadera misma, 
Tratándose de la cria del ovino, un animal con costumbres distintas 
Alas del vacuno y expuesto reiteradamente a pestes y epidemias, la 
reproducción exigió vigilancia y cuidados permanentes, ya que no 
podian realizarse a campo abierto, en base a aguadas naturales. 
Para ello se implantó oportunamente el sistema de potreros 
cercados con alambre, ausentes en la estancia tradicional. Las 
enormes erogaciones de capital en material importado, destinado a 
Ja implantación paulatina del alambrado, fueron una exigencia 
impuesta por la necesidad de resguardar los campos de la 
voracidad vacuna de limitar la tendencia natural de la oveja, 
animal caminador, a los grandes desplazamientos. De ese modo se 
posibilitó la vigilancia permanente, la selección de planteles, la 
'mestización y la rotación del pastaje en praderas de pasto tierno, 
previamente adaptados por el vacuno. Aunque todavia la gran 
burguesía no había comenzado a multiplicar los alambrados como 
una forma de ostentación, la importación de alambre en cuatro 
nħos, de 1877 a 1881, sumó casi 56 millones de toneladas. 
Las innovaciones técnicas y los nuevos criterios utilizados para 
modernizar la producción amplían sensiblemente los rubros de 
inversión en instalaciones fijas, mediante la introducción de 
lambrados, galpones, potreros, molinos, instrumentos de esqui 
etc., eimpulsan, a la vez, la modificación parcial de la organización 
del trabajo. En efecto, para avanzar en la racionalización del 


221 


trabajo se generaliza el sistema de puesterías, facilitando el co! Mende elaborado qu Relamentóy pintoresoa mezala de 
directo de las majadas en grandes extensiones, y se acentua comp], '“Miniscencias feudales y formas de explotación caracteristicas 
dijimos, la tendencia hacia la proletarización del gaucho. elemani] 0°! capitalismo. Sin embargo, mientras hubiera tierra al alcance de 
imprescindible en la transformación de los establecimientos. IP]. l! Mano, mientras existiera ganado alzado, mientras los campos 
gaucho, peón de estancia y soldado en los fortines, sera en eaf] PeTmanecieran sin cercar, mientras existiera la pampa inmensa, el 
do ua epoca sistemáticamente perseguido, acorralado y trampgg] PY5anO sin ley ni rey—, libre como el ave salvaje, podía negar al 
do en aras de la acumulación primitiva. La explotación a ciel rele LES AA 
persecución será sacramentada, después de Caseros, porel cu pusualidads por cso, que el primer codigo dictado eni nuestro pals 
legal que los grandes terratenientes hacen dictar al gobierno ¡ea el Código Rural de la provincia de Buenos Aires, verdadero 
Provincia de Buenos Aires. Asi se busca consumar juridicamenigi] NOnWmento ejemplificador criollo de las “leyes de vagancia? que 
el nuevo tipo de relaciones que las modificaciones de la produci] MUNX Comenta en el primer tomo de El Capital”. r 
venían gestando desde tiempo atrás en la estructura soei Aunque aparentemente contradictorias, las disposiciones bási- 
campo, cas del nuevo reglamento están destinadas a orientar la organiza- 
El Estado, por su parte, amplía sus roles coercitivos pagi] CÓ" Social del trabajo rural en un mismo sentido; consolidación 
garantizar con mayor eficacia el proceso de acumulación. No rad pace La jaria. y: 10a atados 
cederá la tierra a la apropiación particular; también impondrá l] P1ofundización de las relaciones salariales, ampliación del merca- 
condiciones de su uso y la intangibilidad de la propiedad prii] “2 de trabajo e incremento del suelo disponible para la implanta- 
da de los bienes productivos, pi ción de nuevas explotaciones. Ausente, todavia, la mano de obra 
funcionamiento de un nuevo si inmigrante, el Código expresa la necesidad de estructurar definiti- 
leyes del mercado capitalista en formación. En ese sentido, fuedati] VAIeEnte un nuevo sistema de explotación de la fuerza de trabajo de 
Valentin Alsina, ala sazón gobernador de la provincia, quien toni rigen criollo, Para ello debe basarse en las condiciones históricas 
la iniciativa al reunir a los estancieros de mayor presti igio y podé heredadas: la existencia de una población rural ambulante, sin 
económico —entre los que figuraban Iraola, Guerrico, Mani hábitos de trabajo fijo y permanente, rebelde al sometimiento 
de Hoz, etc.— en una comisión de consulta destinada a asesorhii | Contractual, Esto impone al nuevo patrón de estancia la necesidad 
los organismos competentes en la redacción de un nuevo Códig de apelar a la fuerza legalizada para erradicar tal tendencia natural 
Rural. Después de que los hacendados, conocedores, comaa | | nomadismo, un modo de vida tolerado, y a veces fomentado, por 
afirmaba, de las necesidades de la campaña, hicieron llegar s] antecesor, el señor de la hacienda pastoril, en la medida que se 
Sugerencias y propuestas de modificación, el Código fue promili] egraba armónicamente a los métodos tradicionales de explota- 
gado, al promediar el año 1865. Una parte de su articulado esii] CIÓN ganadera superextensiva, desarrollada a campo abierto. 
destinado a reglamentar minuciosamente el contenido de Respecto de las relaciones de trabajo, el Código comienza 
nuevas relaciones capitalistas que estaban imponiéndose en lai] JEfiniendo la naturaleza de los dos sujetos económicos fundamen- 
empresas ganadoras. Para que estas relaciones se tornaran domp] !Ules, propietarios y trabajadores: “es patrón —dictamina— quien 
nantes, el capital debía obtener la mediación del Estado e impo Contrata logaervioios, do uta pamona pl banalolo de tus hianat 
cosmos de coacción extraeconómica, destinados a someten "UAIS; Y es peón rural quien los presta mediante cierto precio o 
gaucho, representante de esa masa de mano de obra fluctuante quéé] “ario”. Del mismo modo, “es persona rural, el dueño arrendata- 
todavia resistiase, aunque sin alternativas propias, al ineluctablg] "°: POSCedor o principal administrador de un establecimiento de 
avance de un sistema de explotación articulado alrededor de campo que resida habitualmente en él, e igualmente sus dependier 
compra y venta de la fuerza de trabajo. tes o asalariados”..* Se reconoce asi explicitamente la existencia 
“Para lograr que el paisano quedara ungido al trabajo de lgi] ©! Patrón como empresario capitalista: él debe establecer rela 
estancia —indica Reinaldo Frigerio, el único autor que anall os salariales, y no de otro tipo, con la mano de obra empleada en 
explicitamente el proceso de acumulación primitiva— la vi ad oie perdiendo 
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asalariado, de acuerdo con las nuev: i 
pretende imponer a su po n risticas qe, u juramento, o del buenjuicio de la autoridad formal, eljuez, un 
Las condiciones de trabajo y remuneración fijadas por com sonaje proclive a ceder, reverente, ante las sugerencias o 
nes de trabajo y remuneración jadas por comli Posiciones del poder real, el capital, haciendo pasar inadverti- 
document, el contrato de trabajo; el Estado, a traves. de i] (as las Violaciones a Ia ley que perjudiquen los derechos do 
representante especifico, el juez de paz, vigilará su cumplimienk 
por ambas partes y arbitrará en casos de mala intención o confli 
Tal como ocurre en las etapas históricas de acumulación primiti 


los paisanos. 

Puesto en vigencia el Código, los mecanismos de explotación se 
újplicarán libremente, ya que la justicia, administrada generalmen- 
le por un terrateniente o un caudillo complaciente, se atiene a las 


capitalista, el Código no deja de legislar, además, con ci 

precisión, sobre las condiciones de sobrexplotación permita] "cesidades del propietario, amo y señor de la comarca, naci laa la 

en Ia utilización de la fuerza de trabajo. En efecio da ornada Obra de sus latifundios. En ellos se asienta ol poder real 
i i újorcitado en la campaña, aunque las relaciones economicosos 


labor no se fija en horas, sino 

> , Sino que corresponde al 
transcurrido entre la salida y la puesta del sol. La única oportt 
dad de usar luz natural para tareas ajenas al trabajo, el descai 


les y los cuerpos jurídicos vayan cambiando de contenido con el 
kdvenimiento de los nuevos tiempos. El reglamento sirve, además, 
Para aplicar con mejores resultados los mecanismos de coacción 


dominical, no es reconocido, para los peon ci 

MENUS access dute alcala del alo a coses Uxtraeconómica. Siendo el gaucho un sujeto errante, sin destino 

resulte conciliable con la clase de servicio para que se RAI 0 ni fuente de trabajo establecida, el terrateniente identifica la 

contratado el peón. Este se compromete, adomás, a realizar OU PosPeridad de su naciente empresa con la necesidad de transfor- 
i 4 Lirio definitivamente en peón aquerenciado. Para ello, el Código 


clase de tareas fuera de las horas establecidas “: 
ra cidas “si es requerido! 
Si aparecen conflictos, en caso de duda o discusión respec 
pago de los servicios prestados, “el juez de paz, a falta de 
género de pruebas, fallará con arreglo al libro de cuentas que Il 


enuncia una serie de disposiciones destinadas a obstaculizar y 
vestringirla movilidad de la mano de obra en el mercado de trabajo, 
violando explicitamente las leyes de libre concurrencia y contrata- 
vión entre sujetos autónomos. 
el patrón, agregándoso el juramento que este mismo prestará! Las famosas leyes sobre vagancia, citadas reiteradamente, han 
efecto. Por otra parte, el patrón tiene derecho a violar hecho pensar en la persistencia de relaciones sociales muy 
relaciones contractuales si, a su juicio, el dependiente res próximas a los sistemas de servidumbre semifeudal, ocultas, en 
"'desobediente, haragán o vicioso", aunque éste puedo, el GUI HSTto mado, bajo denominaciones jurídicas aparentemente no, 
injustamente perjudicado, “recurrir al juez de paz ex "OÍ eras. Sin embargo, aunque cierta forma de servidumbre existe y 
vindicación o la subsanación del perjuicio que el hecho: es mantenida mediante la coacción extraeconómica, ella tiene un 
causas”. Estas indicaciones, a las que podrian sumarse much, Ngnificado exactamente opuesto al que le adjudican los escrlaras 
liberales. La coacción extracconómica se impone, en esta etapa, 


otras, tipifican tan precisamente los rasgos o 

sistemas de sobreexplotación capitalista PA IO porque esla unica alternativa que tiene el Estado para reunir a los 

acumulación originaria que resulta innecesario aarogar ma CMAN Puisanos sin tierra en un mercado estable de trabajo, lbremetie 

elementos probatorios. En caso de conflicto, por ejemplo, palab bxplotable por el capital en función de su creciente demanda de 
z, nuevos factores productivos. Aunque resulte contradictorio, las 


contra palabra vale siempre el juramento del patrón, documo 


contra documento resulta más Confiable el registro de cuentas particularidades de nuestra estructura rural obligaron a los estan- 


tieros en tránsito hacia el capitalismo a revivir disposiciones 


estanciero que el contrato firmado ante el mism 

r ente quejuzga 

el asalariado no cumple, de acuerdo al juicio del patrón con IMA] VOsctivas de épocas anteriores para producir el salto hacia la 

condiciones establecidas, puede ejercerse sobre ĉl violencia legl] O'Stnización de un sistema de explotación capitalista más armòni- 

tima a través de la justicia. Si, por el contrario, los torna CO. que se consolidó definitivamente treinta años despues, cuando 
Ja proletarización del gaucho habíase consumado y las formas de 


invierten, y quien no cumple es el patrón, el asalariado depende 
coacción policial quedaron sepultadas en el olvido. 
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Dentro de ese contexto deben i 
¡Dent text interpretarse, aj 
da como la siguiente: *Necesilando un patrón en lg 
s a de los límites de su partido, les munirá4 
un documento fechado, que expres os das que calcule dus 
Ara ai jo; vencidos los cuales, el peón hallado fuer 
remitido porel juez del partido on ue ses hold arcada 
m n que sea hal! 
residencia, para que lo entregue al m oaa ne 
ia de 50 pesos a beneficio de la municipalidad”. y 
canere no sólo por las razones apuntadas se recogieron 
ca A e 
reducirlazona de influen cora 
r a del indio para incorpor 
pa e a Sensible ante esa accaldad; el El a 
pacional equió y reorganizó elejército de linea, encomenda 
perentoria de extender las fronteras y asegurar con 


presencia la permanencia i 
la la y seguridad de k 
habian ido infiltrándose en as das semi ronauliadas EIIN 
desplazamiento y Ia característica inestabilidad de las froni 
riodos anteriores incitabas 
muevas campañas, más agresivas, con el objetivo ds obio 


definitivamente las tierras “de afuera” 
aproximadamente 150000 km a o 
sjoro, dominados todavia por ranqules y araucanos. 
nutrido ejército de soldados “enganchados”, fraa ar 
ados”, for inci 
e e em ci 
intentaba todavía resistirse al sometimiento capitalista. Más tar 
eundo las campañas de Alsina agotaron Js fuentes de reclut 
ENE leyes de vagancia permitian obtener, se incluy ol 
PERTE, dea toda la mano de obra esaik d 
as a nc 
i gi » Por eso la apli T 
dioridans tve van nó nasal ac 
defiiiva conquista del desierto, dando lugar a una seri 
pee a itrariedades y manejos politicos de la masa cai E 
fina, reiteradamente denunciados, en su momento, por alguna 
figuras politicas en Ia prensa y el parlamento, Según el Código 
de medios conocidos de subsistência, pedis ia mon AS 
malas costumbres y vicios babiuales”. La clasificacion de vatt 
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¿ra función exclusiva del juez de paz, quien decidía, basándose et 
lu propio testimonio, el tipo de pena que pudiere "corresponder: 
multas o castigos corporales, en la menor parte de los casos, O 
condena a servir por tres años en los fortines militares, en la 
mayoria de las oportunidades. La diligencia en la tarea dependia 
de las necesidades de reclutamiento. Así, por ejemplo, el gobierno. 
provincial remitió, en visperas de la campaña de Alsina, wna 
Fular a los juzgados ordenando la urgente remisión al “batallón 
fie guardia provincial” de “todos los individuos declarados vagos, 
ton arreglo a las disposiciones del Código Rural”, Estamos ya: 
Co renta Rodríguez Molas, en el ámbito histórico y geográfico del 
Martin Fierro. Tres años después, el poema de Hernández 
Nimbolizará.. dramáticamente la alternativa que la expansión 
kapitalista en el campo presenta al gaucho bonaerense: se con 
Chaba en la estancia, se acerca al juez de paz, se convierte en 

C ralariado, o lo transforman en “vago”, sujeto sin ley, marginado 
Social que pagará, a la postre, sirviendo en los fortines, el delito de 
Vesistirso a aceptar las formas de sujeción que le impone, mediante 
is transformación de la división social del trabajo, el ingreso del 
capital en la economía terrateniente.” 

"La conquista del desierto, consumada casi al finalizar la etapa, 
y la introducción del frigorífico ovino, que abre el periodo de 
xpansión capitalista propiamente dicho, consolidan el proceso de 
e ulación originaria, una especie de plataforma de lanzamiento 
para el acelerado desarrollo de nuestra gran burguesía agraria en 
las décadas posteriores, Antes de hacerse presente la mestización 
del vacuno, el frigorífico trusti icado, el monopolio de los transpor- 
tes, la inmigración, la agricultura y las grandes inversiones 
financieras, los terratenientes de la región ya habían logrado el 
control de los dos factores estratégicos de la expansión económica 
posterior: la tierra y el capital. 

"Usufructuando sistemáticamente los mecanismos de apropia- 
ciónprivada —donaciones, premios militares, compras al Estado, 
arrendamientos especulativos, expropiación de pequeños propie- 
tarios, eto,—,un reducido grupo de grandes estancieros, acapara- 
dores y especuladores logra concentrar, como vimos, la mayor 
parte de la tierra 'sustraida a la influencia del indio. Los beneficia- 
Dos fueron, más precisamente, tres sectores: en primer lugar, la 
“antigua clase de hacendados señoriales con raigambre colonials 
junto a ellos un importante grupo de comerciantes y especuladores 
porteños vinculados al comercio de i importación y exportación; por 
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tir valor mejorado, y el valor 
algi inoritari i; aumento acumulativo de los ganados, su 
último, un minoritario sector de medianos empresarios rur fiez veces mayor de los terrenos, los que empezaron temprano la 


incorporados a la producción en la época de auge del ovino. ayot del maria concurrencia de 
Para reforzar aun más el proceso de acumulación, aument cria -ge ovejas, tuvieron ona aller bor 
valor de la tierra a medida que va siendo apropiada. P circunstancias, gua levantaron mi 
convergencia de varios factores deformantes, la expansión caj 
sta inicia un ciclo de valorización ascendente que, con difere 
de ritmo, continuará vigente durante todo el período, hasta la cl 


parte de ellos”. 


-especuladores pudieron 
De ese modo, los grandes productores-especul 
contabilizar a su favor, cuando promediaba la década del ochenta, 


i riza- 
del año 1930, Este incremento del precio de la tierra no obec “además del capital acumulado, Mere aa a 
simplemente a la especulación, como se afirma genoralmentej |. da de enormes extensiones de tierra productiva, distribuida ca 
causa es más profunda ya que se vincula al aumento de todas las latudos de la región. La tera se valrió gun más 
rendimientos provocados por las sucesivas modificaciones pi cuando la introducción del capital inglés y lamueva expansión de a 
cidas en la estructura y destino de la producción ganadera. Ci demanda metropolitana la transformaron ria 
nuevo rubro incorporado, como complemento o sustitución de cancia más codiciada del mercado nacional. Pero yi 


a ¡lación la introduje- 
ya existentes, aumenta la renta y la cuota de beneficio que pue época, el incremento de la demanda; yiii briaaria 
extraerse, tanto de la tierra como del capital invertido en ella. ron en una espiral inflacionaria que sól 
elaboración de la lana, siendo más intensiva en la utilización de te la depresión de 1890, 
factores productivos —tierra, capital y mano de obra— y rem 
rada con mejores precios en el mercado, permite extracr may GY 
excedentes del suelo e incorporar nuevas parcelas con men 6. DESARROLLO LIS O MADERA 
ventajas diferenciales que las existentes. La nueva renta, capii TRANSFORMA( a 
zada, empuja hacía arriba los precios de la tierra; éstos PE 
favorecen, además, por las sucesivas inversiones de capil i del siglo, la tendencia a la valon 

i n las postrimerías del siglo, 
realizadas en las haciendas, por el desarrollo de la red o Potra en una segunda etapa. En clla, ol rofinami enito dal 
transportes que vincula las tierras más lejanas con el mercadi ganado vacuno y la producción de cereales para el mercado 
abarata costos, por el aumento de la población rural y por Exterior adquieren mayor predominio 03 el coniate aR 
formación de un mercado de trabajo relativamente estable, a | de cuarias, En el sector ganadero, 
¡vidades agropecuarias, 

cual se suma la presión ejercida por la ampliación de la demai ol darecies más importantes sube de 379 millones de 
renovada a con CO Ud product pesos oro en 1895 a 1049 paar cu o de 
en potencia que descubren en las actividades agropecuarias metido absorbe la mayor pare dë es incremento el valor de 
posibilidad de realizar ciertos negocios de envergadura. El col sus planteles pasa de 223 millones a 960 millones 


tante aumento de excedentes que la concentración territorial, Esto le permite acrecentar del 58 al 68%, su participación en a 
inversiones realizadas en los nuevos rubros productivos y. producto total generado por la ganadería, El precio de la tierra, pol 
aumento de los precios arrojan en manos de los productor E parte, registra índices de crecimiento aun más elevados que en 
terratenientes conducen a incrementar el valor de los bien los ciclos anteriores. 

requeridos en las empresas agropecuarias. Un viajero ingl Ahora bien, sila etapa que culmina con la conquista del desierto 
testigo del proceso desde sus orígenes, ofrece en el año 1867 hora bien: “delos últimos fragmentos de tierra disponible tiene 
siguiente descripción: “Tan grande y rápido era el aumento re 'a y en la preformación de la gran 


+ lación arie i 


del aumento y creciente importancia del producto de los ganad a ión de los bienes, inaugura 
AYSE dTs letrero SoHE dez veces AVOR y Olaia An ochenta. junta poniamo loa capital dependiente 
aumentó también mucho, Parecerá una consecuencia que, por la histo ña canempor inga Sea aai 2 
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ci a como hemos dicho, avanzó hacia el sı 
ropu E por el incremento y cambio de composi 
ba pl inversión monopolista en infracstructue 

y rias tr adoras, comercios y servicic i 
y por la asimilación de una, De 
poor ina gran masa de mano de obra inmigrante) 
a la acción combinada de estos tres grandes mecanismo 


ex 
exógenos de desarollo capitalista deben agregarse, ademi 
mes internas de considerable magnitud, realizadas pol 


mas tradicionales 
a iales. El volumen 

E incremento de los preci 
a el mercado. Pero la valorización posible tiene 
O tartas un uso más intensivo de la tierra, 
lala ra Cultivos agricolas y a la preparación de praderas 
olemles, y una mayor inversión de capital en instalaciones, 
expiementos y mano de obra, Impulsado, además, por modifica 
a el volumen de la renta aumenta aun más 
Saanaa oxpansión demográfica y la acumulación realizada en 
de agades urbanas comienzan a elevar fuertemente la demanda! 
atras Orientados en un mismo sentido y sumados a los efectos 

o taatonadores de la especulación inmobiliaria, estos fenómenos 

en el centro del sistema una tendencia permanente al. 
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incremento artificial del precio de latierra y de los arrendamientos. 

El aumento de la renta y de la renta capitalizada dependen cada 
vez más, por consiguiente, de las inversiones de capital, En ese 
sentido, queda por determinar si el incremento del volumen de 
Venta provocado por esa inversión modifica la tasa de renta, es 
decir, si el excedente apropiado bajo esa forma aumenta o 
disminuye proporcionalmente en relación a los beneficios del 
capital. La oscuridad conceptual instalada alrededor de este 
problema y la falta casi absoluta de datos empíricos apropiados 
para analizarlo cuantitativamente nos obligan a apartarnos de un 
tema que, por su envergadura y especificidad, excede en mucho los 
límites de nuestro trabajo. Sin embargo, una cabal comprensión de 
las trabas que caracterizaron a la expansión capitalista del 
periodo, depende, en una buena parte, de la elucidación de dicha 
cuestión 

Con todo, aun sin poder cuantificarlo y relacionarlo con el 
proceso de circulación del capital, sabemos que el volumen de 
excedente apropiado bajo la forma de renta es enorme, y que el 
incremento de ésta y de todas las otras formas de ganancia 
extraordinaria dependen, en la ganadería, de dos clases de 
inversión: la inversión en infraestructura y en industrias, realizada 
porel capital imperialista, y la inversión destinada a transformar la 
estructura de las viejas estancias ganaderas, llevada a cabo por los 
grandes productores especuladores, favorecidos con el proceso do 
acumulación originaria. 

"Asi como la apropiación de tierras no condujo directamente, en 
la etapa anterior, al control del aparato del Estado, sino que por el 
contrario, el manejo del poder fue, como vimos, la base de la 
“acumulación de tierras públicas, la acumulación de excedentes en 
el campo proviene, principalmente, de la renta de la tierra. La 
introducción del frigorífico, en la primera década del siglo, 
impone, sin embargo, al gran propietario, nuevas condiciones para 
continuar incrementando en su beneficio la masa de renta territo- 
rial. Todas esas condiciones se ligan directa o indirectamente.al 
“aumento de la inversión de capital. Por ello es erróneo analizar la 
modernización y el avance del capitalismo solamente en relación a 
los posibles incrementos de la mano de obra asalariada. En la 
ganadería, la creciente disponibilidad de tierras y las tendencias 
Naturales hacia el uso extensivo del suelo que ella fundamenta 
conspiran contra las lineas históricas conocidas del desarrollo 
capitalista, propias de la producción agrícola y la industria 
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a El avance del capitalismo en la Argentina se halla! 
igado principalmente a la persistente inversión de capital en l 
empresas para modificar, adaptar y racionalizar la producció 
ganadera en relación con las modificaciones de la demanda. 
Fo pa le capital provoca, de ese modo, un sensible desarrollo 
y jerzas productivas, modifica la naturaleza de las relaciones 
le producción preexistentes y crea, a la vez, otras nuevas, Es 
Proceso en su conjunto es limitado, sin embargo, por el enorme 
peso de la enta y de la ganancia monopolista, y también por l 
le la mano de obr: ji 
fenómenos se constituyen, como veremos, en factores caricia 
les de atraso y deformación, que incitan, entre otras cosas, a 
«movilización de excedentes en la compra do nuevas tierras y a 
n sus variac tiy 
a == (omnisy alternativas, entre las cuales 
De esta forma, la tendencia hacia la acumulaci 
sistema mundial des picia. Srel oded 
sisiema mundial desde la época de Rosas, se 


etapa de grandes inversiones —cualitativ: isti 
d amente distinta— desi 
rrollada a partir del proceso de acumulación originaria. La relaci sa 
Entre el manejo del poder politico, los mecanismos de apropiaci 
Titorial y la apertura de nuevos canales hacia la capitaliza 
yaha sido analizada; veamos ahora cómo se conjugan los térmi 
esta nueva ecuación económica en el ámbi > 
kani el ámbito de la producción 


ideológico elaborado por la naciente bu ii 

ológico e "nte burguesia as 

Capital inglés, los datos que aporta, y su indiscutida autoridad enel 
tema, resultan de un valor inestimable para medir en sus verdade 
ros alcances el proceso de transformaciones sufrido por las gra 


haciendas ganaderas durante este periodo de expansión capita- 
lista. 

Coincidiendo con el criterio general, que es también el nuestro, 
Daireaux confirma que el año 1878, con la conquista del desierto y 
la modificación del mercado internacional, marca el inicio de una 
nueva era, plagada de importantes modificaciones en la organiza- 
ción de la producción agropecuaria. Señala la existencia de una 
etapa de transición, desde ese momento hasta 1890, caracterizada 
sobre todo porel éxodo masivo de las haciendas, desde los campos 
de adentro hacia los campos de afuera, es decir, hacia las 4000 
leguas de tierras vírgenes cedidas al patrimonio privado por el 
gobierno de la Nación. La apertura de esos nuevos campos 
consolidó, por otra parte, la tendencia histórica de los criadores 
hacia el uso extensivo del suelo. Eso ocurre, precisamente, cuando 
el abarrotamiento de los campos de adentro comenzó a crearles 
una disyuntiva: el estancamiento de la producción o la implanta- 
ción de nuevos métodos de cría, destinados a favorecer un uso más 
intensivo de la tierra. De ese modo, la gran disposición de tierras 
menos fértiles compensó, en parte, el superpoblamiento de las 
antiguas praderas de mejor calidad, haciendo prosperar extraordi- 
nariamente los rebaños y los ingresos de muchos ganaderos, 
resignados, antes de la conquista, a vegetar sin horizontes en los 
campos cercanos a la ciudad de Buenos Aires. 

Superada la etapa de transición, que permitió, a partir de la 
incorporación de nuevas tierras, mantener el tipo de producción 
extensiva, comienzan a perfilarse los rasgos de la estancia 
moderna: el aumento de la población y de los rebaños, la 
agricultura incorporada aceleradamente, la penetración de las vías 
férreas, que facilita la dirección centralizada de los estableci- 
mientos desde Buenos Aires, y el surgimiento de las industrias 
agropecuarias. Y con ellos el proceso. siempre presente, de 
valorización de los campos. “Ya no se trata de vender leguas a 10 o 
20 mil pesos —dice Daireaux— sino a 10, 20, 30, 60 o 100.000 
pesos, cada una de sus 2500 ha”. Las grandes ganancias que se 
obtienen mediante la negociación de la tierra acumulada son 
utilizadas, en parte, para la modernización de las estancias. Las 
instalaciones y la maquinaria se hacen más complejas, se mestiza 
el ganado, se introducen reproductores, se implantan cabañas 
integradas a la agricultura de forrajeras, etc. La transformación es 
tan profunda que Daireaux, exagerando interesadamente la reali- 
dad, se permite emitir juicios como el siguiente: “La estancia 
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argentina puede, en 1908, competir victoriosamente con los 
establecimientos similares de cualquier parte del mundo, y en ese 
sentido, más de lo que pueda escribirse respecto a los progresos 
admirables de la estancia argentina, lo enseñará en oportunidad, 
Un paseo de una hora por la Exposición Rural. Y el estanciero 
argentino que alli no se sienta orgulloso, o algo picado de envidia 
cualquier criador venido de otro Pais, es que no sabrá ver ni 
sentir”. E 
La modificación delos criterios técnicos utilizados para 
> alime 
a pea controlar. e proceso de 
>. indices de reproducció j 
calidad de los rodeos se convirtió en uno de los. ia, a 
Ea O del trabajo. La instalación del. lima 
inado a delimitar el contorno y subdividir en grand las 
la superficie de las estancias adquirió Una = Porac 
estratégica. Su decisiva función renovadora explica la enorme 
difusión que tiene en un lapso tan corto, a pesar de las grandes 
inversiones de capital que supone, Sólo subdividiendo las grandes 
SE territoriales es posible instrumentar métodos adecua- 
los de combinación y purificación de razas y de mestización del 
ganado criollo; lo mismo ocurre con la introducción de la 
ba el aprovechamiento de los forrajes, la separación de 
los rodeos y la plena utilización de las praderas artificiales. Por 
eso, sólo los grandes establecimientos que dispusieron, entre otras 
cosas, de capital suficiente para extender el alambrado pudieron 
ubicarse a la vanguardia del proceso de modernización. La 
nds n en el gran mercado exportador: no dependía solamente de 
posibilidad de controlar grandes extensiones de suelos aptos 
para expandir los planteles. ganaderos y aumentarla producción de 
carne; era necesario superar los métodos tradicionales, realizando. 
grandes inversiones de capital para explotar con criterios moder. 
nos los recursos naturales disponibles y,de ese modo, obten 
adecuados niveles de ganancia y renta. ll 
mismo fenómeno, en menor escala, apareció 
nuevos métodos de control de la lnentación y alo d 
ganado exigieron la instalación de aguadas artificiales, Durante el 
período en que el pastar de la hacienda dependia de la mayor o 
menor accesibilidad alas fuentes naturales de agua, la ponderaciós 
de la productividad del suelo se hallaba determinada, tanto por su. 
aptitud morfológica como por la disponibilidad de aguadas perma- 
nentes; este doble condicionamiento obligó, en muchos casos, a 
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despreciar campos fértiles por la escasez de ese recurso, Las 
primitivas aguadas artificiales —jagūeles y pozos de balde — 
resolvieron en parte el problema. Sin embargo, la solución 
definitiva se produjo con la introducción de la tecnología más 
avanzada de la época, o sea con la instalación de molinos de viento, 
bombas de succión y pozos artesianos. “Hoy los gastos para 
establecer las aguadas necesarias —dice Daireaux— en muchos 
establecimientos son muchísimo más elevados que en aquellos 
tiempos bíblicos, Pero se preocupan mayormente los estancieros 
actuales, de la cuestión, pues lo principales tener aguadas buenas, 
cuesten lo que cuesten”, 

Súbitamente enriquecidos por la progresiva valorización de los 
campos y la hacienda, los grandes terratenientes comienzan a in- 
movilizar una parte de sus excedentes en la construcción de los nue- 
vos “cascos de estancias”. De ese modo, la fastuosidad de los 
nuevos palacios implantados intempestivamente en medio de la 
Pampa, al estilo de los señores feudales europeos, comienza a 
poner de manifiesto los dos componentes contrapuestos, aunque 
no contradictorios, de la conducta de una clase opulenta que 
construye su autoimagen imitando ostentosamente los hábitos y 
costumbres de la aristocracia europea tradicional.“ Una clase que, 
si porun lado, invierte capital para transformar las viejas estancias 
pastoriles en modernas empresas agropecuarias y amplia el ámbito 
de sus negocios trasladando ingresos hacia otras actividades 
productivas, comerciales y financieras, por otro lado, destina un 
volumen desproporcionado de su fortuna a una amplia gama de 
consumos improductivos. Esa contraposición se revela incluso en 
Joscriterios utilizados para remodelar las grandes estancias, donde 
junto a los suntuosos “cascos” se construyeron las instalaciones 
fijas necesarias para asegurar una adecuada organización del 
trabajo, Así, el refinamiento de la hacienda exigió la construcción 
de amplios galpones y pesebres debidamente implementados, la 
agricultura de forrajeras requirió depósitos de maquinarias agríco- 
la que también sirvieron para realizar la esquila de millones de 
ovejas, o para establecer lecherías, fábricas de queso, manteca, 
etc. Cargando las tintas, Daireaux proporciona una imagen idílica: 

“La estancia argentina, cueva, rancho o casucha en tiempos que, 
claramente percibe la memoria de muchos no muy avanzados de 
edad, se va volviendo todo en pueblito: casa elegante y confortable, 
o mansión, para el estanciero y su familia, casa higiénica grande y 
cómoda para el personal subalterno; casa para mayordomo y la 
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margenes ae ganancia, situación tolerable mientras subsistan altos 
precios para los. productos ganaderos, pero muy riesgosa si 
llegaran a revertirse las tendencias alcistas impuestas por el 
mercado internacional. 

Ahora bien, si la calidad de los nuevos rodeos expresa las 
sensibles transformaciones operadas en la estancia moderna, una 
simple comparación con las características de establecimientos 
tanaderos europeos de la época no puede obviar las considerables 
diferencias que separan los respectivos criterios de producción. AI 
mencionar este punto, la argumentación de Daireaux se vuelve 
estratégica para comprender y medir tanto el alcance como los 
limites del desarrollo capitalista en las explotaciones extensivas, 
En efecto, no es sólo el peso de la renta, ni tampoco la explotación 
masiva de los chacareros arrendatarios lo que permite explicar la 
posición social y la conducta económica de los grandes ganaderos, 
oscilante entre el capitalismo productivo y la especulación rentís- 
tica y financiera, Existen otras causas que, integradas a aquellas, 
determinan el atraso estructural de la empresa agropecuaria 
argentina. Reiterando el tono enfático, Daireaux las expresa con 
suma claridad: exalta por un lado desmedidamente sus aspectos 
positivos, pero deja entrever, al mismo tiempo, el origen de sus 
limitaciones. “Estamos muy lejos de adoptar en un todo —dice— 
los sistemas y métodos de las regiones muy pobladas, como 
Inglaterra y Francia, donde la estabulación permanente es, casi en 
todas partes, la regla: pero no los adoptamos, justamente porque 
tenemos la Suerte de no necesitarlo, por la suavidad de nuestro 
clima, la extensión de nuestras pampas y la fertilidad de su suelo 
[...] La técnica de nuestros trabajos de campo, en estancias de 
simple cría de hacienda corriente, sigue siendo muy criolla, y tanto 
las faenas de rodeo y de corral como el cuidado general de la 
hacienda requiere cierto tipo de conocimientos que ignora, y con 
razón, el criador europeo [...] El hacendado europeo es un 
pastor de a pic, que cuida bajo techo pocas vacas y las conoce por 

su nombre y porel díade nacimiento; el hacendado argentino cuida 

sus vacas a caballo, porque son muchas, en mucho campo. 

Diferencia capital, que a pesar de achicarse cada día más, por la 

división de las herencias y el refinamiento de las haciendas, 

todavía dictará en la pampa sus leyes —leyes zootécnicas al fin— 
por una larga serie de años”. 

La convalidación de la estructura empresaria latifundista es 
clara, explicita y, a pesar del tono francamente laudator 


administración; galpones para depósito y pesebre vacunos; 
hería, i, carpintería; edificios adecuados para las inc 
trias agricolas indispensables; a ad 
š; mantequería y quesería; 
para los reproductores de majadas; rd 
xjadas; cameros, ovejas, cord 
para los cerdos, cuya cría se i Pedo male ao 
3 impone en todo 1 
productor de maiz, como es el nuestro, da 
da e estancia argentina, on 1908 parece colonia; y lo es, y cad 
aun en los vastos ci 
EE acdaN :ampos alfalfados donde pastam 
La introducción de forraje 
oi rajeras marca el punto más avanzado di 
las transformaciones enumeradas Significa una verdadera revol 
todos de producción, aunque sus reales 
cción, 5 efecto 
transformadores s eneuentren limitados, desd el principio, porli 
pr Eh tel sistema de arrendamiento. Estando en pleno procesi 
n, la mayoria de los establecimien u 
a itos miden 
progreso porla extensión de sus praderas artificiales; La agriculu 
ra de cereales poco importa; su implantación transitoria sólo si 
iones del suelo destinado a albe: 
Pasturas permanentes, Aun así, arg parece Mi 
p . , arar y sembrar la tierra parece ser 
¿sun Daireaux, Ia preocupación permanente de ls propietarios 
cds que ya saben ahora —afirma— que es ilusión creer q , 
solamente el pisoteo de los animales compone el suelo; que te 
tenares o miles de yeguas para mejorar la 
un engaño ruinoso, que sólo el lembra vales A 
» lo el arado y la siembr 
desterrar el pasto du a aua MAN 
ro, y de la estancia primitiva y 
produce, hacer la estancia modema enriquecedora o a 
lemás de los gastos en instalaci ss 
k lo ciones, en los cuales 
invertido cantidades crecientes de capital, el gran ganadero deb 


se ubicaría muy por debajo de la medi 
a or deba media del sector. Di 
—lesdice— deberán resignarse a soportar una disminución dele 
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convincente porque retoma una cuestión que ya hemos presenta 
en páginas anteriores: el latifundio no excluye la inversión: 
capital ni las transformaciones tecnológicas; por el contra 
contiene a ambas dentro de un esquema en el cual el régimen 
tenencia de la tierra, la naturaleza del producto principal y li 
características de los recursos naturales disponibles condicionat 
orientan las estrategias de producción. En efecto, si como ocu 
en Europa —contexto social que se toma como referencia pal 
definir la intensividad del uso del suelo—, el clima resul 
relativamente desfavorable, la tierra escasa, la población 

demasiado mumerosa y la subdivisión parcelaria excesiva, 


mbinando gananci alyren 
de la forma particular de articulación 
la organización económica y el 


estrategias de producción agropecuaria tienden a basarse en elus n las grandes estancias ganaderas. 
intensivo de los pocos recursos naturales existentes. En cambioni incrementos de la producción 
el clima es favorable, la población escasa y la tierra relativament es decir cuando el mercado 
abundante, el régimen latifundiario, previamente consolidadí los excedentes de capital 
permite la utilización de extensas praderas, excepcionalment fueron trasladados 
aptas para el desarrollo de la ganadería extensiva a camp iumulados por los grandes 

abierto, evitando los grandes costos que implica la estabul tal como lo plantea adecuadam: 

permanente. Su nivel de “modernidad” y su modo de ser capitali | sectores de la economía, Eo sca 


fici 
ta deben ser analizados desde esa perspectiva. El nivel de] tus a fuctivos técnicamente más avanza- 
productividad fisica de la tierra utilizada será, probablemente $ Wò para introducir pı os bn otras regiones donde las condiciones 


mucho menor. pero la rentabilidad del capital invertido mucho mái] dos, que rindieron sus frutos er o re A diferentes, es porque la 
elevada en este segundo caso, aunque la organización del trabajó] mturales y sociales eran completament dido a una adecuada 
en la Pampa sea mucho más simple y el volumen de mano de obrali] 1dopción de esos criterios no hubiera repare E 8 cambio, 
empleada mucho más reducido. cn empresaria en basca ar y criar reproductores de 

La indebida comparación, implicita o explicita, entre ambagi] cuando se debió invertir para imponat Y SS mas consecuen- 
or, Ea egas productivas, resultado de oircunstanclag muevas razas, el proceso ea erteriostradicionaes. Silas 
diferentes, ha dificultado la comprensión del carácter de agi cia, sinretacear montos ysin aame ao o superaron 
grandes estancias de nuestro país. Resaltando excesivamente lagiii] cabañas desarrolladas en os gaat eei acero fue porque 
rasgos no capitalistas de sus relaciones internas de producción en poco tiempo los model igida por la 


jrió la producció de came fina exi 
si ió la producción barata de c ida por la 
E srna. Por el contrario, la agricultura dependiente de 5 
e ee de exigencias, no llegó a superar 


entre las cuales predominan las formas de renta precapitalista, 
han perdido de vista no sólo sus sensibles transformaciones, 


también los determinantes estructurales que la convierten en una $4 ganaderia, al margen pe acción frena: > 
delas unidades básicas del capitalismo agrario atrasado, deforma 34 los limites de la pequel 1e Pitirse sobre esta cuestión si la agricul- 
do y dependiente que se constituye en este periodo. Atraso en Otros juicios a a por los productores terratenientes 
timo de las transformaciones tecnológicas y deformación de lag] tura hubiera sido incorporada por Ys PIU Eo A los efectos 
relaciones sociales que se expresan, por ejemplo, dentro dell bajo formas tradicionales, rechazando y OU EA un planteo de 
siomtexto de crecimiento acelerado de la producción, encldesarro transformadores que lleva implicera, 2 ceptualización, tanto de 
llo simultáneo del sistema de arrendamiento agrícola a chacarera! esta naturaleza nace de una a aaa 
sin capital y de las modemas cabañas reproductoras de razas M la coyuntura histórica, O o Bl te 
puras, en las cuales se realizan grandes inversiones de capital en lamiento económico de nues 
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Propuesto por el gran capital extranjero aos grandes teratni 
ls areentinos consis exclusivamente en la producción es 
le carne fina, sin otras pretensiones. La fe A 
respondieron los fue llevando hacia un tipo particular de car 
e acia un tipo particular de capit 
mo agrario, que se convirtió en el núcleo i de los impul 
mvi núcleo irradiador de los impuls 
y de los limites deformantes de todo el capitalismo argenta 
e periodo, El lamado proceso de modemizaciónno csotrag 
acia el capitalismo, operado en u 
>, na 
social dominada por el capital monopolista, donde las a 
Empresas agropecuarias latifundistas marcan el ritmo de dn 
llo aa vez que determinan los factores de su atraso y deforma; 
nder que su presencia constitu; val 
yó un obstáculo in 
para el pleno desarrollo de otro tipo de relaciones de oa 
como germenen los demás se í 
especialmente en el sector industrial ligado al mercado internt 
justial ligado al mercado i 
e cado interno 
oponerilziimamente un esquema abstracto de sociedad posibl 
'oncreta que asumió el capitalismo dependi 
enn segmento de a periferia latinoamericana, Es no ned 
que en el campo y en las demás ramas de la ec 
mues la economía en ex 
Son, el capitalismo nace y adquiere su naturaleza. pardo 
direca o indirectamente condicionado por la predominancia 
leo original. En ese sentido, ii 
», es sensiblemente disting 
alimar que los aspectos tradicionales y atrasados del E 
ron 1 fundamentales que impidieron el de 
rabas fu losarrollo d 
capitalismo industrial esbozado timidamente en los o 
os del litoral, que concebir a éste como formando parte subord 
mada de un sistema regional relativamente integrado; aunque ni 
ento de importantes contradicciones internas. 
roai producto del desarrollo combinado entr relaciones 
producción avanzadas y atrasadas, se va configurando a'ni 
rial una especie de sistema híbrido, regi e 
especificas, en el cual se arti ies eras de 
f iculan las diversas fon i 
: mas de apropiä 
ción del excedente que ya hemos analizado. En el campa 
expansión del salario y la ganancia capitalista acompañan 
listintas formas de renta y d 
AS es 
extraordinaria asociadas a la especulación y a iÉ preseneti 
capital monopolista. El capital y el trabajo asalariado se impo 
Sobre el conjunto, y las relaciones de producción restantes, 
a s, menos capitalistas, no se con: áculo 
enos cap 5 yen en obstácul 
Pa es son subsidiarias del eje principal y y 
a el. Estas formas atrasadas se expresan, principalmente, 
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la agricultura de forrajeras realizada por medieros y aparceros y. 
en la ganaderia, en la expansión del sistema de puesteros utilizado 
èn las grandes haciendas. En ambos casos, las relaciones atrasa- 
das. casi tangenciales con el precapitalismo, no se heredan, se 
crean deliberadamente para explotar del mejor modo posible las 
caracteristicas de la mano de obra disponible. 

El régimen de producción más avanzado arraiga, por su parte, 
en las industrias transformadoras de derivados agropecuarios y en 
las cabañas reproductoras, instaladas en los grandes estableci- 
mientos, propiedad de los ganaderos más poderosos. “Existen 

“dice Daireaux— cabañas reproductoras, con su dotación de 
Toros y vacas puros, importados, sin fijarse por lo demás en el 
tosto, en las cuales se siguen en un todo las reglas y costumbres 
cuoseas: estabulación continua, cuidado esmerado, vigilancia 
ligiénica y sanitaria, a cargo de veterinarios patentados y de 
personal competente, registros de estado civil llevados con toda 
O actitud y selección hábilmente dirigida para evitar la consangui- 
nidad, fijar cualidades adquiridas y eliminar los defectos amena- 
adores. De dichas cabañas, ya bastante numerosas, y afamadas 

igunas de modo suficiente para que ciertos de sus productos 
hayan conseguido, en los últimos años, precios que todavía 
nuestros hacendados no habían pagado por toros importados 
rectamente de Inglaterra, Y si estas cabañas, respecto a cuidados 
Zootécnicos, están a la altura de las mejores europeas, siéndoles en 
su mayoría superiores en extensión y número de animales, las 
estancias más lejanas van aplicando también, cada vez más 
estrictamente, todas las reglas del arte [..] tal como lo explica la 
zootecnia más avanzada”. 

“Aceptemos que la caracterización del autor es exageradamente 
laudatoria, que como parte interesada le preocupa brindar una 
imagen desproporcionada de los progresos y modificaciones 
realizados en la producción y en la organización del trabajo de los 
grandes establecimientos, Convengamos también que las cabañas 
reproductoras no constituyeron, como él pretende, complejos 
Inboratorios veterinarios donde la ciencia y las últimas adquisicio- 
nes de la técnica fueron puestos al servicio de la elaboración de las 
mejores especies ganaderas. Así y todo, el cúmulo de importantes 
transformaciones concentradas en este tipo de establecimientos 
deja clara constancia de la evidente preocupación empresaria de 
los grandes estancieros por mejorar, en base a la inversión de 
capital y a la introducción de las técnicas más adecuadas, la 
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A A E 
o los rodeos hasta el límite que les fijó la ind 

Ello explica, por otra parte, que hayan 1 se 
rubro, los resultados obtenidos por las explotaciones más dramen 
das del mundo. Si aparecieron importantes trabas al desa 
técnico y a la transformación permanente de los métodos prod: 
vos, ellas deben buscarse enla tendencia a la producción extensin 
que alientan la fertilidad natural y el latifundio. Pero esta tendencis 
se adecua a un medio ecológico donde la abundancia de tierra 
pastos naturales reemplaza en buen: 4 


cantidad y calidad de came exigida por el mercado internaci 
Sin aminorar esfuerzos empresarios ni retacear Inversiones los 
objetivos fueron, tal como lo querían sus socios ingleses, debidas 
mente cumplidos, La burguesia terrateniente no se orientó hacia l 
industria transformadora de exportación, es decir hacia el frigoril 
so, porque ello formaba parte del acuerdo establecido con el 
capital monopolista. Cerrado ese camino, reconocido y aceptado 
el rol hegemónico del trust frigorifico en los negocios de exporta 
ción, los grandes establecimientos incorporan la industria de 
derivados a sus complejos agropecuarios para abastecer com 
diversas clases de productos el mercado interno en expansión. 
Se promueve, de ese modo, una nueva etapa en el proceso de 
especialización de las industrias, que llegaron en algunos €: 
después de cubrir la totalidad del consumo interior, a participar er 
el comercio de exportación. La importación de máquinas especi 
lizadas y la instalación de fábricas de queso y manteca comienza 
fines de siglo y tiene su periodo de mayor auge durante la Primet 
Guerra Mundial; así llegan a consolidarse importantes núcleos 
industriales, como La Martona, La Delicia y La Tandilera, 
distribuidos en distíntas latitudes de la región pampeana. 
mayor parte de ellos deben su desarrollo, sin duda, a las inversi 
nes y a la actividad empresaria de la gran burguesia terrateniente 
La rápida capacidad de adaptación y la dependencia, tanto de 
los estímulos extemos como de las oscilaciones del mercado 
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figuran entre los rasgos más característicos de la gran burgue- 
sa terrateniente. Dentro de los estrechos marcos de una econo- 
mia agraria y dependiente, despliega una serie de actividades 
que la vinculan simultáneamente con los grupos monopolistas 
instalados en el aparato de comercialización externa y con el 

desarrollo de los núcleos productivos más importantes del país. 

Aunque gran parte de sus ingresos proviene de la renta de la tierra, 

su orientación económica fundamental se asocia con el nacimiento 
y consolidación del capitalismo deformado en la Argentina. Un 
tipo de capitalismo que se basa en un desarrollo limitado de las 
fuerzas productivas y le permite ubicarse, como clase, en la 
cúspide del nuevo sistema. Tanto el desarrollo capitalista como la 
posición hegemónica” de la burguesía terrateniente tienen su 
antecedente en el proceso de acumulación originaria y su origen 
histórico y estructural en las modificaciones de la gran empresa 
ganadera. 

En ese sentido, Daireaux brinda nuevamente una elocuente 
descripción de esa conducta adaptativa y de los cambios aconteci- 
dos en la coyuntura. Aunque el aporte es un tanto extenso, lo 
incluimos para finalizar apoyando nuestro criterio con un impor- 
tante testimonio, de alto valor documental, construido desde 
adentro, como autoimagen, por uno de los más lúcidos intelectua- 
les de este grupo terrateniente. 

“La zootecnia —dice— no es una ciencia matemática: se 
amolda a las circunstancias, al clima, al ambiente social y 
comercial de cada país. Sus reglas primordiales de mejoramiento 
fisico de los animales, entendiéndolo en el sentido de mayor 
provecho para el hombre, no son inmutables y se aplican ahora en 
la República Argentina con todo esmero y en condiciones suma- 
mente favorables al mejoréxito. Respecto al ambiente climatérico, 
sería ingrato el estanciero si llegase a quejarse de él. 

>Apenas si le pide un poco de trabajo para que todo le salga a 
pedir de boca, no le ha negado ni el suelo fértil, ni el agua 
abundante, ni Iluvias fecundantes, ni extensión incomparable, ni el 
clima suave, ni demasiado caluroso ni demasiado frío. Si él ha 
tardado mucho tiempo en aprovechar como es debido tantas 
ventajas, es que no tenía necesidad de hacerlo. De su riqueza 
latente, nadie parecía hacer caso, y se dormía perezosamente en 
ella, sin pedirle más que la fácil satisfación de sus gustos 
moderados de pastor frugal y sin ambición. 

*Casi de repente le han pedido en Europa carne por cargamen- 
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to, dándole los medios de mandarla allá conservada en excelente 


condiciones, lo que durante tanto tie 

nes, lo que po no se había 
conseguir, Y cambiando con éstos su situación de En 
indolente en la de criador que tiene que hacer frente a nece 
Sietas, calls y delas no 
jaciendas los métodos i 

haciend métodos zootécnicos más adelantados y más 


'Por supuesto, ni por un momento pensó en condenar a 


vacas, acostumbradas a vivir al aire puro y en completa libertad, 


la estabulación inútil y costosa de los paises fri 
E ENEI KT AASARIN 
pta cantidad, carne de novillo nus 
sin sacrificar su sistema de cría it 

s a sist que valia a sus ani 
admirable constitución fisica, la rutina y el em; AE R S 
entonces, habian predominado en la administración de sus rodeo 
y en vez de la selección, si no del todo natural, por lo 
bastante inconsciente que presidi: y 


mismos modos criollos de criar hacienda, seguidos de 
silos enla Pampa. Lo mismo que anies,se ataba de ce 
carne, grasa y cueros, pero las necesidades comerciales, en cu 


a la calidad, eran otras. Para consegui igi 
guir los productos exigida 
necesitaba reformar bajo todo conce; i 
raza como enla alimentación, col 
jasta qué punto la reformó, ahí están las ex 
forales. anales dela Sociedad Riral para ds fo de slo! 


en aplicar a sus nústicg 


srta raza y preparación, dejó por ello de lada 


CAPITULO V 


LA ESTRUCTURA DE CLASES 
EN EL SECTOR AGRARIO 


1. LAS POSICIONES DE CLASE 


En los capi 
los rasgos más 
producción generadas en 
expansión de la producción y el 
insuficiente, la investigación nos permitió d 
mente el amplio espacio que separa a este tipo de rel 
guellas que definimos como plenamente capitalistas. Posibilló 
Sapien refutar las interpretaciones tradicionales que afirman el 
predominio de relaciones semifeudales o predominantemente 
Precapitalistas Si se aceptan los resultados de nuestro análisis, 
sen razones suficientes para cuestionar con fundamento la 
"mayor parte de los criterios utilizados anteriormente en la explica- 
ción de la génesis de nuestra actual estructura agraria. 

Para desprendernos del peso de esa tradición, hemos tratado de 
demostrar que el desarrollo de la producción agropecuaria y la 
ocupación de la mayor parte de la tierra pampeana fueron 
Organizados y alentados, directa o indirectamente, por el capital 
bajo sus distintas formas. Tanto la roturación de tierras virgenes, 
Somo la transformación de rubros y métodos de explotación en 
Sonas tradicionales, dan lugar, a partir del ochenta, a la conforma- 
cion de una serie de situaciones de diversas características pero en 
Tas cuales el capital siempre se halla presente de algún modo. Esos 
modos de hacerse presente y de influir en la organización técnica y 
Social de la producción difieren de los procesos de tipo clásico 
promovidos por la penetración del capital no agrícola en el campo. 
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en el transcurso de otras si istóri ? 
palgas capitalistas avanzado oet Propias de 

En la Argentina, la estructura tradicional no inter 
los insalvables a la expansión de las relaciones capitalistas 
producción, y la inversión de capital resultó suficiente pı 
responder con una gigantesca expansión de la producción a I 
crecientes requerimientos del mercado internacional. Pero en tod 
caso, la superación de esos obstáculos por ese tipo de capit 
agudizó, en comparación con la experiencia de los países avanz 
dos, la situación de “atraso relativo” y perpetuó la subordinació 
de formas no capitalistas de producción. Al plantear las cosas 
ese modo, el problema de nuestro desarrollo histórico se redefini 
Paetaa otro tipo de explicaciones, 

'n efecto, del carácter monopólico de la inversii it 
provienen la mayor parte de la base material y delas ciata 
productivas que afectan hoy, todavía, tanto los niveles de produé 
tividad como las relaciones sociales fundamentales del campo 
la región pampeana. De aquella época hemos heredado, entre otra 
muchos factores, la utilización del capital social básico que hi 
posible la colonización de toda la tierra disponible, la tendenci 


la mecanización extensiva de las explotaci f 
aumento permanente del precio dela tierra, el desarrolla d a 
speculativa basada en la apropiación latifundiaria de la tierra, 

ll están para atestiguarlo los datos estadísticos y las descripel 
nes de la época, elementos que no permiten abrigar dudas sobre 


naturaleza de este proceso. Pero, si bien el increible u 
miento de la riqueza social, sólo interrumpido por la crisis del 30, 
sus mecanismos de apropiación privada no se basan en 
expropiación rentística del pequeño campesino, tampoco 
asientan en lo contrario: la apropiación de plusvalía generada po 
el trabajo socializado, subyugado por el capital. De ahí qué 
quienes fundamentan el desarrollo de la producción agropecuar 
en uno u otro mecanismo, reproduciendo para nuestro pa 
modelos de desarrollo basados en uno de los estadios tra 

por los países metropolitanos, encuéntranse obligados a legitim; 
sus análisis con innecesarias y unilaterales exageraciones, De u 
lado se acentúa el peso de la pequeña producción famil 
independiente, oscureciendo el rol del capital, el trabajo asalariad 
y la renta diferencial; del otro, se generaliza mediante infundad, 
extrapolaciones estadísticas lo contrario, es decir, el agiganti 
miento de las relaciones sociales capitalistas. 
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Distanciándose de ambas tendencias desde el momento mismo. 
lle su gestación, transitando luego por vías intermedias, nuestra 
Istructura agraria encontró un modo particular de expandir las 
Ivlaciones sociales capitalistas, Ese modo de ser, capitalista, 
formado, atrasado y dependiente, se expresa, como vimos, tanto 
ln las características de las unidades de producción como en 
tl perfil social de las clases fundamentales, En efecto, si analiza- 
Mos con cierto detalle la naturaleza de las relaciones que permiten 
Urganizar el proceso de trabajo en los distintos tipos de empresas 
Inropecuarias, encontramos que la penetración del capital va 
isociada sólo en algunos casos con el crecimiento de los sujetos 
sociales propios del modelo clásico. En la inmensa mayoría de los 
asos el incremento de la acumulación de capital depende de los 
mecanismos de expropiación de excedentes a los que es sometido 
in conjunto de nuevos sujetos sociales de distinta naturaleza. 
¡Serán éstos los protagonistas de una especie de proceso de 
causación circular, en el cual el capital se reproduce y los 
feproduce dentro de un esquema dominado por el “desarrollo. 
combinado” de las relaciones sociales de producción.) 

1 concepto de “desarrollo combinado” ha sido elaborado para 
explicar ciertas modalidades de desarrollo capitalista en las cuales 
tl capital penetra en la esfera de la producción o de la circulación y 
fonera dos cosas a la vez: de un lado, la aparición de nuevas 
felaciones capitalistas, y del otro, la subordinación de relaciones 
no capitalistas preexistentes a las necesidades de expansión de los 
huevos factores hegemónicos, el capital y el mercado. De este 
modo, la subordinación no supone disolución de relaciones 
sociales anteriores, sino, por el contrario, su reforzamiento y 
puesta al servicio de nuevos mecanismos de reproducción del 

pital. A diferencia de lo que ocurre en el modelo clásico, el 

Irabajo no llega a ser subyugado directamente por el capital, 
pero se integra a un sistema en el que la expropiación y acumu- 
lación son realizadas por este último bajo sus diversas formas. 
La “combinación” es entonces coexistencia y desarrollo pa- 
talelo de relaciones de producción distintas pero no contrapues- 
las, unas correspondientes al modo de producción capitalista 
propiamente dicho y otras a formas no capitalistas que, por no 
constituir un modo de producción, son integradas indirectamente 
il proceso de valorización del capital. 

Con este concepto se intenta abarcar, en el nivel de las 
relaciones sociales de producción, los complejos procesos históri- 
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cos que provocó la inserción tardía de un ti it 
concentrado, acumulado fuera del amoto aerario e capas] 
eliminar obstáculos preexistentes, en paises con predominio 
relaciones feudales. Igualmente, se intenta explicar la influe! 
que tiene este fenómeno en la determinación del lento ritm 
desarrollo delas fuerzas productivas y la influencia de ambos en 
constitución de una estructura de clases sumamente complej 
heterogénea, Pensamos que, ampliando el campo de aplicació, 
esto concepto, podemos utilizarlo para analizar situaciones en 
que el capital tiene presencia hegemónica y promueve direct 
indirectamente la producción de mercancias, mediante relacion 
e yn que no siendo feudales ni semifeudales tamy 
tsproducon plenamente la cáica polarización ntre el capital 


En ese caso, podrian estudiarse desde 

desarollo combinado la totalidad de las formacios socii 
capitalistas dependientes, y en especial aquellas que, por conten 
regiones agrarias prácticamente deshabitadas, como la Par 
argentina, no presentaron formas de organización del trabd 
significativas previas a la penetración del capital en el sect 
agrario. En estos procesos de desarrollo la penetración del capi 
imperialista no subordina relaciones atrasadas, de ubeltenal A. 
semifeudales, inexistentes, sino que crea otras formas distintă 
pero igualmente alejadas de las tipicamente capitalistas, con i 
cuales pasan a coexistir dentro de un mismo sistema. 


Para analizar las formas especificas de “combinación'” 
conveniente abordar simultáneamente el estudio de dos cuesti 16 
diferentes: una se refiere a la posible combinación de relacion 
sociales heterogéneas en el ámbito de las unidades de producció 
la otra iene en cuenta la constitución de un sistema de Produc 
circulación y apropiación del excedente agropecuario, en el cu 
intervienen varios tipos de sujetos económicos y varios tipos d 
unidades de producción. En el primer caso, tendremos en cuent 
por ejemplo, la combinación del trabajo familiar y el traba] 
asalariado en las chacras trigueras, o la combinación del puesterd 
el arrendatario y el peón asalariado en las estancias ganaderas, BI 
el segundo caso, haremos referencias a un sistema global d 
explotación dominado por las formas más concentradas d 
capital por ejemplo, Al papel del capital monopolista comercial 

subordinación de todas las empresas productoras de granos, 
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‘Sean éstas chacras de campesinos pobres. arrendatarios, pequeñas 
explotaciones familiares o empresas capitalistas. 

‘De acuerdo a este planteo, que profundizaremo: más adelante, 
las posiciones estructurales de clase en nuestro capitalismo agrario 
son cuatro, definidas según el tipo de inserción que tienen en el 
Iroceso de trabajo y según el origen de sus ingresos, Estas 
desiciones se corresponden con los siguientes personajes; entre los 
Propietarios aparecen, por una parte, los terratenientes absorbien- 
“do renta, y por otra, los empresarios capitalistas que en tanto 
invierten capital reciben su correspondiente cuota de beneficios. 
Entre los trabajadores se ubican los que autoexplotan su trabajo 
independiente y reciben por ello ingresos directos, y aquellos que 
sólo pueden enajenar a terceros su fuerza de trabajo para percibi 
un salario, 

Sin embargo, al analizar situaciones específicas como la que 
constituye el objeto de nuestra investigación, nos encontramos con 
tina gama mucho más amplia de sujetos económicos que desarro- 


Jian roles claramente diferenciados. Para poder captar en toda su 
complejidad la variedad de situaciones de clase generadas por el 
desarrollo tel capitalismo en la región pampeana es necesario. 
enriquecer el análisis de esas posiciones fundamentales teniendo 


en cuenta dos cuestiones centrales; nos referimos a las caracteris- 
ticas del proceso de concentración de la propiedad territorial y alas 
modalidades del proceso de concentración del capital, ubicado 
Tanto en la esfera de la producción como en la de la circulación 
Comercial y financiera. Las diversas formas de articulación entre 
Cobos fenómenos tienen una influencia decisiva en la aparición de 
a complejo conjunto de nuevas situaciones de clase, intermedias o 
indefinidas, dificiles de conceptualizar porque en ellas se entrecru- 
“an, en distintos grados y de diversos modos, algunos de los rasgos 
que definen el perfil de las cuatro posiciones fundamentales, 
“Asi ocurrió de un modo particular en la mayoría de los países 
latinoamericanos donde el alto nivel de concentración de la 
propiedad territorial interpuso enormes obstáculos al proceso de 
penetración del capital. Más allá de los rasgos específicos de cada 
Fegión y salvando algunas excepciones como la que se generó con 
los cambios estructurales provocados por la gran revolución 
agraria mexicana, la economía latifundista dominante en el 
momento de la redefinición de su inserción en el mercado mundial 
kiraba alrededor de dos grandes tipos de explotaciones: las 
haciendas coloniales y el latifundio de manos muertas. 
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El latifundio de mi 
E anos muertas y la mayor 
f: i jaci 
geen coniate permanecieron tai E pe ho cl 
presencia del capital. Por div e 
l) f |. Por diversas razon 
analizamos continuaron concentrando e su seno eas! todas 
a listas de subyugación del trabajo. i 
cami 
trabajo personal que les permitieron perpetuar su dominio, Fa 


Tecidas por a baja aptitud de los suelos para redefinir estrategia 
producir alimentos o materias primas exportable tanto ur 
omo otas se mantienen distantes y aisladas del proceso 
transformaciones que provoca la presencia del capital monopòl 

< la economi: i 
en oras conomia, aun de la propia economi 

En los espacios di j 

lotados de ventajas c i 
y omparativas i 

cer la mueva demanda internacional comienzan a desarrollarse al 


a la que se acoplan otras me 
odalidades de id 
E del trabajo campesino heredadas del MARE, è 
» Dentro de ese esquema es redefinida la función económica de 


P n minifundista, generando una nueva sí 
dodelaseacones de producción Eli sinteis en tn salo se 
Ellas 

las tres aceras Dis sobre ls cuales se alenta este ip 
Ea cre ada a 1) alta concentración de la propieda 
EE RER lugar solamente a la constelación latifunc 
SEEE isten ni se desarrollan explotaciones familiar 

n la inversión de pequeños capitales; 2) alta concent 


tión del capital empresario afectado a las actividades productivas; 
anto la economía de plantación como la gran hacienda capitalista, 
ieregan a la gran disponibilidad de tierras considerables montos de 
Inversión, destinados a la incorporación de tecnología adecuada y 
1 la contratación de mano de obra asalariada; 3) persistencia de 
ina enorme masa de campesinos minifundistas, integrados margi 
nalmente al mercado capitalista a través de la contratación 
temporal de su fuerza de trabajo o de la circulación de algunos de, 
los productos de su trabajo independiente. 

Redefinidas en el contexto de este tipo de desarrollo capitalista, 
las posiciones básicas adquieren otra naturaleza. Asi, la categoría 
“terrateniente” puede referirse a dos clases de sujetos sociales 
con características diametralmente opuestas, solamente unidos 
por el hecho de tener la posibilidad de controlar enormes extensio- 
hes latifundiarias. Indica.por un lado, al gran hacendado señorial, 
desvinculado de los núcleos más dinámicos del desarrollo capita- 
lista, que conserva tanto en el plano de las funciones económicas 
como en el de la conducta política y social Tas notas esenciales de 
una aristocracia improductiva, ligada todavía a las pautas de 
comportamiento heredadas del pasado colonial. Por otro lado, 
el gran terrateniente es el gran capitalista, agente de importación 
de ciertos hábitos empresariales, adaptados a las condiciones de 
funcionamiento en que se desenvuelven las sociedades periféricas, 
miembro del grupo dominante nacional asociado al capital extran- 
jero. La posición del car italista no puede diferenciarse, por 
consiguiente, de la del terrateniente, no existe independientemente 
de él, ni siquiera a nivel de los estratos intermedios que, como 
dijimos, no hallan posibilidad de desarrollo en este tipo de 
estructura. 

Por su enorme peso cuantitativo, la figura del productor 
independiente adquiere gran relevancia; se trata, en general, de 
campesinos minifundistas, ligados ala economía de subsistencia, a 
la dominación semifeudal de las haciendas señoriales y a las 
múltiples formas de explotación marginal realizadas tanto por la 
economia de plantación como por la gran hacienda capitalista. La 
Situación de esta enorme masa de campesinos empobrecidos, casi 
indigentes, ha dado lugar, desde distintas perspectivas ideológicas, 
a varias líneas de análisis, La teoría del dualismo estructural ha 
enfatizado su carácter arcaico, su impenetrabilidad, su resistencia 

cambio y su relativo aislamiento, en las economías de subsisten- 
tia. de los centros de desarrollo capitalista. La teoría de la 
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marginalidad estructural ha intentado demostrar, 

rio, el tipo especial de oe es OS 
capitalista y el papel que juegan como potencial ejército de reser 
fuente de mano de obra disponible para abaratar costos 
producción y satisfacer las necesidades estacionales de nue 
empleos. Ambas coinciden en descartar de plano, para este 
toda posibilidad de acumulación, es decir, toda posibilidad. 

n hacia categorías superiores de la jerarquía social, 


cercanas a la de los pequeños productores famili italis 
Utilizada directamente por el o r A 
te gran capital, aparece, por últi 
Bi fuerza de trabajo, el proletariado rural, con un gran po 
'mográfico y un elevado indice de concentración, correlativo 
grado de centralización de la tierra y del capital agrario. 


2, EL CAPITALISMO AGRARIO DE LA REGION PAMPEANA 


A pesar de posibles semej s, i 
ejanzas superficiales, la evoluciór 

estructura social de la región pampeana argentina no pot 

Somo vimos, ninguno delos modelos anteriores ni se aproxi 


Por ello las cuatro posiciones básicas alrededor de las cuales! 


Cuadro VA 


Porcentaje de explotaciones 
jaciones y tierra agroganadera ocupada 
en la región pampeana, Salta y La Rioja (1914) 


Rexión pampeana Roja 
Escala Pos a 
demagmtud | Expl | Sup. | Ei | Sor, 

(5) A ICG IC IS 


025 mo | os| aof os 
26100 ma] ss | iso 
1o1:500 mo | asa 
01-000, so | os 
101-5000 0 7 
más de s000 os 2 


TOTAL 100,0 


Fuente: Tercer Censo Nacional, año 1914, tomo V- 
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articula la estructura de clases cambian sensiblemente de conteni- 
do a medida que las primeras definiciones formales van siendo 
dotadas de mayor complejidad y enriquecidas con el estudio delos 
indices de concentración de la propiedad territorial y de las formas 
posibles de combinación entre distintos tipos de explotaciones 
agropecuarias. Para avanzar en tal sentido, analicemos breve- 
mente el primero de estos aspectos, confrontando el sistema de 
distribución de la tierra agropecuaria explotada en la región 
pampeana, con la de dos provincias marginadas, que en esa época, 
año 1914, mantenian una estuctura productiva relativamente 
Semejante a la de los países dependientes típicos de nuestro 
continente. 

En efecto, Salta y La Rioja, como muchas otras regiones 
argentinas, se hallaban, todavia, casi no penetradas por las formas 
de producción capitalistas. Por su tipo de especialización no 
habian establecido conexión con el mercado internacional, mien- 
tras que el mercado interno, al concentrar todo su dinamismo enla 
zona litoral, había comenzado desde tiempo atrás a erosionar 

cntamente sus economías, sin proponerles ninguna manera de 
incorporación a la nueva corriente de flujos comerciales, dirigida 
desde el puerto de Buenos Aires. Sumidas en un largo período de 
letargo, las fuerzas productivas armonizaban aún con formas 
tradicionales de organización del trabajo, más próximas al inmovi- 
lismo de los criterios precapitalistas que a los nuevos métodos de 
producción mercantil creados en el área pampeana. 

Debido alas elevadas diferencias de aptitud del suelo existentes 
entre la región pampeana y las dos provincias cordilleranas, las 
categorías de explotación confrontadas no resultan tal como han 
sido presentadas, totalmente homologables. Por ejemplo, una 
pequeña explotación superior a las 10 ha puede, en la región 
pampeana, absorber el trabajo de una familia, mientras que, en la 
región cordillerana, seguramente contiene al clásico productor 
independiente minifundista. Algo similar ocurre con la categoría 
de 1000 a 5000 ha: en la Pampa húmeda, estos establecimientos, 
dedicados a la ganadería, dan lugar al desarrollo de una importante 
burguesia rural, integrada de lleno a la producción para la 
exportación, mientras que en las provincias pobres se trata de 
explotaciones radicadas en suelos semiáridos, o de monte, con 
muy poca capacidad de recepción de planteles vacunos criollos, 
alimentados con pastos naturales. Pero, a pesar de que el contraste 
entre ambas regiones no sea tan acentuado como lo expresan las 
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cifras, existen diferencias significativas en la distribución de la 
propiedad. En relación a nuestro centro de interés, 
extraerse de la comparación tres conclusiones fundamentales: a) 
en las regiones más atrasadas el peso relativo de los grand 
latifundios, de más de 5000 ha, es mucho mayor que en la región 
pampeana; b) como contraparte, en aquellas regiones la inmer 
mayoría de las explotaciones correspondientes a los peq 
productores se agolpan en las categorías minifundistas: mi 

que las grandes explotaciones ocupan más del 50% de la tierra, 
parcelas menores de 25 ha agrupan, en el caso de La Rioja, al64 
de los esablocimien 
mucho más contrastantes, la clásica situación bipolar de 
ción-complementación entre latifundio y minifondio, c) est 
oposición se halla, en la región pampeana, mucho más aten: 

No sólo es menor el peso relativo de los grandes latifundios, sir 
que las parcelas minifundiarias apenas superan el 20% del total. 
Pero, además, entre unas y otros hay una serie de categorias 
intermedias, formadas tanto por empresas familiares como 
pequeñas y medianas empresas capitalistas, que agrupan el 75‘ 
de los establecimientos y más del 40% de la tierra explotada. P: 


Cuadro V.2 


Explotaciones y tierra ocupada en agroganaderí nl región pampeana 
(año 1914) y varios países de América Latina (1965) 


Minifundio(1) | Medietundio@) | taifundo o) 


En Tso | e] 5 | e Ts 
Saa aja || 


me | ao | wo | sof oz 
ms [os | ms | »s| s7 
369 | o2 | sz | m8 | 59 
ws |ie | 9 | sa| os 
mo | 74 | ws | 106 | ii 


(D Explotaciones agricolas de 0,1-10 ha y ganaderas de 0,1-100 ha, G) 
, 3 de 01100 ha: (2) Explotacion 
familiares y muliamibars medianas (3) En la ren pom 
Fanlo y ianas. (3) En la regida pampeana, explotaciones demás da 
Fuente: Tercer Censo Nacional, año 1914, tomo V: Cebo Fundo: La economia 
tania dese emita Ps león clama nn e CI 
: 75: CIDA: Tenencia de tira desarrollo ococcndeico de sector arola OB 
Unión Panamericana, Washington, 196. ds 
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de ese modo reproducen, en términos 


resaltar las diferencias, nótese que las posiciones equivalentes en 
La Rioja significan el 28% y el 10,5% respectivamente. 

A pesar de desenvolverse en el marco de una economía 
dominada por el latifundio, la región pampeana presenta una 
característica diferencial en relación con las estructuras más 
arcaicas del capitalismo dependiente: el coeficiente de concentra- 
ción de la tierra explotada en agroganaderia es menor, Fenómeno 
que puede corroborarse cotejando el sistema distributivo de la 
región con el de algunos países de América Latina. Pararealizar la 
comparación no hubo alternativa más accesible que adaptar los 
datos de 1914 al tipo de clasificación utilizado por el CIDA y 
confrontarlos con los datos del estudio realizado en 1965.7A pesar 
de que más de medio siglo separa las fechas de ambos relevamien- 
tos, puede observarse con qué nitidez resaltan las diferencias entre 
muestro país y el resto de América, 

El coeficiente de concentración territorial es para nuestra 
región el más bajo de todos los casos presentados. Por el lado de la 
concentración de la tierra ocupada por grandes latifundios, la 
superan nitidamente Chile y Perú con el 79% y el 82% del total, 
respectivamente. Por el lado del peso de las parcelas minifundis- 
tas, sobresalen Perú y Ecuador, con casi el 90% de las explotacio- 
nes contra sólo el 23,8 de la región pampeana, Respecto a los 
mediefundios se le aproxima solamente Brasil, donde a pesar de 
que el 60% de la tierra pertenece a los latifundios, el 73% de las 
explotaciones pertenecen a esa categoria; se diferencia de Argen- 

ja, sin embargo, por tener un porcentaje muy inferior de tierra 
ocupada. Muy por debajo se ubican, en orden descendente, Chile, 
Ecuador y Perú. En la comparación con estos países vuelven a 
destacarse los rasgos particulares de la región pampeana mencio- 
nados anteriormente: estructura dominada por el latifundio, pero 
con menor peso de las grandes explotaciones terratenientes y de la 
concentración demográfica en parcelas minifundistas improducti- 
vas. Y, a la vez, una presencia importantísima de sectores 
intermedios tanto por el número de explotaciones y el peso relativo 
de la población absorbida, como por el porcentaje de tierra 
ocupada y la masa de valor producido. 

Ubicada en ese contexto, el carácter distintivo de la región 
parece estar dado, principalmente, por la tendencia a la concentra- 
ción de la tierra más que a la centralización de los establecimien- 
tos. Si bien la centralización es un fenómeno presente, que permite, 
entre otras cosas, identificar alas grandes empresas y con ellas a la 
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cúpula terrateniente, la utilización extensiva del terreno disponil 

se define como rasgo predominante, común a todos los tipos d 
explotaciones. Sólo la extensividad permite explicamos qu 
explotaciones ganaderas de 100 ha y explotaciones agrícolas d 
10 ha sean consideradas, con poco margen de error, parcel 
minifundistas, cuando en Europa el minifundio no supera las 2 hay 
el latifundio es, generalmente, la explotación agricola superior 
las 500 ha. El abismo que separa ambos sistemas se vincul 
estrechamente con la relación de combinación entre tierra 
capital, El uso intensivo de la tierra significa en Europa mayo 
productividad de parcelas pequeñas y naturalmente pobres, 
medio de la incorporación de tecnologías en perpetuo desarrollo: 
abundante mano de obra. Asi, por ejemplo, en la Alemania de fi 

de siglo, 1,8 millones de ha de tierra agrícola albergaban 
menos que 3,8 millones de explotaciones minifundistas, mientras 
que los grandes establecimientos, de 20 a 500 ha, el 6% de las 
explotaciones, reunían el 54% de la tierra ocupada. En compas 


Cuadro V.3 


Superficie explotada por establecimientos agropecuarios 
'en la región pampeana (1914) 


E Superficie explotada 
magnitud 


a) S y 


mM 1386 37 02 
11-100. saa 3402499 
101-500 as 14.034.266 
3501:2500 12.786 139845) 
2501-5000 1802 6557308 
soy + 139 sa 


TOTAL 159880 sasous 


‘Fuente: Tercer Censo Nacional, año 1914, tomos VY VI 
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la estructura productiva de nuestro país ha tenido el enorme peso 
de la renta terrateniente, generada por el uso extensivo del suelo 
dedicado a la agroganadería. En términos relativos, el coeficiente 
de concentración de la tierra en aquel país europeo puede 
considerarse superior o igual —si se toman las explotaciones de 
100 2500 ha solamente— al de Argentina. En términos absolutos, 
es decir, en relación a la cantidad efectiva de tierra controlada por 

la cúspide de uno y otro sistema, las diferencias son considerables, 

y con ellas cambia el volumen de riqueza social apropiado en 

concepto de renta, así como el tipo de capitalismo y la estructura 

social en que fundamenta su desarrollo." 

Pero el efecto distorsionante de la renta en la Argentina no se 
debe exclusivamente a la presencia del latifundio. La extensividad 
afecta al sistema en su conjunto, y dentro de él muy especialmente 
a las explotaciones pequeñas y medianas, ubicadas entre las 100 y 
las 2500 ha. Como puede observarse inmediatamente, unos 
75.000 establecimientos de esa categoria, dedicados a la agricul- 
tura y la ganadería, ocupan casi 28 millones de ha, una cifra que, 
en términos relativos, significa más del 50% del total, e indica 
además su neto predominio cuantitativo sobre las grandes explo- 
taciones latifundiarias. 

El cuadro V.3 reúne las cifras correspondientes a la agricultura 
y a la ganaderia analizadas en capítulos anteriores. Aunque, por 
¿ste medio, se diluyen las diferencias específicas y se contraria, en 
parte, su real significado empirico, su utilidad debe buscarse en la 
confrontación de los valores absolutos. En ese sentido, los 
resultados, un tanto sorprendentes, acusan aun más definidamente 
algunos de los rasgos estructurales que hemos venido intentando 
caracterizar a lo largo del trabajo. 

En relación a la distribución de la tierra explotada, reaparecen 
cuatro de los fenómenos que hemos venido analizando a lo largo 
del trabajo. En primer lugar, la presencia dominante del latifundio 
(unidades de más de 2500 ha) que en sus dos versiones, correspon- 
dientes a medianos y grandes establecimientos latifundiarios 
ganaderos, controla más de 22 millones de hectáreas. En segundo 
lugar, la reunión de una cantidad aun mayor de superficie por un 
amplio y heterogéneo conglomerado de explotaciones no latifun 
diarias (unidades de 101 a 2500 ha) agricolas, ganaderas o mixtas, 
que incluye desde la pequeña organización familiar hasta la 
mediana empresa capitalista. Como hemos afirmado,cl abultado 
número de estos establecimientos pone en evidencia con perfiles 
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de 11 a 100 ha) rati e 
conjunto, pero vuel escasa participación en | 
elaboración del producto bruto agricola: utilizan 3,5 millones di 
hectáreas. Por último, ubicadas en el último nive 

nes definidamente 
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burguesia 


== 
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el cual se 
producción teniendo en 
obtenido medi 


Canad. Prop. MásdeS.000ha 
Garad: Prop, 1.000/2.500ha 
Gamad. Arrend. Más de 5.000 ha 
“Agric. Prop. Más de 500 ha. 
Canad. Prop. 500/1.000ha, 
Canad. Arend. 1.000/5.000ha 
Agric. Prop. 200/500 a. 

Airie Arend. Más de S00ha 
Ganad. Prop: 100/500ha. 

Ganaa, Arena, so01.o0o na 
Agric. Prop. 10/200ha 

Agric. Arrend. 200/500ba 

Aric. inten. Prop. Menos de 10ha 


primero en planteles, i 
del segundo en tierra, 
partir de sus diferenci: 
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Elaboradoen basea datos del Tercer Censo Nacional, o 1914; tomos Vy VI. 


unos y otros habrán de diferir en varios aspectos, pero esas 
diferencias apuntarán más que a la escisión entre clases distintas, a 
la conformación de diversas fracciones dentro de una misma clase; 
similares consideraciones valen para el resto de los agrupamientos. 
La estratificación de los grupos, realizada teniendo en cuenta 
las diferencias de magnitud de los recursos controlados por cada 
uno de ellos, nos permite, además, definir las características 
fundamentales de la base material de las clases sociales predomi- 
nantes en el ámbito rural de la región pampeana, Volvemos a 
aclarar, por último, que construimos el cuadro con el mismo 
criterio estimativo utilizado y enunciado en el capítulo TIT, al 
comienzo de nuestra investigación sobre los tipos de explotaciones 
predominantes en la agricultura, Para no forzar el significado de la 
información estadística disponible, emplearemos los datos del 
Censo referidos a la extensión de las explotaciones, el tipo de 
producción y el régimen de tenencia como indicadores cuantitat 
vos indirectos de las características restantes, 

Comenzamos a analizar el cuadro por la segunda columna 
(posición de clase) para poner de relieve tres fenómenos relevan. 
tes: a) los campesinos pobres (definidos por la posición de tres 
tipos distintos de productores familiares arrendatarios) constitu- 
yen una de las clases fundamentales del sector agrario no tanto por 
la función económica que muchos autores le han atribuido sino por 
Su gran peso numérico: reúne el 3296 del total de las unidades de 
producción; b) pero, es más importante aún la pequeña burguesia. 
fural, que tiene. como base material a un grupo más numeroso y 
heterogéneo de unidades de producción que representa casi el 
37% del total; c) ubicada entre ésta y la burguesía terrateniente 
aparece, además, un importante sector de empresarios agrícolas y 
ganaderos no terratenientes, divididos en dos fracciones (gran 
burguesia y burguesía rural media) que en conjunto reúnen casi el 
12% de las unidades de producción. Del mismo modo que la 
pequeña burguesía, esta burguesía agropecuaria es fundamental 
para definir el perfil de la estructura de clases, no tanto por la 
cantidad de establecimientos que controlan sino porque, como 
Veremos, reúne una extensión de superficie mayor que la de las dos 
fracciones de la burguesía terrateniente juntas. 

El estudio de la composición interna de los distintos grupos, 
incluidos en la primera columna del cuadro (tipo de explotación) 
permite estimar la dimensión cuantitativa de la relación existente 
entre tipo de explotación y régimen de tenencia de la tierra ya 
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i investigación. Entre los 
i otras secciones de esta investigaci los 
e 
tores cerealeros arrendatarios: reúnen el 809% de las unidades de 
roducción. Este enorme peso relativo de las explotaciones 
Perealeras disminuye cuando la organización o le ia pi 
jedad del productor, 
dicciónse realiza en predios de propiedad del productor. o evando 
comienza a complejizarse con la incorporación de maquinarias y 
ilariada. En efecto;entrelos pequeños pı 
ficomodados, que constituyen Ja base de Ta pegueta burguesia 
iy del le 
el cultivo de cereales ocupa menos. e d 
e eileen Incluidas en ese grupo. En el nivel superior 
correspondiente a las unidades predominantemente capitalistas de 
la burguesia rural media, el peso de los aeicllres vuelto a 
sta el 60% del total. Entre. 
alista que dan la base material de la gran burguesia 
rural, las relaciones se invierten: cio ade (RO 
'anaderas que reúnen el to pre 
Combinada, además, so cl absoluto predominio de Jos propicia. 
R ncentran casi el 95% del total cores. 
grandes explotaciones conoldas por a des fracciones dela 
ía terrateniente muestran estos. o 3 
ste definidos: dominio absoluto de los propietarios y dedicación 
producción ganadera. 
a conveniente volver a recalcar el enorme peso absolut y 
ivo de las unidades familiares de producción. 
Ttultores cerealeros, propietarios y arrendatarios de exte 
nes que oscilan entre 10 y200 ha constituyen la inmensa mayoria: 
ie representan e) 
controlan 72 902 establecimientos que representan exactamente 
i 4796 del total de las unidades de producción existentes en la 
ji enorme predominio cuantitativo se 
re mos aquellos otros establecimientos que con un tipo de 
O ganización social del trabajo semejante se dedican, o bien la 
agricultura intensiva; en predios menores de 10 ha, o bien ea 
dería en parcelas de 
diferencias existentes en relación a la forma y magnitud delas 
inversiones, a los criterios de uso del suelo y alos distintos grados 
de incorporación de trabajo asalariado, tanto entre las TER 
unidades cerealeras como entre éstas y el resto, el o dle 
predomina el trabajo familiar se eleva a97 848 establ ed E 
representan el 56% del total regional. Aun exceptuando de la 
comparación a las explotaciones marginales, base mate 
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o la enorme difusión de las unidades de prodi 
enla tiende a oscurecer el significado real de los otr 
eS je SE i y crea una imagen engañosa de la estsucturā 
Social que induce a cometer serios errores cuando se ensa 
descripciones impresionistas, basadas en el analisis ligero del 
datos estadísticos. Como contraparte de lo mismo, la eno 
le las grandes propiedades terr i 
a tenientes, pe 
por la observacion directa o atras del estudio de tos eeror 
régimen de tenencia, resulta tan impact 
esquema dioiómico basado enla oposición enke cacao 
tes, sujetos dominantes que no dej 
i etos domi pjan espacio pro 
burguesia rural, tiende a imponerse naturalmente. Sin erb 
y más alejado de nuestra realidad histórica que esa especi 


de deformación ó 

ptica generada por el escándal 
á lalo de la explota. 
campesina y su polo opuesto, lä desmedida opulencia de la clio) 
es esa visiónerrón 
explotada, 


En efecto, como puede verse en el cuadro V.5, el volumen de 


e ea, es preciso analizar el 
la grupo social detenta sobre la totalidad dela tierra 


Cuadro v.5 


Extensión de la tierra explotada por las diversas 
sociales en la región pampeana (1914) 


rt Comro de la tierra explotada 


N° Establecimientos 
pere 
Giles deha) 


a 
A e 
| Gran burguesia rural peo a 
Burguesia rural medi o F 
Pequeña burgues n a era 
passaman] O ame | o 
'Semiproletarios S Ea a 

aña es 


TOTAL 159.883 


Elaboradoen basea datos delcuadro V.4. 
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tierra controlada por el campesino pobre, es decir por las empresas 
familiares arrendatarias, representa- sólo el 10,7% del total 
disponible. La pequeña burguesia rural presenta, en cambio, un 
peso económico mucho más significativo. Reunidos en un mismo 
grupo, los pequeños propietarios de tierras, de capital, o de ambas 
Cosas a la vez, controlan el 18,79% de la superficie explotada. 

La burguesia rural aparece claramente definida como uno de 
los sectores sociales más importantes de nuestra estructura 
agraria. Incluyendo en un mismo haz las fracciones agricolas y 
ganaderas, propietarias y no propietarias de la tierra, que la 
componen, vemos que controla el 35,6% de la superficie, un 
porcentaje levemente superior del que le corresponde a las dos 
fracciones sumadas de la burguesía terrateniente. A sù importante 
peso cuantitativo —reúne casi el 12% de las explotaciones — se le 
agrega ahora una nueva característica más importante que las 
anteriores, esto es la capacidad de generar en su ámbito uno de los 
mayores volúmenes de producción. 


3, LA ESTRUCTURA DE CLASES 


En términos demográficos, la estructura de clases en el medio 
rural pampeano se delimita del siguiente modo: sobre un volumen 
global de 4 126 500 habitantes en la región, registrados en el año 
1914, la población rural reúne 1 974 000 personas aproximada- 
mente, es decir un 48% del total. De esta última, 1 184 200 
personas corresponden a la población económicamente activa, 
entre las cuales se distinguen 628 700 ocupadas directamente en 
las explotaciones agropecuarias. El resto se distribuye en ocupa- 
ciones rurales y urbanas vinculadas indirectamente al desarrollo 
de la producción, es decir, alrededor de una variada gama de 
nuevos empleos generados por el desarrollo de los servicios, el 
transporte, el comercio, las pequeñas artesanías locales, la cons- 
trucción, ete. La mano de obra estacional, ocupada especialmente 
en época de esquila y cosecha en las explotaciones agropecuarias, 
excede en más de 50 000 personas ala población económicamente. 
activa. Una cifra tan elevada, 1 241 500 trabajadores, se justifica 
por la enorme influencia que ha tenido en la organiz ación de las 
Tareas agricolas la población transitoria de origen extranjero. En 
efecto, sobre algo más de 600 000 empleos transitorios calculados 
para 1914, 500 000 fueron acusados por los diversos estableci- 
mientos cerealeros. De éstos, un alto porcentaje, difícil de 
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Cuadro V.6 


Trabajadores permanentes familiares y no familiares en 
explotaciones agropecuarias de la región pampeana (1914) 


Población ocupada | Agricultura Ganaderia Toral 


55:00, 


no familiares. a E PE 


TOTAL 88.600 AGO 


Elaborado en basea datos del Tercer Censo Nacional, año 1914, tomos Vy VI 


cuantificar, 
región, cero, Respecto a los empleos 
como es sabido, la inmensa 
n ocupada del campo, En este caso reúne 
lecir, el 78% del total, mientras que el sector 
ganadero sólo absorbe 140.000 trabajadores, el 22% restante, 
El agrupamiento y clasificación de los trabajadores permanen- 
tes incluidos en el cuadro anterior nos vuelve a mostrar, de otro 
modo, el importante peso demográfico de las ocupaciones familia, 
res: absorben más del 55% del total. Pero la nueva manifesta- 
ción de ese fenómeno no debe opacar la presencia de otro rasgo de 
nuestra estructura, quizás más relevante en relación con el 
propósito de fundamentar la existencia de un relativamente avan- 
zado proceso de desarrollo capitalista: la presencia de 273 000. 
empleados y peones asalariados. Desafortunadamente, la forma 
de presentación de los datos censales nos impide conocer cómo se 
distribuyen entre los distintos tipos de explotaciones. Para sortear 
precariamente ese obstáculo podemos construir una inferenci 
una especie de hipótesis plausible, razonando del siguiente modo! 
Las explotaciones agrícolas que cultivan menos de 100 ha y las 
explotaciones ganaderas que ocupan menos de 500 ha no ocupan 
mano de obra asalariada permanente y reúnen 88 828 estableci- 
mientos, El resto puede dividirse en dos grandes grupos: de un 
lado las explotaciones agrícolas que cultivan entre 101 y 200 ha y 
las explotaciones ganaderas que ocupan entre 501 y 2500 ha. 
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bas combinan de diversa forma la fuerza de trabajo familiar con 
l wabajo asalariado permanente, Por ello les asignamos sas 
na capacidad de emplear dos asalariados y a las segune 
Cuatro asalariados por establecimiento, En ese caso abr ian 
j rii que sig ), 
en conjunto 0 oro lado, las explotaciones agricolas cue 
tulvan más de 200 ha y las explotaciones ganaderas que ocupan, 
ás de 2500 ha; en ambas el trabajo familiar pierde importancia a 
medida que aumenta In extensión de las unidades y ree el peso 
relativo del trabajo asalariado; por esa causa nsieremes 
Como preponderantemente capitalistas. Si distribuimos o 184000 
Trabajadores asalariados restantes ¿galante enu kos 22 892 
j rienecientes a este úl i 
Candia de ocho trabajadores permanentes por elena 
Podemos utilizar ahora un supuesto inverso y equivalente al 
Oat aolalias. para. distribuir. los 


Clases sociales en el sector rural de la región pampeana (1914) 


Población ocupada | Población ocupada permanente 


sic 
S Ne ” 3 


EN 1100 | oo 


Burgucuaterateniene | 130 | on 
Gran burguesia rural sso | os 
Durguesararalmedia | 28.500 | 22 
Pequeña burguesía 19.00 | 120 
Campesinado pobre 143.300 

Semiproletariado wwo | a7 


proletariado 
permanente 


Taione sumo | wa 


amooo | 190 


TOTAL, sam. | 1000 | 628700 100,9 


ional, ano 1914, y datos de cuadros 
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Elaborado en base a datos del Tercer Censo Ni 


298 773 trabajdores familiares restantes entre las 88 828 explota- 
ciones agrícolas y ganaderas que utilizan exclusivamente ese tipo 
de mano de obra, El cálculo arroja una media de 3,4 trabajadores 
familiares por establecimiento. 

'omo se ve, tantoel peso de trabajo asalariado en combi 
con las formas de organización familiar, como su presencia 
exclusiva en las empresas más avanzadas, vuelven a ratificar la 
triple característica de las relaciones económicas de nuestra 
explotación agropecuaria, señaladas en páginas anteriores. En un 
marco general de “extensividad”, es decir, de baja utilización del 
trabajo, las empresas se definen por tes características fundamen- 
tales, Una minoría de unidades, que concentra la mayorparte de la 
tierra y la producción, se basa fundamentalmente en las relaciones 
capitalistas más avanzadas de nuestra estructura agropecuaria. 
Una enorme mayoría de empresas tipicamente familiares se hace 
cargo de una mínima parte de la producción, a pesar de su 
importante presencia demográfica. Entre ambos extremos se 
ubica, como veremos, un sector intermedio basado en el desarro. 
llo combinado de las relaciones sociales de producción. 
En el cuadro V.7 se ve claramente el carácter particular de 
nuestro capitalismo atrasado y dependiente, De un lado, los 
grandes propietarios de la tierra y el capital coexisten con un 
núcleo importante de medianos propietarios, En conjunto, absor: 
ben la inmensa mayoría de la tierra explotada, del capital y de la 
fuerza de trabajo libre empleada por el sistema. Del otro, su 
contraparte, la mano de obra asalariada, empleada tanto en las 
grandes explotaciones ganaderas como en las empresas medias de 
la agricultura y la ganadería. Su abultado número indica el peso 
decisivo que las relaciones salariales adquieren sobre las restantes 
formas de organización del trabajo. Entre ambos, la pequena 
producción mercantil, la mano de obra familiar que tiene, como 
vimos, un importante eso numérico, pero correlativamente ana 
ción Imente minoritaria en li i 

it PSR la generación del producto 

in ese contexto, los sujetos económicamente fun 

los núcleos decisivos del crecimiento agropecuario son 10s pets 

necientes al sector de la producción más decididamente capitalis- 

ta. Así, la burguesia terrateniente y la burguesía rural resultan ser 
los artífices y conductores de la expansión económica del sector 
durante el período de mayor crecimiento. Silos pequeños produc. | 
tores mercantiles no aparecen como los agentes dinamizadores del 
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sistema, tampoco son los creadores fundamentales del plusproduc- 
to expropiado por el sector de grandes propietarios. Por el 

contrario, una vez cumplida su original función colonizadora, 

parecen crecer durante un largo tiempo acompañando la evolución 
de los parámetros fundamentales del sistema, sin aportar demasia- 

dos atributos propios a la definición cualitativa las relaciones de 

producción predominantes. Ello permite explicar, en principio, la 
forma en que fueron afectados por el proceso de diferenciación 
social que trajo consigo la mecanización extensiva, Después de 
haber jugado un rol fundamental en la expansión de las praderas 
artificiales y en la ampliación de las fronteras territoriales de la 
región, fuéronse transformando en explotaciones familiares sufi- 
cientemente capitalizadas, en empresas rurales medianas, o en 
fuentes de mano de obra migratoria. 

Ya hemos analizado la naturaleza de ese proceso, destinado a 
transformar, especialmente, la posición original del campesino 
pobre, el productor familiar más explotado por los grandes 
propietarios de la tierra y el capital. A pesar de reproducir en 
esencia las pautas económicas que caracterizan a la pequeña 
burguesía, este sector se diferencia de ella por la no propiedad de la 
tierra que cultiva y por el menor volumen del capital invertido en 
sus explotaciones. Esto explica, no sólo su menor nivel de 
ingresos, sino también su crónica inestabil lad enla explotación de 
los predios arrendados y su mayor sumisión a los mecanismos de 
expropiación implantados por la cúpula del sistema. Aunque 
dispone de cierto capital en instrumentos de trabajo. y elabora 
pautas de comportamiento económico destinadas a la acumula- 
ción, se diferencia de los restantes productores independientes 
porque su inserción en la estructura ocupacional, después de 1914, 
ho tiene alternativas de movilidad hacia los niveles superiores de la 
escala. A pesar de ello, motivado por sus expectativas de ascenso 
social, busca liberarse de los mecanismos de endeudamiento 
perpetuo por dos caminos que sólo sirven, a la postre, para 
aumentar aun más las cuotas de apropiación de terratenientes y 
grandes capitalistas: de un lado, incrementa hasta los últimos 
límites la autoexplotación del trabajo familiar, y del otro, disminu- 
ye hasta niveles de mera subsistencia los consumos destinados a 
reponer su fuerza de trabajo. Pero esto no le permite reproducirlos 
mecanismos de ascenso social que sirvieron para encumbrar a los 
más favorecidos, durante el periodo de expansión territorial. 
Cumplida su misión histórica, siendo casi prescindible para el 
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transcurre el tiempo, 
las situaciones de ar 


mayor de reposición de las inversi ls 
p jersiones realizadas. Su 
igualmente, cierta cuota de ganancia, equivalente al manto de] 
e que se generará, probablemente, a par 
P E Ra del trabajo, El. pinn Sl 
o productor mercantil, expropiado tanto 
terrateniente como porel eapital monopólico, No podrá areae 
del t j , ni introducir la explotación de ls 
significativos de mano de obra asalari lacra 
lariada, pero será relativ: 
menos pobre y de itali; decada 
menos pabro y descapitalizado que su antecesor de las décadas | 
Con los datos que dis; i d 
la sponemos, no ha sido posible determi: 
ho r a aa de esco de transformacionen el 
y ipesina. Sabemos, eso sí, que 
dependiente de nuestra economía, asi como la condición mono 


productora y extensiva de los culti i is 
Pnu as y gxtensiva de los cultivos, continuaron asignando aa 


precios internacionales y al rendimi 
Anual delas cosechas, las posibilidades de acumulación o ended 
» Como siempre, los más favorecidos pudi is 
la producción, muchos ot ieron en la misma posició 
muchos otros se mantuvieron en la misma posici 
durante un largo tiempo, y los demás pasaron a integrar 10s nuovon 
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contingentes de mano de obra libre. Pero, como el proceso de 
mecanización supuso una extinción gradual del asalariado en las 
explotaciones medianas, es posible que la ruina haya conducido al 
chacarero pobre a su conversión en proletariado urbano, un 
fenómeno que comenzó a hacer sentir sus efectos en los años 
posteriores a la crisis de 1930. 

La pequeña burguesía propietaria logró, en cambio, mayor 
estabilidad económica y, consecuentemente, mayor continuidad 
enel tiempo, Enel sector agricola, la tierra representa su inversión 
fundamental, que explota en forma extensiva combinando peque- 
as inversiones de capital con el empleo intensivo de la mano de 
obra familiar. Sólo en circunstancias excepcionales contrata mano 
de obra asalariada temporaria y aumenta, en algunos casos, el 
volumen de capital constante, adquiriendo maquinarias para 
incrementar la productividad del trabajo familiar, Pero, como 
vimos anteriormente, la incorporación de maquinaria, que hubiera 
podido favorecer el proceso de acumulación, se convirtió en lo 
contrario, es decir en un renovado mecanismo de sujeción y 
dependencia respecto de las formas más concentradas del capital 
comercial. Aun en el caso de que, como propietario, retenga la 
parte alícuota de renta, correspondiente a las características de la 
tierra utilizada, la presencia dominante del gran capital comercial 
y la ausencia de adecuados respaldos financieros lo obligan a 
permanecer casi indefinidamente en esa situación de subordina- 
ción, 

Por ello, sólo un grupo minoritario de pequeños propietarios 
logró trascender sus propias fronteras sociales e ingresar a una 
nueva clase, introduciendo la explotación permanente de mano de 
obra asalariada, Fueron aquellos que pudieron aprovechar, en 
algunos años excepcionales, la conjunción de buenos precios y 
altos rendimientos físicos para incorporar la mecanización sin 
endeudamiento o para ampliar la superficie de sus explotaciones. 
Con cierto capital acumulado, pudieron recoger, además, las 
migajas de los negocios especulativos en tierras y en otros bienes 
inmuebles que acompañaron a las etapas de mayor crecimiento 
económico y a la expansión de las fronteras geográficas de la 

Pampa húmeda. En las situaciones inversas, es decir, en épocas de 
malas cosechas o de baja en los precios internacionales, la 
presencia del monopolio ubicado en la esfera de la circulación 
significó una constante amenaza sobre la estabilidad del productor. 
Asi como ascendian, podían perder, ante una repetición de malas 
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cosechas, el Produto del esfuerzo acumulado durante una sua 
d jo: En épocas de contracción del 
agrario, el monopolio continuó absorbi as de cal 
e endo sus cuotas de 
cias a expensas de los sectores directame quie 
ente productivos, 
pasaron a absorber de ese modo l e efect 
o do la casi totalidad de los efecto 
lo explica, como hemos indicado reit 
1 ¡cradamente, 
movilidad de capitales, producida entre a ciudad y el Ad 
lo el período, Antes de la ruina definitiva, muc 
abandonaron la actividad agrari: ani eon aJo 
\graria e intentaron, con mej 
la acumulación en pequen o ana A 
jequeña escala en el ámbito urbar 
momentos desfavorables para el di A culo 
tos des sarrollo de los cultivos, log! 
pequeños capitales agrarios se dirigi i ción ON 
igieron hacia la especul 
comercio urbano, y a la invers pa 
rbano, sa, en épocas de bonanza, eso 
mismos capitales, y otros de origen exclusivamente urbano, se, 


E Pee an potentan de Veni empresarios, esta 
linación que establecen en f 
permanente con los grandes terratenient ista 
s tes y el capital monopolis 
> e consolidada, la posición del e 
lord qual nto, Sus posibilidades de acumulación fueron 
limitadas por Ia multiplicación de os mecanismos de apropiación 
in capital desde la esfera de la circulaci i 
quedó evidenciado cuando analizamos, por ETETE. 
gue tuvo, para oste sector, el proceso de mecanización extensiva, 
La imposibilidad de ampliar el control sobre la tierra cultivable 
trajo, además, la consecuente imposibilidad de absorber en el 
i a de pi su propia descendencia, cuando ésta 
e familiar para convertirse en l 
potencial de nuevas. unidades sibllidad de 
x productivas. La imposibil 
retener el crecimiento demos RSAT. 
¡gráfico generó un nuevo ci 
Gorrientes migratorias del campo a la ciudad, En oste eoan 
ia el sector servicios de la primi 
eos aan LE pios pedaso familiares 
d le solventar ciertos gastos, el car 
pequoñoburqués promovió el ascenso social de sus hijos mediante 
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el estudio y el desempeño de nuevas profesiones universitarias. 
su capacidad económica no alcanzó para tanto, el desplazamiento 
se produjo igualmente, pero hacia ocupaciones menos importantes 
desde el punto de vista económico y social. Asi surgieron, además 
de los nuevos profesionales universitarios, periodistas, escritores, 
funcionarios medios de la administración pública, maestros, 
pequeños comerciantes, dirigentes medios de los partidos tradi- 
cionales, etc. Existen sobre este fenómeno una multitud de 
elementos testimoniales y descripciones histórico-biográficas, que 
no han sido debidamente analizados todavia, 

Este desproporcionado proceso de movilidad geográfica, ocu- 
pacional y social se estremez: :la, en muchos casos, con los propios 
Procesos urbanos que condujeron a la consolidación de un tipo de 
pequeña burguesia vinculada al desarrollo de la industria y los 
Servicios, A pesar de no poseer categorías ocupacionales total- 
mente homologables, los resultados obtenidos en otro trabajo 
indican que la población localizada en empleos vinculados al 
desarrollo de la pequeña burguesía alcanza en la ciudad de Buenos 
Aires, en el año de 1914, a casi e1259, un porcentaje similar al de 
la pequeña burguesía del sector rural, si descontamos en ése al 
proletariado transitorio, 

"Asi, las cifras presentadas vuelven a confirmar la existencia de 
un rasgo particular de nuestra estructura social, mencionado en 
varios trabajos dedicados a este tem: el proceso de expansión de 
la pequeña burguesía asociado al desarrollo capitalista dependien- 

te. Nuestros datos nos permiten, además, agregar a este proceso un 
fenómeno que hasta ahora había permanecido oculto; el importan- 
te peso relativo que en la composición de los sectores medios 
tienen los grupos rurales, nacidos y consolidados al impulso de la 
expansión agrícola ganadera. La heterogeneidad de las ocupacio- 
nes correspondientes a esta posición de clase, heterogeneidad que 
condiciona seriamente la utilización taxativa del término clase 
pequeñoburguesa, puede reducirse, empero, teniendo en cuenta 
Sus rasgos fundamentales, a tres grupos predominantes; la pequeña 
empresa familiar del campo, la industria y el comercio; el 
desempeño individual de las profesiones universitarias; y las 
diversas alternativas de ocupación dependiente que se le ofrecen a 
los trabajadores técnicos de nivel medio, en el sector servicios. 
Los chacareros enriquecidos definen el límite supe 
espacio social ocupado por los pequeños productores organizados 
en base a la explotación del trabajo familiar. Aunque en este sector 
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existió la utilización esporádica, y a veces permanente, de manod 
obra asalariada, su peso en el conjunto de las relaciones económi 
cas establecidas en las empresas fue, en todos los casos, insignifi 
cante, En las empresas controladas por la burguesía rural, suce 
lo contrario, Aunque la relación entre trabajo familiar y asalari 
varie en los distintos tipos de empresas pertenecientes a 
burguesía rural, su carácter de clase, su vinculación con la cùp 
del sistema y sus pautas generales de conducta se hallan pro! 
damente condicionados por el predominio de la utilización 
expropiación del trabajo ajeno sobre el empleo de trabajo familiar 
En este nivel se ocupa, en efecto, la casi totalidad de la mano de 
obra asalariada libre del sector agrícola y un porcentaje considera. 
ble de los asalariados dependientes de las empresas ganaderas. 
La gran burguesía rural se halla compuesta por la cúspide del 
sector agricola y las empresas medianas dedicadas a la cría de 
ganado. A “pesar de que los datos estadísticos no permiten. 
confirmarlo, pensamos que en ese nivel se produce con mayor 
intensidad el desarrollo de empresas que combinan, de distinta 
forma, la explotación ganadera y el cultivo de granos para 
exportación. Como la organización del trabajo se basa en la 
Contratación de personal asalariado, las crecientes posibilidades 
de acumulación les permite ir modificando paulatinamente la 
composición orgánica del capital. Se transforman por esa causa en 
las empresas lideres del proceso de mecanización extensiva, 
encarando decididamente la sustitución de la mano de obra 
encarecida, mediante la incorporación de maquinarias modemas y 
eficientes, El total del excedente retenido en concepto de ganan! 
y renta debe ser compartido, sin embargo, con el monopolio 
Comercial, financiero o industrial, según sean las circunstanci 
Alli deben buscarse, consecuentemente, las razones de su debili- 
dad congénita. Por su posición subordinada, en un mercado donde 
predominan los factores internacionales en la fijación de los 
precios, debe ceder al capital monopolista-una buena parte de la 
ganancia obtenida por la explotación del trabajo asalariado. 
Orientada económicamente porlas mismas pautas de lacúpula, 
es decir, hacia el abastecimiento del mercado internacional, donde 
impera absolutamente el. monopolio extranjero, sólo puede aceptar. 
pasivamente los limitados cauces de crecimiento y acumulación 
que le imponen los sectores hegemónicos del sistema. Su crónica 
debilidad estructural se expresa básicamente en la imposibilidad 
de retener la totalidad del excedente generado en sus empresas, es 
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decir, la imposibilidad de reproducir a una escala cada: a en 
1 proceso de acumulación. Se expresa del mismo moc ioen la 
in ibilidad de generar un proceso alternativo de bsrpa a 
calado los grupos monopolistas. enquistados LS int A 
Siarios innecesarios entre su producción y el mercado, Por ello, la 
js is ia depende de la aceptaci s 
misma razón de su existencia su papel 
‘bordi tores con mayor cap 
o, en un plano donde otros sect 
dad cios politica. y social establecen las leyes reguladoras 
junto. 
in por la enorme distancia que la A 
económico de la cúpula monopólica y terrateniente, y si ii el 
dad de generar esquemas alternativos de erlo 5 a i 
auta 
lucir, en una escala menor, las pauta 
Soda responde a las presiones de la estructura manejando, E 
puede, los menores recursos que tienen a su aan No nenacl 
A ión i cul 
je haci xxplotación intensiva porque la 

ion extensiva en latifundios y con el gran peso de la renta 
incrementos de productividad qu 
ETA ha 'nerarse. Por ello, 


especulación, se 
pequeños campesinos. Co 

ingencias de la produc 
Fonomicas extremadamente Gifs, orienta parte de sus in 

i i inversión 
las diversas altemativas de i 

Erdre ocupacional urbana, entromezclándose de a 
con los sectores de burguesía media ubicados en la indust 
Cn posición de clase se asimila, por otra parte, en el sector nural, 
a la del empresario-propietario de máquinas para la cosecha, 
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consignatario independiente de frutos del país, al rematador y 
consignatario de hacienda en el mercado, etc. En el sector urbano! 
se corresponde especialmente con el mediano comerciante e 
industrial abastecedor del mercado interno; un director de empresa. 
que en el primer sector posee hasta 100 000 pesos de capital y 
emplea hasta 10 empleados por unidad, y en el segundo consume 
de 20 a 50 Hp de energía y emplea hasta 100 obreros por fábrica, 
Este grupo de empresarios nacionales, de origen inmigrante, nació 
y se desarrolló favorecido por la expansión del consumo interior. 
En la industria corresponde a la rama manufacturera que, como. 
vimos, se diferencia claramente de las grandes empresas, contro- 
ladas por el capital imperialista y los sectores terratenientes, 
dedicadas a la transformación de materias primas agropecuarias, 

Esta burguesía industrial se encuentra, como sus similares del 
sector rural,en una posición estructural decididamente dependien- 
te, pero es afectada por la acción de mecanismos distintos, Así, su 
relación de subordinación se vincula menos a la acción directa de 
los grupos monopólicos, que a su inserción dentro de una mecánica 
de crecimiento totalmente condicionada por la evolución general 
de la economía agropecuaria y las vicisitudes del comercio 


exterior. Complementario de la industria de exportación, y mucho 


menos concentrado que la industria de transformación, el débil 
sector manufacturero sólo puede subsistir y crecer en su escala 
subordinándose al modelo de funcionamiento y acumulación 
impuesto por la asociación monopólica-terrateniente. 

la cúspide de la pirámide hallamos, por último, al gran 
propietario terrateniente, Criador, invernador, artífice de la me 
zación, cabañero, expositor de la Sociedad Rural, la figura clásica 
del ganadero moderno, que reune, a partir de la primera década del 
siglo, una doble herencia histórica, En 6l se resumen la función 
social de los antiguos pobladores de la campaña —los auténticos 
productores rurales asentados en la tierra antes de la conquista del 
desierto-- y las tendencias parasitarias del capital acumulado por 
los especuladores urbanos, que vieron crecer sin esfuerzo el valor 
de las enormes extensiones apropiadas al calor de favores políticos 
y negociados urdidos en connivencia con los administradores del 
nuevo Estado, Como productor o como intermediario, su evolu- 
ción es paralela a la evolución del frigorífico. Implanta campos de 
invernada cerca de Buenos Aires, cuando el arreo de tropas no 
habia sido reemplazado todavía por el transporte mecánico. 
Favorecido con el desarrollo del ferrocarril, extiende los campos 
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de engorde hacia el oeste, después de que las transformaciones 
técnicas en los métodos de enfriado transforman el corazón de la 
región pampeana en inmensos alfalfares, destinados a la prepara- 
ción de le carne chilled. 

Como sus ingresos provienen de la producción organizada en 
diversos establecimientos, esparcidos a lo largo de la región, y de la. 
renta obtenida como propietario ausentista, no fija su residencia en 
el campo, a pesar de haber construido fastuosas mansiones en el 
casco de las principales estancias. Su lugar está en Buenos Aires; 
desde alli se administran las propiedades, se negocia con el 
frigorifico y se trasladan ingresos a las actividades comerciales y 
financieras. La simplicidad de las empresas ganaderas no exige, 
por otra parte, más que un buen administrador, conocedor de las 
tareas del campo y de suficiente lealtad. 

Su residencia urbana y la enorme masa de excedentes que 
dilapida en consumos ostentosos, aquí y en Europa, dan una visión 
desfigurada de su verdadera conducta empresaria, Para la mayoría 
de los analistas se halla más próximo al terrateniente de origen 
feudal europeo, aristócrata ocioso que vive exclusivamente de la 
renta tributada por la masa campesina, que al capitalista agrari 
ya sea éste colonizador de nuevas tierras como en EEUU, o 
campesino rico surgido de la disolución del régimen patriarcal 
europeo. Sin embargo, ninguno de estos sujetos sociales puede 
servir de parangón o marcar los parámetos básicos para apreciar 
las caracteristicas particulares de nuestros grandes burgueses 
terratenientes. 

Si bien es cierto que la inmovilización de excedentes en 
consumo improductivo se distancia de la conducta empresaria de 
los capitalistas metropolitanos y la dirección desde la ciudad de 
grandes haciendas latifundistas hace pensar en terratenientes 
ausentistas de hábitos precapitalistas, ninguno de estos factores 

es suficiente para calificar su posición en una formación social 
agraria capitalista y dependiente. A pesar de las afirmaciones 
corrientes, los terratenientes puramente rentistas, aquellos que 
pueden vivir de igual modo en Buenos Aires, Londres o Paris, 
dilapidando enormes masas de riqueza social reproducida año a 
año sin tener la obligación de ocuparse de la producción generada 
en sus inmensas propiedades, constituyen en la Argentina un 
porcentaje poco significativo. pS 

El sector que conforma el núcleo más poderoso y dinámico de la 
oligarquía se halla compuesto por un tipo de sujeto social, el gran 
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terrateniente capitalista, que condensa expectativas y conductas 
tipicas del gran propietario terrateniente rentístico y del gr 

propietario de capital maximizador de beneficios. Tal conjunci 

de conductas supuestamente contradictorias expresa en for 

particular, los límites del crecimiento y transformación económi 

Sos implicitos en el modelo global del capitalismo agrario depen 
lente, 

Las trabas internas a la reinversión capitalista en el campo y ala 
traslación de ingresos hacia la industria manufacturera generan 
una importante masa de plusvalía sobrante que, alejada de li 
actividades productivas, se dirige hacia la especulación o el 
consumo. Otra orientación de esa parte del capital acumulado 
hubiera significado la violación de una serie de acuerdos estableci- 
dos con el capital imperialista. No puede haber industrialización, 

reproducción ampliada, más allá de los estrechos límites que la 
división internacional del trabajo permite alas factorías prósperas. 
De otro modo, ¿cuál sería el destino de las manufacturas elabora- 
das en los países metropolitanos? En ese punto, precisamente, se 
apoya uno de los postulados básicos del proyecto de nación 
elaborado por la misma burguesía terrateniente, e impulsado porel 
Estado, para ajustar el funcionamiento de la economía con sus 
intereses 

En baso a estos criterios, se organiza el trabajo y la inversión en! 
las grandes empresas ganaderas. Manteniendo en todos los casos 
la utilización extensiva de la tierra, se integran en su seno dos tipos 
de relaciones predominantes, Una se vincula a la producción 
especificamente ganadera realizada por la mano de obra asalaria- 
da, el peón de'estancia ocupado del manejo de los rodeos. La otra 
corresponde al desarrollo de la agricultura subsidiaria de la 
explotación ganadera —la implantación de pasturas artificiales y 
el cultivo de forrajes— realizada por el chacarero arrendatario, Ni 
el peón de estancia, unido al propietario por relaciones semipater- 
nalistas, niel chacarero, por su carácter de productor semiindepen- 
diente, indican el desarrollo de un capitalismo pujante y vigoroso, 
que lleve indefectiblemente hacia la creciente diferenciación y 
homogeneización entre propietarios y asalariados. Pero su pre- 
sencia y su reproducción tampoco indican lo contrario, esto es, la 
persistencia de un régimen de producción basado en el funciona- 
miento de mecanismos precapitalistas, Las relaciones de explota- 
ción a las cuales se hallan sometidos expresan, en todo caso, el 
desenvolvimiento de un tipo de capitalismo atrasado, trabado en su 
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desarrollo por una conjunción ya analizada de factores económi- 
s, naturales y sociales. E 
A factores se integran armónicamente, como vimos, e 
orientación de la conducta de quienes conducen hegemónicamente 
las transformaciones del viejo esquema de procesion a 
ria: los grandes capitalistas terateientes,Laulización extensiva 
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la tierra y la sencillez de las operaciones product v 
P Skanas tantola piola e dee 
10 la relación entre trabajador directo y volume 
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crónica inestabilidad en el usufructo de la parcela arrendada. Las 
relaciones económicas que determinan su posición en la estructura 
agraria son las más atrasadas de todas las que caracterizan esta. 
modalidad capitalista dependiente, tanto en relación con el tipo de 
renta, como por la org n del trabajo y la ausencia del 
capital. 
La incorporación de este sujeto social a la estrategia de 
modernización de las grandes estancias ganaderas, durante el 
período de expansión de las pasturas ¡semipermanentes, marca uno. 
de los rasgos más característicos del proceso capitalista basado en 
el desarrollo combinado de las relaciones sociales de producción. 
Se trata de una integración de formas heterogéneas de producción 
que, a diferencia de otros casos, no derivan de situaciones 
históricas precedentes sino que surgen impuestas por la propia 
de este tipo de desarrollo capitalista. Pero si así retrasa la 
expansión de las fuerzas productivas es porque un crecimiento más. 
dinámico resulta innecesario para adecuar el volumen, la calidad y 
el ritmo de crecimiento de la producción agropecuaria a las 
exigencias de un mercado externo que no puede controlar ni 
modificar. Para lograr su objetivo en tales circunstancias de 
dependencia de factores exógenos, la burguesía terrateniente 
organiza el uso extensivo de la tierra mediante inversiones que no. 
se destacan por su carácter dinamizador, no desarrolla grandes 
empresas basadas en la explotación intensiva de la mano de obra 
porque de ella extrae menos ganancia que la obtenida por el uso 
extensivo de la tierra. La renta de la tierra se convierte, por 
consiguiente, en una formidable traba al desarrollo de las fuerzas 
productivas, porque esa tierra es mås productiva, aun con escasa 
utilización de implementos técnicos y mano de obra, que las tierras 
competidoras en el mercado internacional. 

Pero no debe confundirse este fenómeno con la clase de renta 
extraída al plustrabajo de los chacareros empobrecidos. No saldrá: 
de allí la fuente principal de acumulación parasitaria de los grandes 
terratenientes. Muy por encima de los volúmenes de excedente que 
ella aporta, se hallan otros vinculados a la compleja serie de 
mecanismos económicos que hacen posible la apropiación de renta 
diferencial en las sociedades capitalistas. Originada por la natura- 
leza del mercado internacional y las particulares aptitudes del 
suelo pampeano, la renta diferencial identifica una nueva cuota de 
ganancia extraordinaria ubicada por encima de la renta absoluta. 
que se origina en las diferencias de productividad. Por un conjunto. 
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analizadas, estas diferencias de productividad del 
apta apicado a la terra no se nivelan en el mercado, através de 
Jos precios, como ocurre con las mercancias del sector industrial. 
Por el contrario, al fijar los precios teniendo en cuenta la 
productividad de las peores tierras, aquellas que tienen mayores 
rendimientos resultan favorecidas con la posibilidad de retener la 
diferencia de valor establecida entre el precio comercial y su 
io precio de producción. y 
Pm ese sentido, la región pampeana argentina logra, desde el 
principio, una verdadera posición de privilegio. En relación a las 
unidades de trabajo, vivo o muerto, aplicadas a la producción 
agropecuaria se ubica rápidamente por encima de los niveles 
medios de productividad de las restantes regiones económicas que 
compiten con ella en el mercado internacional. Usufructuando las 
ventajas naturales, puede obtener para sus productores retribu 
nes comerciales más elevadas, aun cuando la composición orgá 
ca del capital sea más baja y los métodos de trabajo menos 
evolucionados que los de sus competidores, Del mismo modo, las 
diferencias de productividad, basadas en la fertilidad del suelo, 
canalizan hacia los propietarios terratenientes la inmensa mayoría 
de los volúmenes de riqueza social que le ceden, por medio del 
cado, los paises consumidores de sus mercancias. 
e pare, la renta diferencia, a diferencia de la renta 
absolut, no se nutre necesariamente del atraso del capitalismo en 
el campo. Su cuota de ganancia extraordinaria no depende de la 
subsistencia de más bajos niveles de productividad en el sector 
agrario sino que, por el contrario, retribuye a los propietarios que 
controlan las tierras capaces de producir por encima de la media 
social. Ya sea que las ventajas diferenciales provengan de la 
fertilidad del sueo, dela proximidad al mercado o de las facilida- 
des para el transport, la renta apropiada no se fundamenta en las 
trabas que pone al desarrollo de las fuerzas productivas. Sin 
embargo, tal como ocurrió y ocurre actualmente en la Argentina, 
condiciona indirectamente la utilización de ciertos criterios en 
cuanto al uso del suelo y a la aplicación tanto del capital como del 
a erenómeno, que desde cierto punto de vista material acarrea 
innumerables ventajas para el desarrollo de la economía, desde 
otro, determina y refuerza el carácter atrasado y deformado de la 
constitución del capitalismo argentino. Y lo hace en un doble 
sentido. Por un lado, refuerza los canales de acumulación parasita- 
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ria, vinculados a la obtención de renta, subordinando la dinámica 
del capital, En búsqueda de renta diferencial, más que persiguien- 
do la ganancia del capital invertido, es que se expande el carácter 
extensivo de la producción de trigo y carne, Al basar la explotación 
en la fertilidad del suelo, más que en la capacidad productiva del 
trabajo, se inmovi jueza social, que son 
invertidas en la adquisición de nuevas tierras, cedidas a los 
terratenientes bajo la forma de arrendamiento, Todo ese enorme 
potencial productivo es sustraído a la acumulación de los sectores 
productivos para engrosar la masa de excedentes apropiada por los 
propietarios de la tierra, Al convertirse en una de las fuentes 
principales de canalización de la riqueza social, la renta semeja 
una especie de gigantesca bomba de succión, destinada a realimen- 
tar permanentemente los sectores improductivos de la sociedad y 
debilitar al mismo tiempo su contraparte, es decir, aquellas 
tendencias de acumulación basadas en la inversión de capital y no 
enel mero control de la tierra como mercancía, El peso despropor- 
cionado de la renta refuerza, simultáneamente, los mecanismos 
que retrasan el desarrollo de las fuerzas productivas y las causas 
que provocan la deformación del ciclo del capital. Operando así, la 
renta se integra, además, por sus efectos, con la tendencia hacia la 
acumulación improductiva generada por la presencia hegemónica 
del capital monopólico, comercial y financiero, 

Por otro lado, también presiona, indirectamente, sobre las 
transformaciones de los métodos de producción y organización del 
trabajo, asociados a la presencia del capital en el campo, En efecto, 
la fuente original de las ventajas diferenciales —tierra y clima— 
determina una manera de utilización del suelo, del capital y del 
trabajo que conspira definitivamente contra la introducción de 
nuevos métodos de producción y organización del trabajo y de su 
complemento, la constitución progresiva del obrero colectivo. 

Nuestro capitalismo se coloca, de ese modo, a la retaguardia, 
desviando el sentido de las transformaciones sociales que hubiera 
provocado la importación de aquellos métodos. Sin embargo, aun 
generando atraso relativo, el capitalismo agrario no actúa irracio- 
nalmente, se adapta a las condiciones internas y externas de la 
época para cumplir su ley, la obtención de máximos beneficios por 
unidad de capital invertido, Para el caso, es lo mismo si éstos son 
obtenidos a través de la mera gananci ista, la renta 
diferencial, o ambas a la vez, 

Visto desde ese ángulo, el campo fue altamente productivo; 
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r su volumen de producción, como por la relación de éste 
OE social invertido, se colocó por encima- de los DA 
más adelantados de a tierra: Mayores inversiones de capital y 
métodos más modernos de trabajo hubieran podido aumentar el 
volumen de producción por unidad de tierra disponible, pero a 
costa, posiblemente, de una disminución gradual de la productivi 
dad por unidad de inversión. En esa dirección se halla la 
argumentación de Daireaux, incluida en el capítulo anterior, 
cuando compara al hacendado europeo; “pastor a pie que cuida, 
bajo techo, pocas vacas y las conoce por su nombre y por el dia de 
nacimiento”, con el hacendado argentino que “cuida sus vacas de 
a caballo porque son muchas en mucho campo". “Esta difereneia 
capital — agrega Daireaux— dictará en la pampa sus leyes —leyes 
zootécnicas, al fin— por una larga serie de años.” Para que pra 
lyes zootécnicas dieran lugar efectivamente als ventajas ie 

i requeria la presencia decisiva . 
"Rar eilo el entende como inversión de trabajo muero, es 
decir, como la sustancia del capital corporizado en la kk a 
transformaciones realizadas en la hacienda para adecuarlas a la 
exigencia del mercado, el capital es el fundamento de Ia expansión 
agropecuaria. Del mismo modo; la organización social del trabajo 
refleja y se integra al funcionamiento de un régimen de producció: 
¿ue ha sido capaz de generarun importante crecimiento y una serie 
de profundas transformaciones. Sin embargo, la construcción de 
esto régimen se apoya en un conjunto de nuevos factores decidida- 
mente retardatarios, asociados por su naturaleza o por sus efectos 
a los que provocan la presencia desproporcionada de la renta y la 
deformación del ciclo del capital. Pero no debe confundirse esta 
característica esenc de las formaciones sociales Si listas 
dependientes con la persistencia o la implantación de rasgos 
económicos precapitalistas, trabas o frenos al desarrollo de las 
fuerzas productivas asentadas en algún otro lugar del sistema, 

Por lo menos hasta la crisis del 30, mientras continúa la 
expansión de la producción y el consumo para el conjunto de 
economia, el factor más dinámico de crecimiento tiene como 
protagonista principal a la burguesía terrateniente, m es a 
clase productora activa, modema o modernizadora hasta los 

límites que le permite su proyecto de colonia agropecuaria, y 
dominante de todos los aspectos de la vida económica, politica y 
Social. No son parásitos explotadores, son explotadores conscien- 
tes, activos, dinámicos, que saben conducir, de acuerdo con sus 


281 


intereses y con el proyecto de país que han elaborado, el desarrollo 
delas transformaciones, deformaciones y frenos necesarios para la 
profundización y expansión de un sistema capitalista inscripto en 
el nuevo marco acordado con las potencias imperialistas. 

Por eso, la bipartición de funciones en la explotación del trabajo 
campesino funciona sólo como una parte del acuerdo general 
sellado entre la gran burguesía terrateniente y el imperialismo. 
Asentada la primera como núcleo dominante de la explotación 
agraria, traslada parte de sus ingresos hacia las esferas propias de 
la inversión imperialista, y a la inversa, aunque en menor medida, 
las grandes compañias financieras y de servicios, que concentran 
su poder en el sector comercial de exportación, se entremezclan en 
el campo con los grandes propietarios terratenientes. 

Entre ambos constituyen lo qùe podemos llamar con toda 
propiedad la cúpula del sistema, no sólo del sector agrario sino de 
la estructura de clases de la sociedad nacional. Esto no necesita 
para ser aceptado de mayores demostraciones. Los datos históri- 
cos se han encargado de remarcar suficientemente la identidad de 
intereses políticos entre la gran burguesía terrateniente y el capital 
inglés. Estos intereses políticos respondieron, durante la etapa, a 

una necesidad común de producir y reproducir un tipo de 
estructura social donde las formas más concentradas de la 
propiedad en todas las ramas de la economía correspondían a 
alguno de los dos socios mayores. Pero, a la necesidad compartida 
de sostener el esquema global de explotación vigente y a la 
utilización asociada del Estado nacional, para garantizar los 
múltiples acuerdos económicos y políticos elaborados en este 
período, se agrega, además, un entremezclamiento de intereses, 
directamente vinculados al control y administración de una buena 
parte de las más grandes empresas industriales, comerciales y 
financieras. 

El sector terrateniente nacional halla su principal base de 
sustentación económica en el gran latifundio ganadero. El capital 
monopolista extranjero encuentra los núcleos fundamentales de 
penetración en el ferrocarril, el frigorífico y el comercio de 
exportación. La enorme cantidad de excedente absorbido por 
ambos sectores se desplaza, empero, hacia una serie de actividades 
compartidas dentro de las mismas empresas o distribuyendo sus 
esferas de influencia en el mismo sector de la producción. En el 
sector agropecuario predomina casi absolutamente, entonces, el 
gran capital nacional. En el desarrollo de la infraestructura física y 
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sportes y en el monopolio del comercio de exportación tiene 
Va presencia casi exclusiva el capital imperialista; En la cúspide 
del sistema industrial, el peso predominante de los frigorificos 
extranjeros comparte su posición con un núcleo significativo de 
empresas nacionales transformadoras de materias primas, En el 
sector financiero, las formas de participación se tornan mucho más 
fluidas. Ya sabemos que, por su origen y su naturaleza, la mayor. 
parte de los excedentes absorbidos, tanto por la gran burguesia 
terrateniente como porel capital monopolista, tienden a explotar al 
máximo las posibilidades especulativas que brinda el crecimiento 
acelerado de la economia y la valorización general de la tierra y 
demás bienes inmuebles. Alrededor de las grandes empresas 
dedicadas ala especulación se asocian, directamente, los intereses 
del capital excedente inglés y las necesidades de reinversión de la 
burguesía terrateniente. De esta orientación permanente del gran 
capital excedente hacia las actividades improductivas y lucrativas 
a coro plazo, y del importante papel jugado por el Estado como 
promotor indirecto de tales inversiones, nace en la cúspide del 
sistema un nuevo grupo social: la suboligarquía financiera. 
Esta fracción de clase, denominada así por algunos autores, 
creció desmesuradamente en ciertas coyunturas históricas y jugó 
un papel decisivo en la definición de las caracteristicas del bloque 
de clases en el poder y en el diseño de los proyectos económicos 
impulsados por el Estado. Su relación con las restantes fracciones 
de clase hegemónicas y sus expresiones políticas cobran una 
especial significación para explicar ciertos procesos históricos 
como las luchas políticas militares del año 1880, la promulgación 
de la ley Sáenz Peña y, especialmente, los acontecimientos, ante- 
cedentes y consecuencias de las revoluciones de 1890 y 1930. 
Precisamente, después de los reajustes políticos y económicos 
forzados por el “alzamiento del Parque”, la suboligarquía fina 
ciera pasa a jugar un papel activo pero subordinado dentro del 
bloque fundamental constituido por la gran burguesía terratenien 
y el capital imperial. Las actividades especulativas de este sector 
fueron, sin duda, favorecidas por la incesante valorización de la 
tierra y el flujo permanente de las inversiones extranjeras. Así los 
miembros de este nuevo grupo social se convertirán en los gestores 
patrocinadores e intermediarios de la relación establecida entre el 
capital y el Estado nacional para llevar adelante los multiples 
proyectos de inversión, gestados antes de la guerra del año 1914. 
Como comisionistas de empréstitos y radicaciones, cobraron 
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suculentas comisiones, proporcionales a los beneficios obtenidos 
por el gran capital; como políticos o funcionarios del aparato 
estatal, ampliaron sus altos ingresos realizando grandes negocia- 
dos. En este proceso, jugaron un rol preponderante la incesante 
valorización de los bienes inmuebles y una de sus consecuencias 
más importantes, la renta especulativa del suelo agrario. 

La cúpula del sistema controla, por consiguiente, todos los 
resortes de la economía nacional. A pesar de las pequeñas 
diferencias transitorias, surgidas en situaciones históricas coyun- 
turales, la gran burguesía terrateniente y el capital monopolista 
constituyen, sin contradicciones de envergadura, el núcleo hege- 
mónico de nuestro capitalismo agrario dependiente, El poder de 
una alianza que mantuvo, mientras fue posible y necesario, la 
inserción del pais en el mercado internacional como apéndice 
agrario de los paises metropolitanos, generando un estilo de 
desarrollo que garantizó, durante un largo período, el crecimiento 
económico, la modernización de la estructura productiva y la 
transformación de las relaciones sociales de producción. Pero, tal 
como lo hemos visto a lo largo del trabajo, ese estilo se consolida a 
partir de un conjunto de modalidades específicas, que traban y 
deforman desde su propio origén la expansión y profundización 
del modo de producción capitalista. Dentro de este esquema, la 
sociedad argentina, aun creciendo, es llevada paulatinamente 
hacía un callejón sin salida que encuentra su punto de ruptura 
definitivo en la quiebra de las leyes de equilibrio provocada por la 
crisis mundial capitalista del año 1930. Sin embargo, en esta 
circunstancia, como en muchas otras etapas anteriores y posterio- 
res, la gran burguesía terrateniente vuelve a mostrar su vitalidad 
social, y su carácter hegemónico, con la elaboración de un nuevo 
proyecto económico- político alternativo, destinado a sustituir los 
elementos ya perimidos de la colonia agraria próspera sustentada 
durante Iós'cincuenta años del período anterior. 

A partir de la consolidación del capitalismo agrario el panora- 
ma social argentino se va tornando más complejo. La burguesía 
terrateniente plantea nuevos proyectos y modos de accionar 
político e ideológico, que se vinculan con la evolución de la 
estructura de clases. Por su parte, el creciente sector asalariado 
engendrará e impulsará cada vez con mayor fuerza un proyecto 
socialista revolucionario. Este proyecto encontrará tanto su gran- 
deza histórica, como sus propias limitaciones, en la naturaleza 
social de una clase obrera profundamente condicionada por su 
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i ión estructural que le 
igen inmigratorio y por la forma de inserción es a 
propone sarao de Ias relaciones salariales en est tipo de 
ji ctores sociale 
lismo dependiente, Entre ambos sectores sociales e 
Si proyecto de pais, expresión de la expectativa social de un 
conjunto de clases propietarias, lideradas por la burguesia media 
i carán, 
dependiente. Junto a ella se alinear ¿la pequeña 
los sectores del pueblo, 
burguesia mercantil, sino también ampl 5 del pueblo, a 
i enta con el apoyo de 
través de un sistema de alianzas que cu te las 
i cterizado por su enorme pr 
masas pero que no consigue (caracterizado por su enorme predo- 
io numérico, su modo particular de org 
Politica. y su imposibilidad de) generar un esquema realmente 
iciado de las dos propuestas anteriores, 
ce] desarrollo del capitalismo agrario dependiente parece 
haber impuesto a sus sujetos históricos predominantes ras tareas 
: lucci 
istórico políticas fundamentales: a) la reprodu 
on próspera proimperialista hegemonizado por la gn 
burguesia terrateniente; b) la elaboración deun proyecto antiimpe 
o 
rialista de desarrollo capitalista. autónomo, ion de las 
i a dependiente y del 
idades de poder de la burguesia medi 0 
Testo de las clases subordinadas políticamente a ell; youn 
proyecto anticapitalista lanzado por los sectores politica e i 
Bicamente más desarrollados de la clase obrera a or 
i i s proposici 
El persistente predominio de las proposi por 
¡ón en los hechos del proye 
Ia cupula del sistema, la transformación en os hechos del proyecto 
antiimperialista en un estilo de accionar politico d por su 
to con el imperialismo com 
mera aspiración negociadora, tant omo con 
i i ollo en el seno de la clas 
ia oligarquia, y la imposibilidad de desarn e a clase 
s socialistas, conforman un núcleo 
obrera de las propuestas socialistas, conforman un núcleo de 
. pueden s 
vogantes que, junto a otros del más diverso 
planteados ahora en base a un conocimiento más especifico de ls 
Clases sociales, Buscar respuestas a tales interrogantes del 
el propósito de futuras investigaciones histórica: 


CAPITULO 1 


1 Véase Karl Marx, El capital. Crítica de la economía política, Buenos Aires 
Cartago, 1956, tomo ÎI, sección sexta, especialmente capítulos 37 a 39, 45 y 46 

"Para una exposición sintética de la teoria dela renta, que explica, además, las 
entegorias pertinentes de la toría del valor, véase Karl Kautsky, La cuestión 
“agraria, Paris, Ruedo Tbérico, 1970, primera parte, capitulo $. 

2 Véanse, entre otras, las diferentes interpretaciones y criticas expuestas por 
Armando Bartra, “La renta capitalista de la tierra”, en Cuadernos agrarios, N* 
7/8, México, marzo 1979; Samir Amin y Kostas Vergopoulos, La cuestión” 
campesina y el capitalismo, México, Nuestro Tiempo, 1979; Pierre Philippe Rey, 
Tas alianzas de clases, México, Siglo XXI, 1976; Guillermo Flichman, La renta 
del suelo y el desarrollo agrario argentino, Buenos Aires, Siglo XXI, 1977. 

3 Karl Marx, El 18 brumario de Luis Bonaparte, en Obras escogidas, Buenos 
Aires, Cartago, 1956. Véase, también de Marx, La lucha de clases en Francia, 
de capitalismo tardio no se halla asociada a la que Ernest Mandel 
y otros autores utilizan para caracterizar la etapa actual del capitalismo monopolis- 
ta de Estado en algunos paises europeos, 

S Miguel Murmis, Introducción al volumen Ecuador, cambio en el agro 
serrano, Flacso-Ceplaes, Quito, 1980. 

Karl Marx: El capital, cit, tomo MI, capitulo 47. 

Para conocer distintos aspectos de la evolución cuantitativa de estos fe- 
nòmenos, véanse entre otros Ricardo M. Ortiz, Historia económica de la 
Argentina, Buenos Aires, Plus Ultra, 1971; Aldo Forrer, La economia argentina, 
Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1975; Carlos F. Díaz Alejandro, 
Ensayos sobre la historia económica argentina, Buenos Aires, Amorrortu, 
1975. Oscar Colman, Julio Godio y Alfredo Pucciarelli, Dependencia y capita- 
lg en América Latina, El caso argentino; Maracaibo, Universidad del Zuli 
1976. 

* Oscar Colman, “El sector servicios”, en Revista de la Universidad Nacional 
de la Plato, N” 20-21, enero 1966-julio 1967, 
> Idem. 


9 La distribución cuantitativa de estas empresas está analizada en Julio Godio, 
Historia del movimiento obrero argentino, Buenos Aires, Tiempo Contemporár 
neo, 1974, introducción. 
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eamin Pereyra y Aledo Pearl El contexto scr! dela 
Scan sol. en Revista del Univesidad Nacional de La Pita NS 
Y Mauricio Lebedinsky, Argentina, 
Platina, 1965, pág. 78. Nos 
"E: Me Gann, Argentina, Estados 
Aires, Eudcba, 1960, ag. 83 


estructura y cambio, Buenos Aires, 


Unidos y el sistema americano, Buenos 


CAPITULO 11 


! Horacio Mabragna, Los mensajes, Buenos Aires, 1 
i Los mensajes, Buenos Aites, 1910, tomo III. 
pai Roberto Cons Conde y Ezequiel Galo, “El erecimiento sconomieo de a 
\rgentina”", en Revista dela Universidad Nacional del Litoral, No6, 1962-1963, 
Aldo Ferrer, La economía argentina, cit, pág, 96. y 
Roberto Cortés Conde y Ezequiel Gallo, 
a y Ezequiel Gallo, “El creci 
* Aldo Ferrer, ob. cit, pág. 118. 
* Ricardo M. Ortiz, Historia económic 
pap anO M. Onie Hito nica de la Argentina, Buenos Aires, Raigal, 


? Ezequiel Gallo, La Pampa gringo ha 
pag 178l Gallo, La Pampa gringa, Buenos Aires, Sudameridaa, 1983, 


lento económico"; cit; 


* Para conocer los distintos criteri 

los distintos criterios y periodos de colonización en la provincia 
de Santa Fe hasta 195, ves Ezequiel alo, od clt, capulo I El santia de 
política de la Compañía de Tierras es mencionado en ese texto, citando na 


Investigación de Eduardo Miguez, "British Tnt 
mant ER de Estuardo Miguez, Bi Interests in Argentina Land Develop- 


Ezequiel Galio, ab, eie, cuadro ó, pi 
0h eit, cuadro, pág 134 y pigs, 71-72. 
1 Roberto Cortés Conde, El pragna 
19 9 opa Cors Conde, El progres argentino, Buenos Ares, Sudamericana, 
Ur M: Oniz cl, tomo pig 25, 
12 Vese Vicente Vázquez: Presedo, El caso 
1971. En el capítulo Y puedo hallarse una descripción sinata de cane 
aracioristisas y desarrollo de cada empresa femoral Origen 
"Ezequiel Gallo," Ocupacion de ers 
»“ Ocupación de tierras y colonización agrícola en Sania Fe", 
+0 Tieas Nuevas, Coli de Mexico, 1909, pap 94 Jo 
esarrll económico de ta República Argentina en los úli 
años, Buenos Aires, Compania Emesto Torque, 1920 ag 1M4 a A 


Alejandro Bunge, Una nueva. 
can Finde Bunge, V; Argentina, Buenos Aires, Hyspamérica, 1984, 


CAPITULO 11 
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Campesinado y estructuras agrarias en América Latina, Quito, Ceplaes, 1981, 
págs. 81 a 96. 

2EL concepto de “atraso relativo no forma parte de la teoria; se trata, 
simplemente, de la constatación de un hecho empirico: el desarrollo delas fuerzas 
productivas en la agricultura es mucho más lento y dificultoso que en el resto delas 
ramas de la economía, Este fenómeno, presente en todos los tipos de desarrollo 
capitalista, se expresa, entre otras cosas, en una menor composición orgánica del 
capital global invertido e el sector agrario. De su verificación Marx extrae una de 
las premisas que le permiten explicar el surgimiento de la "renta absoluta” en las 
sociedades capitalistas. Como es sabido, ese aspecto de la teoria general de la renta 
del suelo se ha convertido en un punto de controversia del cual han surgido diversas 
interpretaciones. Sin embargo, ninguna de ellas ha puesto en duda la premisa 
original, es decir la perpetuación histórica y la vigencia actual del atraso relativo, lo 
cual cuestiona por exclusión, el principio de que con el desarrollo capitalista el 
incremento de la inversión en ol campo tiende a borrar progresivamente el atraso de, 
1n agricultura y con ello el peso económico de Ja reta yla influencia social de los 
tur-atenientes. 

3 Alfredo Pucciarelli, "Notas sobre la contradicción campo-ciudad y el proceso 
de urbanización en los países capitalistas dependientes”, en Varios Autores, El 
desarrollo urbano en México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1984, 

“ La caracterización de la relación existente entro extensión de la parcela; 
régimen de tenencia de la tierra y organización técnica y social de la producción que 
presentamos aqui y en el parágrafo 3 ha sido elaborada tomando en cuenta y 
confrontando cifras, dato, testimonios e impresiones de diversos autores dispersas 
en los textos indicados a lo argo del capitulo, En este caso nos apoyamos en James. 
R. Scobie, Revolución en las Pampas, Buenos Aires, Solar/ Hachette, 1968, pág. 
88, y Reinaldo Frigerio, Introducción al estudio del problema agrario argentino, 
Buenos Aires, Clase Obrera, 1953. 

$ James R. Scobie, ob. cit, pàg 86, 

* Reinaldo Frigerio, ob. cit pág, 86. 

1 Memoria del Ministerio de Agricultura de la Nación, Año 1903, págs. 32 y 
169, 

“Reinaldo Frigerio, ob. cit, pág. 86. 

* Alejandro Bunge, Una nueva Argentina, ct, pág. 166. 

10 Juan Bialet Massé, El estado de las clases obreras a principios de siglo, 
Buenos Aires, 1904, pág. 126. 

1 Nicolás Repetto, Mi paso por la agricultura, Buenos Aires, Santiago Rueda, 
1959, 

1 Juan L. Tenembaum, Orientación económica de la agricultura argentina, 
Buenos Aires, Losada, 1946, cap. V. 

13 James R. Scobie, ob. cit, pág, 77. 

14 Placido Grela, E! grito de Alcorta, Buenos Aires, Tierra Nuestra, 1958, pág. 
111. Ezequiel Gallo afirma, igualmente, que el arrendamiento en la provincia de 
¡Santa Fe se elevó del 8% al 30% entro los años 1985 y 1914. Veáse La pampa. 
gringa, ct, pág. 104. 

1$ Lázaro Nemirowsky, Estructura económica y orientación politica de la. 
agricultura, Buenos Aires, 1933, cap, III. 
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!* Memoria del Ministerio de Agricultura de la Nación, Año 1905, pág. 32. 


1 Idem, pág 32. 
i“ Jdem, págs, 33-34, 
19 Idem, pág, 25, 


% Plácido Grela (El grito de Acorta, cit ) transcribe estimaciones diversas dela 
época. En la página 112 muestra que una chacra de 40 cuadras, explotada en forma 
gía unos 1000 pesos de inversión inicial, divididos de la 


“sumamente precaria, e 


siguiente forma: 
10 caballos $ 480 
1 arado $ 100 
1 rastra $ 25 
2 carpidoras ss 
1 chata $250 
corral, pileta y 
pozo de balde $ 10 
Total $ 905 


2 Juan L. Tenembaum, ob. cit, pag. 70. 


2 “Si el propietario o el arrendatario son de poca importancia [...] no tiene de 
¡ordinario más recurso que el almacenero, el cual lleva la parte del leòn por sl riesgo. 
de esos productores 

alcanza a un consignatario, entonces el adelanto no pesa tanto, pero siempre exige 
mucho mayor sacrificio que el que exigen los bancos, de los cuales se sirven los 


de su adelanto sobre la probable cosecha. Si cualqui 


Comsignatarios para disponer de los capitales con que ejercitan su acción”. 
Congreso de la Nación, Investigación parlamentaria sobre agricultura, Anexo B, 
Buenos Aires, 1898. Citado por Roberto Cortés Conde, El progreso argentino, 
cit, pág, 133. 

3 Nicolás Repetto, ob. cit, pàgs. 177-80. 

% James R. Scobie, ob. cit, pág. 123. 

3 Gastón Gori, El pan nuestro, Buenos Aires, Galatea-Nueva Visión, 1958, 
pág 93, 

% Idem, påg 92. 

Emilio Coni, E! mercado ordenado del trigo argentino, Buenos Aires, 1932. 
En 1930, al finalizar el periodo, la distribución de poder económico entre las 
diversas empresas exportadoras era la siguiente. 


EXPORTACION DE CEREALES Y LINO POR NOMINA DE 
CARGADORES, DEL I= DE AGOSTO DE 1930 AL 31 DE TULIO DE 1931 


Cargador Total (9) % 

Bunge y Born Lida. 4878443 3728 
L Dreyfus & Cía Ltda. 3142819 2402 
L de Ridder Ld. 1989065 15,20 
Cia de C. Lida. V. Waveren 750087 S73 
La Plata Cereal Co. 966 374 738 
Cia. de Exp, de cereales 482 385 369 
E. Pi 140915 1.08 
Molino Inglés 159212 122 
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2 Idem, pág. 132. i 

% Ricardo M. Ortiz, Historia económica de la Argentina, cit., pág. 72, 

M Gastón Gori, ob. cit, pág 84. A e eE ile 

2 Rodolfo Puiggrós, Historia crítica de los partidos políticos ar inos 
Buenos Aires, Hyspamérica, 1986, t I, págs. 261-262. 

3 Ministerio de Interior, Memoria Anual, Año 1912-1913, -$ 
ci Omio aket piga 102 04 zeep IA o 
e meninos enta pinea e Saua Fe bat 1893 y eiet a 
Poad g, meien ma 

3 Ricardo M. Ortiz, ob. cit, t Il, pág. 76. 

OA 

Y Estimaciones elaboradas con datos de Vicente Vázquez-Presedo, El caso 
as 

3% El estudio descriptivo más completo de la evolución del mercado de trabajo. 
e eae de agad ds 
P lguntro Bunge estimaba que en 1916 el ejercito de wabajadores para la 
Cine Drs simaa e 91d pl 
a de gain genote, rc ae aban Pan lA 
rie ci 
a e dela apata 
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¡cálculo de Lázaro Nemirowsky (ob. ci 
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mercantil llegue a ocupar hasta 200 ha, ¿qué tipo de empresa es responsable dela 
producción restante? © 
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James R. Scobie, ob. cit, pág. 106. 

“ Para Sergio Bagù (Evolución histórica de la estratificación social en la 
Argentina, Buenos Aires, Facultad de Filosofia y Letras de la UBA, 1961, pág. 9) 
el reemplazo de los animales de trabajo y de la mano de obra por la maquinaria se 
inició, con características limitadas, alrededor de 1905, “Con todo —afirma—, 
unque de ninguna manera pueda decirse que la agricultura pampeana estuviera en 
1908 o en 1914 en vías de franca mecanización, es evidente que el proceso había 
comenzado. El salto grande ocurre en el último lustro del periodo de la sociedad. 
articulada, El promedio anual de capital invertido en equipo y maquinaria de 
explotación agricola, que habia sido de 189 pesos de 1850 por hectárea cultivada y 
de 3178 pesos por persona activa durante el lustro 1920-1925, pasó a ser, 
respectivamente, de 283 a 4521 en el lustro 1925-1930, 

Por su parte, la Comisión de Estudios para América Latina y el Caribe (Cerat) 
indica que el capital en equipo y maquinaria se incrementó entre 1920-1925 y 
1930-1935 en un 92%, considerado globalmente. En relación a la población 
ocupada el aumento fue del 5496, En esos diez años el capital por hectárea duplicó 
las cifras originales. (E! desarrollo económico de la Argentina, Naciones Unidas, 
1959, £ TI, pág, 84.) 

Ismael Viñas opina que el avance importante de la mecanización comenzó a 
operarse después de la Primera Guerra Mundial, aunque ya entre 1908 y 1914 el 
capital invertido en la ganadería aumentó de 65 4.195 millones de pesos y el capital 
agricola pasó de 120 a 210 millones, Vese Tierra y clase obrera, Buenos Aires, 
Achával Solo, 1973. 

Jorge Sábato, por su parte, plantea que en la primera década del siglo “la 


tecnificación del agro pampeano era comparable con la que existía en los países 


miás avanzados, como los Estados Unidos y Sugiere, además, que esta 
tendencia se hall asociada a la expansión del sistema de arrendamientos agricolas 
provoca una acentuación de los criterios extensivos de uso del suelo, Véase Notas 
sobre la formación de la clase dominante en la Argentina moderna, Buenos Aires, 
Is, 1979, págs, 46-52. 

Juan Bialet Mass, oh. eit, påg 120. 

“4 Juan L, Tenembaum, ob. cit, cap. VIL. 

“S Idem, pág 67. 

“Gastón Gori, ob. ci, pág 73. 

“Idem, pàg. 7 

“Estancias y chacras de nuestra tierra. Publicación gráfica y descriptiva de 
los establecimientos agricolas, Buenos Aires, Kra, 1929, tomos y TI (Tres 
Arroyos y Necochea). 

#9 Ver la nota 9 del cap. V, donde presentamos los criterios utilizados para 
estimar el porcentaje de arrendamientos en cada tipo de explotación 

0 Véase Roberto Cortés Conde, “Patrones de asentamiento y explotación 
agropecuaria en los nuevos territorios argentinos”, en Tierras Nuevas, El Colegio 
de México, 1969. ANI se describe el proceso de desplazamiento agrícola y 
demográfico hacia la zona suroeste de la provincia, a partir de 1890, como lo 
muestra el siguiente cuadro, que refleja el porcentaje representado por las zonas 
morte y sur sobre el total delos cultivos de trigo y maiz: 
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Trigo Maiz 
884 1910 1884 1910 
Norte Sii 42 528 329 
Sur 130 521 30 298 
El mismo tema es retomado y desarrollado en un trabajo posterior, donde, 
utilizando otros criterios y persiguiendo objetivos distintos, elabora una caracteri- 
zación relativamente similar, 
51 Juan L Tenembaum, ob. cit, capitulos T a VIIL 
32 Jdem, pá. 48. 
33 Idem, pág. 52. 
A Rodolfo Puiggrós, ob. cit, 1. I pàg. 246. 
5 James R. Scobie, oh. cit, pág. 90. 


CAPITULO 1V 


Y Peter H. Smith, Carne y política en la Argentina, Buenos Aires, Hyspaméri- 
cn, 1986, págs, SO y 5, 

* Adolfo Bioy, Antes del novecientos, Buenos Aires, 1958, pág. 47. 

3 Alberto P, Martinez, Censo Nacional Agropecuario, 1908, Introducción al 
tomo T, pág. XVI. 

Heriberto Gibson, La evolución ganadera, Monografia del Censo Nacional 
Agropecuario, Buenos Aires, 1908, pág. 76. 

3 Ricardo Rodríguez Molas, Historia social del gaucho, Buenos Aires, Mart, 
1968, pág, 382 

Rodolfo Puiggrós, ob. cit, t T, pág. 240. 

7 Adolfo Bioy, oh. cit, pág- 46 

* Godofredo Daireaux, La cría de ganado en la estancia moderna, Buenos 
Aires, Prudent Hermanos, Moestel y Cia., 1908. 

Y Heriberto Gibson, ob. cit, pag, 76 

19 Tn el mejor trabajo elaborado sobre el tema, Juan Carlos Korol e Hilda 
Sabato analizan varios aspectos del proceso de integración de la inmigración 
irlandesa a la sociedad rural del siglo Xix, Sus novedosas conclusiones, extraídas. 
luego de consultar numerosas fuentes y procesar una cierta variedad de datos 
estadísticos, son mucho más ricas y detalladas pero coinciden con las nuestras en 1o 
que respecta a las caracteristicas del proceso de introducción del ovino, los 
mecanismos de acumulación de capital y de apropiación de tierra, y las estrategias 
de modernización dela producción ganadera. Es necesario destacar la caracteriza 
«ión del sheep/armer, un productor mercantil que desarrolla la cría del ovino en 
pequeñas y medianas explotaciones basándose en la utilización del trabajo 
familiar, combinado en ciertas ocasiones con el empleo de mano de obra 
asalariada. La evolución de este sujeto social, hasta ahora casi desconocido y que 
rasciende probablemente las fronteras sociales de la inmigración irlandesa, 
deberia ser analizada más detalladamente en el futuro. Vénse Cómo fue la 
inmigración irlandesa en la Argentina, Buenos Aires, Plus Ultra, 1981, especial: 
mente caps. V y VII. 
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|! Alberto O. Martinez, "Consideraciones sobre el resultado del censo ganado 
o", en Tercer Censo Nacional, año 1914, Buenos Aires, 1915, tomo VI, 

1? Godofredo Daireaux, La estancia argentina, Monografía del Censo Nacio- 
nal Agropecuario, 1908, pág. 16. 

1 Ricardo M. Ortiz, Historia económica de la Argentina, cit, t I, pág. 46. 

“Peter H. Smith, ob, cit, pág, 50. 

1 Idem, pág. 52. Jorge Sábato refuerza la misma imagen. “Cria e invernada 
—afirma— eran dos actividades distintas, pero ello no implicaba que quienes las 
desarrollaban fueran siempre dos grupos sociales diferentes, Muchos invernadores, 
posiblemente la mayoria, también eran criadores aunque ciertamente Ia inversa no 
ocurría: buena parte de los criadores, si no la mayoria de ellos, no eran 
invernadores”’. Véase Jorge Sabato, ob. cit, pág, 67, El aporte realmente original 
dela investigación de Sábato en este aspecto es el referido al papel de la ganadería 
de invernada en la determinación de los criterios de uso del suelo yen el predominio 
de loscriterios comerciales especulativos sobre la orientación productiva de! sector. 
ganadero, Como su caracterización final de la orientación económica de la gran 
burguesía terrateniente no se contrapone, en principio, con la nuestra, sino que: 
“ambas pueden complementarse combinando los enfoques, dejaremos para otra 
circunstancia el análisis detallado de algunas significativas diferencias. Entre éstas 
destacamos el rol asignado a los terratenientes en la expansión cerealera y el 
mantenimiento de la dupla terrateniente-chacarero como sujeto dominante de la 
estructura social agraria 

1$ Nemesio de Olariaga, El ruralismo argentino, Buenos Aires, El Aten 
1943, Cap, II. N pa pa 

17 Sergio Baga describe de esta forma la politica crediticia: “Así como los 
bancos de la sociedad articulada fueron los grandes financistas de la actividad 
pecuaria, también fueron agentes activos del enriquecimiento de las zonas 
pampeanas en detrimento del resto. 

'El monto de los depósitos bancarios en relación con la población del país fue 
muy elevado, El 31 de diciembre de 1914 el Banco de la Nación Argentina tenia 
depósitos por valor de 9723 293 pesos oro y de $83 313 147 pesos papel... El 
conjunto de los bancos que actuaban en Buenos Aires hablan llegado a tener en 
1913, en calidad de depósitos. 34 834 000 pesos oro y | 117277 000 pesos papel 
Hay pues, ya antes de la Primera Guerra Mundial, una vasta red de distribución 
del ahorro. Este crédito bancario estuvo siempre abierto para el propietario de 
grandes propiedades rurales. En 1924 el crédito bancario otorgado a ganaderos 
oscilaba alrededor delos 32 000 000 de pesos; el otorgado a agricultores alrededor 
de 66 000 000 [pero] en esta epoca el agricultor y el pequeño ganadero encontraron 
cierto apoyo [..] El gran terrateniente y ganadero, en cambio, dispuso siempre de 
crédito hipotecario en excelentes condiciones y crédito bancario a largos plazos 
para producir y financiar operaciones de ganado." (Evolución dela estratificación 

social en la Argentina, cit). 
9), Is V. Sommi, Hipólito Yrigoyen. Buenos Aites, Monteagudo, 1947, pág 
1 Félix Luna, Yrigoyen, Buenos Aires, Hyspamërica, 1985, pág. $7. 
0 En el juicio sucesorio — mencionado por el mismo autor— se denunciaron los 
siguientes bienes: 
“En el juicio sucesorio de Yrigoyen, su hija Elena formuló una breve reseña 


294 


sobre la evolución del patrimonio del caudillo, Expresa que sus bienes hablan 
Serecido grandemente desde 1897, pero mås tarde su consagración a la causa 
Pedic hagia disminuido sl acervo, Raticabaladeponente que en 1893 caudillo 
Vendió "El Trigo’ — situado en Las Flores— en un millon de pesos a don Tomás 
Devoto, y en medio millón l ganado que alli criaba En 1905 vendió La Toma’, en 
San Luis, por un millón de pesos, y el campo de Córdoba en un cuarto de millón, al 
doctor Jose Heriberto Martinez. Aludia a diversos actos de desprendimiento de su 
padre, condonando deudas de familiares o haciendose cargo de créditos en contra 
Qe parientes o amigos, pagando gastos de entierro y donando diversas sumas a 
correligionarios en el infortunio. 

"Es de notar que en la sucesión de Yrigoyen, iniciada l 17 de julio de 1933 por 
Elena Yrigoyen y que tamitara por ante el Juzgado Civil del doctor Martin 
Abelenda (secretaria del doctor Antonio Alsina), se denunciaron los siguientes 
bienes pertenecientes al caudillo: el campo ‘Colonia La Delia situado en Villa 
Mercedes (San Luis), adquirido en 1903 y de una extensión de 3400 hectáreas; el 
campo ‘La Victoria’, situado on el departamento Pedernera (San Luis), adquirido 
en 1904, de una extensión de 6300 hectáreas; cl campo ‘Charlone’ situado en el 
departamento Capital (San Luis), hipoteeado, adquirido entre 1903 y 1907, de 
16000 hectáreas; y el campo tomado en arrendamiento “Los Médanos” de 
Norberto de la Riestra (provincia de Buenos Airos), Además, se denunciaban 
$60.000 en bonos del Banco de la Provincia de Buenos Aires, y depósitos er 
diversos bancos con un total de $ 60 000." Félix Luna, Yrigoyen, cit, pág. 5“ 

% Luis V, Sommi, Hipólito Yrigoyen, citu pág 294. 

2 James R- Scobie, Revolución en las Pampas, cit, pig, 25: 

23 Estanislao Zeballos, La agricultura en ambas Américas, citado por Sommi, 
op, cit, pág. 51. 

24 Jdem, pàg, 61. 

3 Adolfo Bioy esboza a travès de las anécdotas algunos rasgos de Ia personali 
dad yla vida cotidiana de ostos personaje. Por ejemplo: 

“Don Carlos Hournou era bearnés; habia venido de Francia siendo muy chico; 
poco recordaba de su país de origen, pero mantenía y expresaba por êl un 
Senimiento de admiración, que tambien tenia por la República Argentina. 
Sentimientos éstos que eran en elexclusivot para esos dos pueblos; por los hombres 
de oro origen tenia un activo menosprecio; eran objeto de su critica y de sus 
burlas 

"ambien desprecia mucho a los indios pampas, esto debió ser, sin duda, 

que sus primeros años en esta República los vivió en tiempos y en sitios en que 
Tas expediciones contra los indios estaban a la orden del dia y en que matar un indio 
no era cosa peor que destruir una sabandija, según su propa expresión: "Hay que 
cabar con esa sabandija, mora del progreso del pais decia, seguro y convenci- 
do. El habia tenido sus entreveros con los pampas, conocia sus tolderias y sabía 
dónde tenian, en aquellos tiempos, las goaridas disimuladas, en ls partidos de 
Arul y de Tapalque, que cran los de sus propias andanzas. Habia tratado, 
simulando amistad a algunos caciques y, en ocasiones, babia peleado conta llos. 
Nos contaba, con mucha gracia, episodios pintorescos, y algunos dramáticos, de 
esa vida. A Ia edad de veinte años so habia establecido en un campo arrendado, con 
facienda de su propiedad, en las proximidades del Tapalqué Viejo. No lejos, 
como a una legua, residia en unos toldos un cacique gordo, con su familia, Don 
Cros conocia sus costumbres. Sabia cuándo salia a sus correrías por días o por 
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horas, solo o acompañado por hombres de la ribu, que acampaban no muy lejos de 
sus toldos.” Adolfo Bioy, Antes del novecientos cit, pág. 134. 


34 Wilfredo Latham, Los estados del Rio de la Plata, su industria y comercio, 
citado por Ricardo Rodriguez Molas, Historia social del gaucho, cit, pág. 307. 

Godofredo Daireaux, La estancia argentina, cit, pag. 16. 

3 Oscar Colman, La crisis ganadera de 1921/23 y la actitud de los grupos 
significativos, Buenos Aires, Coso, 1974. 

29 Véanse por ejemplo, ls planos catastrales del partido de Guamint. All. 
30 000 ha, propiedad de una familia de apellido tradicional, fueron subdivididas 

simétricament en ocho estancias de 10 000 ha cada una y distribuidas a distintos 
miembros de la familia (Arlas de partidos de la provincia de Buenos Aires, Buenos 
Aires, Edición Gregorio Edelbeg, 1939) 

Guia de contribuyentes de la provincia de Buenos Aires, ado 1928. Esta 
fuente, que está compuesta por una lista completa de los grandes propietarios 
terratenientes, ha sido utilizada por diversos autores, Entre otros, Lázaro Nemi- 
rowski (Estructura económica orientación politica de la agricultura, Buenos 
Aires, 1933), quien además incluye datos similares para las restantes provincias de 
la región pampeana. 

3 Emilio Lahitte, “La propiedad rural en 1915", en Boletín del Ministerio de 
Agricultura de la Nación, Buenos Aites, 1916. 

2 Sergio Bagú, Evolución de la estratificación social... cit, pág. 65. 

Heriberto Gibson, La evolución ganadero, cit, pág 6. 

24 E estudio del rol desempeñado por las economías familiares en diversos y 
complejos procesos de valorización del capital que mantienen como supervivencia. 
relaciones sociales no capitalistas ha dado lugar, durante los limos años, a una 
extensa bibliografia. Estos trabajos, desarrollados preferentemente en Jos paises 
donde el sector campesino constituye todavia un componente fundamental de la 
Población rural, se han preocupado tanto en detectar y analizar distintos tipos de 
Situaciones emplricas como en elabora. nuevos criterios teóricos, Entre estos 
últimos véase Armando Barra, La explotación delos economías campesinas por 
el capital, México, Macehual, 1982; Michel Gutelman, Estructuras y reformas 
agrarias, Fomtamara, Barcelona, 1978; Teodoro Shanin, Naturaleza y logica de 
la economia campesina, Barcelona, Anagrama, 1976: Varios autores, Polémica 
sobre as clases sociales en el campo mexicana México Macenoal, 199: Varios 
autores. El agro en el desarrollo histórico colombiano, Bogot, Punta de Lanza, 
1977; Mario Margulis, Contradicciones en la estructura agraria y ransforeneias 
de valor, El Colegio de México, 1979; Héctor Díaz Polanco, Teoría marxista de 
la economia campesina, México, Juan Pablos Editor, 1977. 

* Godofredo Daireaux, ob. ci, pág. 15. 

% La “teoria” del producto principal desarrollada por Marx para explicar la 
regulación de los precios agricolas enel mercado y, consecuentemente, la cuota de 
ganancia extraordinaria apropiada, bajo la forma de renta, por ls propietarios 
terratenientes ha sido explicitamente utilizada en la Argentina por Eugenio 
Gastiazoro. Pero este autor extrae de Marx no sólo las proposiciones generales 
sino, además, lo especifico: la ubicación de la mercancia trigo como producto 
principal Y eneste punto, por aplicar mecanicamente caracterizaciones hechas por 
Marx para analizar el desenvolvimiento del capitalismo europeo, comete un error 
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45 Miguel Angel Cárcano, Evolución histórica... cit, pág. 148. 
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`% José Pedro Barrán y Benjamin Nahum, Historia rural del Uruguay moderne 
Montevideo, Banda Oriental. pS 

Idem, Los datos corresponden al compendio del tomo 1, capitulo V, 
a pen lomo 1, capitulo V 

54 Idem, pág. 65. 

2% Los datos referidos al progreso económico de Bernardo de Irigoyen son una 
transcripción no literal de José Carlos Chiaramonte, Nacionalismo y ierallamo 
eronómicos.. it pg 34, Para ampliar la biografia de est notable miembro de la 
gran burguesía terrateniente véase: José Bianco, Bernardo de Irigoyen. Estadista 
y pionero, Buenos Aires, 1943, di 

Horacio C. E. Giberti, Historia económica... cit, pág- 146. 

5 Reinaldo Frigerio, Introducción al estudio del problema agrario argentino, 
Buenos Aires, Clase Obrera, pág 30. iS 

3 Código Rural de la provincia de Buenos Aires, Buenos Aires, Lajovanne 
1926, Titulo III, Sección Tercera (Patronos y peones), pags. 42-43; 

3% Idem, Titulo IV (Policia Rural), Secciones TII a VII, pags. $2.57. 

1% Ricardo Rodríguez Molas, Historia social del gaucho, cit., pág. 283. 

4 Idem, pgs. 287 y ss. 

2 Wilfredo Latham, Los estados del Río de la Plata, cit. por Ricardo 
Rodriguez Molas, ob. cit, pag. 308. pinay 

© Dairenux ha dejado una extensa bibliografia en forma de ensayos, cuentos. 
relatos sobre la vida rural de la pampa: Las las que vienen a continuación 
‘corresponden sin embargo, a uno solo de sus trabajos, “La estancia argentina 
publicado como monografia en el Tomo I del Censo Nacional Agropecuario de 

“4 Para apreciar con mås detalle la evolución social del gran burgués terratenien- 
te, durante Ia tapa de mayor prosperidad economica, iniciada a principios de este 
siglo, véase entre otras obras: Maria Sáenz Quesada, Los estancieros, Buenos 
Aires, Editorial de Belgrano, 1982, capitulos VI y VII 

$ Jorge F. Sabato, ob. cit 


CAPITULO V 


IConfróntense, entre otras, las caracterizaciones de: Jaime Fuchs, Argentí 
su desarollo capitalista, Buenos Aires, Cartago, 1965, capitulo E: Alberto Koben, 
Clase sociales programas agrarios, Buenos ires, Qulpo, capitulo Mauricio 
Lavedinsky, Estructura de la ganaderia, Buenos Aires, Quipo, capitulo 1 

* Para el primero de los enfoques, véase los autores ya mencionados. Para el 
segundo, analizar la posición de Ismael Vitas, Tierra y clase brra Buenos Aires, 
Achava! Solo, 1973, Nosotros retomamos; en parte, Ios trabajos de Reinaldo 
Frigerio, Introducción al estudio del problema agrario argentina, Buenos Aires, 
Clase obrera, s/f, y de Eduardo Boglich, La cuestión agraria, Buenos Aites, 1937. 

> Miguel Murmis propone abordar el estudio de la base materia! de Ia estrac. 
tura de clases en el capitalismo dependiente a partir de cuatro dimensiones 
analiicas: a) el nivel de coexistencia de relaciones capitalistas con relaciones que 
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noson plenamente tales; b) el grado de concentración del capital y su influencia en 
ta situación de polarización de la fuerza de trabajo; c) caracteristicas de) “ciclo del 
" y los efectos provocados en situaciones en que el ciclo no es dominado por 
el capital industrial; d) caracteristicas del" proceso de reproducción del capital”, en 
especial el rol que juega el sector externo en la obstacalización de un proceso 
tónomo, basado en la circulación de excedentes internamente generados, Véase 
iguel Murmis, Tipos de capitalismo y estructura de clases: elementos para el 
analisis de la estructura social argentina, Buenos Aires, Cicso, 1973. 

A Véase entre otros: Pablo González Casanova, Sociología de la explotación, 
México, Siglo XXI, 1970, capitulo "El desarrollo del capitalismo en los países 
coloniales y dependientes" 

3 Antonio Garcia, Dominación y reforma agraria en América Latino, Lima, 
Moncloa-Campodónico, 1970, pág. 133, 

* Para "dualismo estructural”, véase Celso Furtado, Desarrollo y subdesarro- 
llo, Buenos Aires, Eudeba, 1965; Gerson Gomes y Amonio Pérez, “El proceso de 
modernización de la agricultura latinoamericana”, en Revista de la CEPAL, 
agosto 1979; Enrique Iglesias, "La ambivalencia del agro latinoamericano,” en 
idem, segundo semestre, 1978. 

Para marginalidad confróntense varios articulos de la Revista Latinoamerica- 
nade Sociología. vol. V. julio de 1965, N° 2, También: José Nun, Superpoblación 
relativa, ejército industrial de reserva y masa marginal, México, Ed, Abils, 1972; 
Eroesto Feder; "Campesinistas y descampesinistas”, parte I, en Revista Comerefo 
terior, México, vol. 27, n° 12, y parte I en idem, vol. 28, Ne 1: Gustavo Esteva, 
“¿Y si los campesinos existen?”, en idem, vol. 28, No 6, 

7 Comité Interamericano de Desarrollo Agricola (cina), Tenencia de la tierra y 
desarrollo socioeconómico del sector agricola, owa, Washington D.C., 1966 

A Véase Karl Kautsky, La cuestión agraria, Paris, Ruedo Ibérico, 1970, ca 
piulo 7, pág. 441 

* Para brindar un conocimiento más adecuado de las características del régimen 
de tenencia de l tierra en cada tipo de explotación estamos obligados a elaborar 
una estimación, debido a que el número de parcelas en arriendo y en propiedad está 
clasificado en el censo sólo para el total de cada partido. Utilizamos para ello el 
siguiente criterio: a) en el sector agricola, la proporción de arrendamientos en el 
total de parcelas de la región que nos permite calcular el Censo es del 596; b) sí 
excluimos de la estimación las parcelas menores de 10 ha, la proporción de las 
unidades predominantemente familiares que cubren de 10 a 200 ha sobre el total 
(sin tener en cuenta el régimen de tenencia) es del 80%; c) luego, si en este grupo 
hubiera pequeñas variaciones de la proporción de arrendamientos con respecto ala 
proporción del total regional, éstas repercutirían grandemente sobre los porcentajes 
de arrendamientos en el grupo de parcelas mayores de 200 ha. Pero no ocurriria lo 
contrario, o sea que grandes variaciones en el porcentaje de arrendamientos dentro 
de este grupo tendría una escasa incidencia sobre el porcentaje de arrendamientos 
del grupo de 10 a 200 ha; d) por lo tanto, adoptamos la hipotesis muy plausible de 
que el porcentaje de arrendamientos en el grupo de parcelas de 10 a 200 ha es 
similar al del porcentaje de arrendamientos del total regional. Aceptamos, a la vez, 
que en el grupo de parcelas mayores de 200 ha pueden existir grandes variaciones 
imposibles de estimar, aunque los datos del cuadro TILS nos inclinan a suponer que 
en ese grupo los porcentajes de arrendamiento oscilan alrededor de la media 
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general; €) aclaramos que la delimitación del número de arrendamientos es 
fundamental para el análisis del grupo de parcelas que se extiende entre 10 y 200 ha 
porque el tipo de tenencia de la tierra incide sustancialmente en la caracterización 
¿del perfil social del productor familiar. En el grupo que controla más de 200 ha, la 
incidencia de esa relación se atenta a medida que s incrementan las inversiones de 
capital. 

Para la estimación del número de arrendamientos en el sector ganadero 
mantenemos los criterios generales y modificamos algunos supuestos: a) la 
proporción de arrendamientos en el total de parcela de la región que nos permite 
calcular el Censo es de 34%; b) excluyendo de la estimación a las explotaciones 
marginales menores de 100 ha, el grupo de unidades de 100 a 500 ha, en las que 

redomina el trabajo familiar, representa el 62% del total de explotaciones; e) ® 
ste grupo le asignamos un porcentaje de arrendamientos levemente inerioralde la 
media regional; d) para el resto suponemos que el porcentaje de arrendamientos va 
descendiendo gradualmente a medida que crece el tamaño de las explotaciones, 
hasta llegar a un limite minimo del 21% en los latifundios de más de 5000 ha. 
01H, Pereyra y Alfredo Pucciarelli, “El contexto estructural de la estratiioa: 
ción”, en Revista de la Universidad Nacional de La Plata, No20-2. 

1! Oscar Colman, “El sector servicios”, en dem, 

1% Emnesto Laclau expone una conclusión similar a la nuestra, en os siguientes 
términos: “Ahora bien, si el monopolio de la tierra determinó el surgimiento de la 
renta como categoria significativa dentro de la organización rural argentina, la 
renta diferencial, al actuar como multiplicador de su magnitud, la transformó en 
categoria clave, Pero la renta diferencial — surgida de los menores costos, que 
benefician a su poseedor con elevadísimas ganancias— es plusvalía producida por 
el capital extranjero o introducida en el país en virtud de la amplitud de la demanda 
de materias primas proveniente del mercado mundial. De ahi que la Argentina, al 
absorberla, obtuviera un elevado ingreso per cápita que no guardaba relación con su 
esfuerzo productivo”. Véase Emesto Laclau, “Modos de producción, sistemas 

x.y población excedente, Aproximación histórica a los casos argentino y 
chileno", en Marcos Giménez Zapiola (coord.), Æ! régimen oligárquico, Buenos 
Aires, Amorrortu; 1975, pág. 37, 

1 Ernesto Laclau, ob, cit, págs, 34-43, 

Especialmente el análisis de Milciades Peña, Alberdi, Sarmiento, el 90, 
Buenos Aires, Fichas, 1970. 

En este punto, Jorge Sábato también elabora una caracterización diferente pero 
no contradictoria. Los datos de su investigación le permiten concluir que en la 
cúpula del sistema no aparece un fraccionamiento excesivo entre diferents tipos de 
capital. Por el contrario, la consolidación de la clase dominante parece realiza 
en base a ln existencia de un tipo de capital predominante multisectorial, dotado de 
una alta movilidad para desplazarse, de acuerdo a las circunstancias de un sector 
¡económico a otro, en busca de periódicas ganancias extraordinarias, generadas por! 
la rápida expansión de las actividades económicas, En ese contexto, la propiedad 
Intifundiaria —condición esencial para llevar a cabo la producción de excedentes 
es sólo un punto de apoyo para generar la reproducción ampliada del capital 
invertido en actividades comerciales y financieras, Combinando la apropiación de 
renta con la ganancia, a veces extraordinaria, obtenida en actividades agropecua 
tias, comerciales y financieras, la clase dominante constituye un sólido bloque de 
grandes empresarios, propietarios de capital altamente concentrado y a la vez 
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Prólogo ...... 


L 


Tipos de capitalismo y estructura de clases. .... 


1. Delimitación del problema, 9, 2. El capitalismo clási- 
co, 11, 3. El capitalismo tardio, 21. 4. El capitalismo 
depgndiente, 25. 5. El proceso de desarrollo capitalista en 
elsectoragrario, 30...6. Argentina: génesis del capitalismo 
agrario dependiente, 36. 


Característicasdelaexpansiónagropecuaria ... 


1. La nueva presencia del capital monopólico, 55. 2, Co- 
lonización de tierras virgenes, 64, 3. Etapas de la evolu- 
ción agrícola, 68, 4. Configuración de la región pampea- 
na, 83. 


|. Chacareros, colonos y empresarios en el 


desarrollo de la agricultura, ......... 


1, La inversión de capital y el desarrollo del capit 
el sectoragrario, 90. 2, Heterogencidad de los tipos de ex- 
plotaciones agrícolas, 101. 3. La pequeña producción 
mercantil, 104, 4. Elarrendatario pobre,117. 5. Peque- 
ña producción y proceso de capitalización, 134. 6, Las 
empresas capitalistas, 151. 


. Los estancieros en el desarrollo de la 


ganadería .. ase SOS 


1. Estructura de las explotaciones ganaderas, 166, 2, La 
pequeña producción mercantil, 171. 3. La estancia gana- 
dera (entre 500 y 5000 hectáreas), 176. 4. La gran estan- 
cia ganadera (más de 5000 hectáreas), 193, 5. Bl proceso 
de acumulación capitalista, 207, Desarrollo del capitalis- 
mo agrario y transformación de la empresa ganadera, 229. 


V. La estructura de clases en el sector agrario. 


1. Las posiciones de clase, 245. 2. El capitalismo agrario 
delaregión pampeana, 252. 3, Laestructura de clases, 263, 


Notas... 


décadas del siglo XIX y las primeras del actual 

imprimieron a la Argentina características tan 
perdurables que muchas de ellas pueden reconocerse 
Didavía en el país de hoy. “Varios estudios de carácter 
predominaniemente descriptivo —dice Alfredo Pucciare- 
li- ya han destacado los rasgos más notorios del creci- 
miento económico operado en aquella época. Otros han 
intentado profundizar el análisis, pasando los datos em- 
píricos por el tamiz de las concepciones económicas de- 
P irrollistas o... las teorías funcionalistas sobre el proceso 
de modernización. Sin embargo, tanto unas como otras 
han mostrado en el plano teórico explicativo... signos 
definitivos de agotamiento.” El presente ensayo procura 
Situar el problema sobre bases distintas, partiendo del 
estudio de la naturaleza y evolución de las clases y frac- 
tiones de clase en el ámbito agrario para “redefinir tanto 
el perfil estructural de la sociedad argentina en la etapa 
<xaminada como las fuerzas sociales que su dinámica 


I as transformaciones producidas en las dos últimas 


pone en movimiento”. Ello, espera el autor, permitirá 
en el futuro estudiar desde otra perspectiva la historia 
a 


del período y reconceptualizar la relación establecida 
entre las principales fuerzas sociales y los movimientos 
políticos. 
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